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INTRODU CCION 
El objeto de nuestro trabajo es la traducción al castellano 
de la obra de Galeno "Ore. Tate; TOV OW/l4TOe; "páOEOW al ~e; 1/IlJxiic;. 
~IJVá/lEe.e; ~1fOVTac.y el comentario de los problemas planteados en las 
relaciones de 10 somático y lo psíquico en el hombre. conside-
rado éste desde el punto de vista médico. 
Podemos afirmar que el escrito de Galeno es una auténtica 
monografía sobre el problema de las relaciones alma-cuerpo en 
el hombre en estado de. enfermedad. La cuestión está planteada 
y tratada desde la medicina. si bien la influencia de dicho es-
crito y la tesis defendida en él trascendió la problemática es-
trictamente médica para situarse a un nivel superior: la propia 
visión que la medicina occidental ha ofrecido del hombre y, 
concretamente. de las relaciones alma-cuerpo. En efecto. ex-
plicita o implicitamente. el escrito Sobre las facultades del al-
ma se derivan de la complexión humoral del cuerpo es. sin 
duda, una de las obras de Galeno que mis decisiva influencia 
han tenido en el modo como la medicina occidental se ha en-
frentado con los problemas planteados por las relaciones al ma-
cuerpo. Dicha influencia se extiende hasta bien entrado el siglo 
XIX, momento en el que es superada a nivel doctrinal y progra-
matico. Pero todavía en parte de la ciencia y práctica médicas 
actuales -es verdad que las menos vivas- vemos latir y defen-
derse tercamente la vieja tesis galénica. 
Nuestro trabajo está dividido en dos partes. En la primera 
se ofrece la versión castellana del escrito galénico hecha di-
rectamente del griego, basada en la edición crítica de l. Mue-
ller. La segunda comprende nuestro comentario -capítulo a 
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capítulo- de la obra de Galeno. centrado en el análisis del pen-
samiento del médico de Pérgamo sobre laOs relaciones entre 
alma y enfermedad. 
Esta segunda parte la hemos dividido en ocho capítulos. En 
el primero exponemos el estado actual del problema objeto de 
nuestro estudio, acompanado de una somera enumeración de las 
ediciones impresas del escrito galénico. A continuación hace-
mos una exposición crítica de los distintos acercamientos rea-
lizados al mismo, seguida del método utilizado en nuestro tra-
bajo. enumeración de las dificultades surgidas y descripcióny 
justificación de la estructura dada a la investigación. El segundo 
capítulo está dedicado a deslindar. en 10 tocante á nuestro tema 
de las relaciones entre 10 somático y lo psíquico en el hombre, 
la función que como médico y como filósofo-moral tuvo Galeno, 
Con ello. creemos, quedará suficientemente aclarado que nues-
tro interés está unicamente dirigido al Galeno médico. Es decir. 
a 10 que Galeno, como médico y no como filósofo 9 moralista, 
opinó de esos dos aspectos de la naturaleza (4{lÚa,,. J del hombre 
que son el cuerpo(awpa) y el alma (1/II.1x:rl). El capítulo tercero 
tiene por objeto el comentario del primero de los capítulos del 
escrito ga1énico. Nos planteamos en el dos problemas. })or una 
parte, la consideración de la obra que comentamos como la ex-
presión final de un proceso de radicalización naturalista en la 
obra científica de Galeno; por otra. intentar ver el papel que 
juega el razonamiento lógico en la aclaración de un problema 
científico. En el capítulo cuarto -que comenta el segundo de la 
obra de Galeno- aclaramos el sentido de los conceptos de lIÑa,,. 
y de abata • en cuanto predicados del alma, delimitamos el de 
661141"" en la etapa final de la evolución científica de Galeno, a la 
que pertenece la obra que comentamos, y estudiamos las rela-
ciones entre los de Mlla~lt~ y t/l1J)(;7Í El capítulo quinto lleva por 
titulo "La culminación del corporalismo naturalista". En él es-
tudiamos, fundamentalmente, la fase final de este proceso en 
Galeno centrándolo, sobre todo. en la polémica sobre el alma 
inmortal en cuanto expresión de la mentalidad naturalista en 
medicina. En el capítulo sexto unificamos el comentario a los 
capítulos cuarto, quinto, sexto y septimo del escrito de Galeno 
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estudiando el problema de la utilización por parte del médico de 
Pérgamo en el momento más maduro de su biografía científica, 
de los escritos biológicos de Platón y Aristóteles. El capítulo 
séptimo, tiene por objeto el estudio genético del hipocratismo 
de Galeno como condición indispensable para la comprensión de 
los capítulos ocho, nueve y diez de la obra de Galeno que co-
mentamos. En el capítulo octavo, bajo el título genérico de 
11 Medicina, ética y comportamiento humano en Galeno ", nos 
planteamos una serie de problemas que aparecen en el compli-
cado pero interesantísimo capítulo once del escrito galénico. 
Ofrecemos al final, en forma de apéndices. el planteamiento 
de dos problemas que de forma colateral aparecieron en nues-
tra investigación. El primero sobre las relaciones establecidas 
por Galeno entre los TQ.1rPWTÓ'yOIJ4 Y las bllowllepf¡ aristotélicas, y 
el segundo sobre la doctrina de la AA1Imwa,~ 
Es para mi una satisfacción y un grato deber manifestar pu-
blicamente mi gratitud a todos los que con su consejo y ayuda 
han hecho posible esta investigación. En primer lugar, al pro-
fesor López Pifiero por la generosidad. continuo ánimo y dedi-
cación que ha demostrado durante el tiempo de realización de 
este trabajo. El fue quien me manifesto la conveniencia de tra-
ducir y estudiar el escrito de Galeno que sirve de base al pre-
sente trabajo. De gran importancia es tambien mi deuda con el 
profesor Laín Entralgo (Madrid) muchos de cuyos escritos e 
ideas han servido de base a nuestro estudio. Agradezco asimis-
mo la amabilidad del profesor Granjel (Salamanca) al poner 
completamente a mi disposición el material de su Instituto. Los 
consejos y ánimos dados por el doctor Peset Llorca han sido 
decisivos para el enfoque de algunos de los capítulos. Deseo ex-
presar también mi reconocimiento a las sefioritas Cebrian y 
Gallego por su paciencia y minuciosidad en el trabajo mecano-
gráfico. 
Universidad de Valencia, agosto de 1968 
El presente trabajo fue realizado con una Ayuda para Iniciación 
a la Investigación del P. I. O. 
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PRIMERA PARTE 
T"RADUCCIbN CASTELLANA DEL ESCRITO DE GALENO 
"On tai~ tov awp.a.1'ot: kpJueaw a.1 rii~ 1/Ivxi~ 6Vllá/lEtt; E7TOIITCU 
LAS FACULTADES DEL ALMA SE DERIVAN DE LA COMPLEXION 
HUMORAL1DEL CUERP02 
", 
• 'C~PITULO 1', 
.-:-
" .... 
(767) Despues de examinar a fond03 y tras haber intentado 
comprender no una vez, ni dos, sino muchas y' de diferentes 
maneras; y no solo sino con mis maestros, con los mejores fi-
lósofos, que las facultades4 del alma se derivan de la comple-
xión humoral del cuerpo, he llegado al convencimiento de que la 
doctrina era verdadera en cualquier circunstancia y aprovecha-
ble para los que quieren poner en orden su alma. En efecto, 
(768) de acuerdo con lo que ya dije en el tratado Sobre las cos-
tumbres5, al mismo tiemp06 que dotamos a nuestro cuerpo de 
una complexión humoral adecuada mediante los alimentos, las 
bebidas y todo lo que hacemos diariamente, procuramos tam-
bién con ello por la virtud del alma. Es corriente oir decir que 
Pitágoras, Platón y algunos otros fUósofos antiguos7 han obra-
do de acuerdo con esta doctrina. 
CAPITUL:O 11 
El origen de estas mis palabras es el conocimiento (que he 
ido adquiriendo)8 de la diferencia entre los actos y los efectos 
del alma 9 tal como aparecen en los niftos y que nos ponen de 
manifiesto las facultades del alma. En efecto, unos son pacífi-
cos, otros revoltosos; quienes insaciables y glotones, quienes 
todo lo contrario; los hay espontáneos y reservados. Presentan, 
en fin, muchas otras diferencias por el estilo que ya he enume-
rado en otro lugarl O. Me basta haber demostrado aquí mediante 
un ejemplo, que las facultades de las tres clases (de alma) 11 
son, por naturaleza, opuestas en los niftos. De ello concluire-
mos que la naturaleza del alma no es la misma para todos. (769) 
Es evidente que la palabra naturaleza significa, en nuestro tra-
tado, lo mismo que sustancial 2; pues si no hubiera diferencia 
en la sustancia del alma, (los niftOs) realizarían los mismos ac-
tos y las mismas causas producirían los mismos efectos. Es 
sabido que los niftos difieren los unos de los otros por la sus-
tancia de su alma, por sus actos y por sus afectos. Y, por tanto, 
también por sus facultades. Esto 10 confunden muchos de los 
sabiosl3 que tienen una concepción insatisfactoria de facultad. 
Creen que las facultades son algo que habita en las sustancias, 
del mismo modo que nosotros vivimos en las casas. Ignoran que 
para cada cosa que se produce hay una causa eficiente conside-
rada según la relación a algo 14, Y que esta causa recibe un 
nombre distinto según produzca tal o cual efecto. La facultad de 
lo que se produce reside en la relación. De ahí que digamos que 
una sustancia manifiesta tantas facultades como acciones. Por 
ejemplo, decimos que el áloe l5 (770) tiene una facultad purgati-
val6 , otra tónica para el orificio del estómago, otra aglutinati-
va para las heridas sangrantes, otra cicatrizante para las lla-
gas, otra secante para la humedad de los párpados. Ello no 
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quiere decir que en el áloe haya algo distinto de él responsable 
de cada una de las acciones. Es el áloe mismo quien 10 hace. Y 
porque es capaz de hacerlo, decimos que tiene tantas facultades 
como acciones. De ahí que digamos que el áloe puede purgar, 
tonificar el orificio del estómago, aglutinar las heridas, cica-
trizar las llagas y secar la humedad de los ojos; pues no hay 
diferencia en decir el áloe puede purgar que el áloe tiene una 
facultad purgativa17. Poder secar los ojos equivale a tener una 
facultad secante. Del mismo modo, cuando decimos que el alma 
racional, que asienta en el cerebro, puede sentir por medio de 
los sentidos, recordar por sí misma mediante las cosas sensi-
bles, percibir la consecuencia o el antagonismo en las cosas, 
asi como realizar el análisis y la síntesis, expresamos 10 mis-
mo que si dijéramos, de forma más breve, que el alma racional 
tiene muchas facultades (771): la sensación, la memoria, la in-
teligencia; y lo mismo de cada una de las otras. Podemos decir 
de ella que tiene la facultad de sentir e incluso, de forma más 
particular, que puede ver, oir, oler, gustar y tocar. Todo ello 
equivale a decir que tiene la facultad óptica, auditiva, olfativa, 
gustativa y tactil. 
Platón, tomando la expresión en el sentido más corriente y 
no en el que habitualmente la usa, afirma que dicha alma posee 
además la facultad desiderativa. Dice asímismo que esta alma 
tiene muchos deseos como también el alma concupiscible; pero 
la que posee más y más variados es la tercera (alma) por lo 
que le llamó concupiscible propi~mente dicha, de acuerdo con la 
costumbre que los hombres tienen de aplicar el nombre genéri-
co a 10 que de sobresaliente hay en el género. Como cuando de-
cimos que tal verso es del poeta o tal otro de la poetisa que todo 
el mundo entiende que nos referimos a Homero y a Safo; o cuan-
do nos referimos al león por la fiera y otros muchos ejemplos 
en los que se aplica en especial el nombre del géner018. 
(772) Tomando la palabra deseo en su sentido más corriente, 
el alma, que habitualmente llamamos racional, desea la verdad, 
la ciencia, los estudios, la comprensión, la memoria y. en ge-
neral, todas las cosas bellas. Es patrimonio de la irascible la 
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libertad, la victoria, el poder, la consideración de la opinión 
pública y los hónores. La que Platón llama concupiscible pro-
piamente dicha se inclina por los placeres del amor, la comida 
y la bebida. Ni el alma concupiscible puede sentir un deseo por 
lo bello19, ni el alma racional por los placeres del amor, las 
bebidas o los alimentos, el dominio, la gloria o los honores. 
Por 10 mismo, el alma irascible no tiene los mismos deseos que 
la racional o la concupiscible. 
33 
CAPITULO nI 
'. 
Según Platón, como ya demostramos en otro lugar 20, hay 
tres especies de alma; residiendo una en el hígado, otra en el 
corazón y otra en el cerebro. Parece ser que Platón está con-
vencido (773) que de todas esas especies o partes del alma21 la 
racional es inmortal. Sobre este aspecto no puedo discutir con 
él si es así o no. 
En primer lugar, nos detendremos en las especies de alma 
que residen en el corazón y en el hígado y que tanto Platón co-
mo yo decimos que son mortales. No nos ocuparemos de la sus-
tancia de esas dos vísceras sino de la organizacíón común a 
todos los cuerpos. Los cuerpos están formados por dos princi-
pios: la materia y la forma22. La materia puede imai inarse sin 
cualidades, por el contrario consta en sí de una mezcla de cua-
tro cualidades: calor, frialdad, humedad y sequedad. De estas 
cualidades proceden el cobre, el hierro, el oro, la carne, los 
nervios, el cartílago, la grasa, en una palabra, todas las cosas 
que Platón llama las primeras y que Aristóteles denomina par-
tes similares23• 
Cuando el mismo Aristóteles dice que el alma es la forma 
del cuerpo convendría preguntar, a él o a sus discípulos, si de-
bemos entender que la forma es la especie (774) dicha por él 
mismo como en los cuerpos orgánicos, o bien el segundo prin-
cipio de los cuerpos naturales, capaz de engendrar un cuerpo, 
que es parte similar y simple, para que no tenga composición 
instrumental para los sentidos. Necesariamente responderán 
que es el principio de los cuerpos naturales, pues de ellos son 
en primer lugar los actos. Eso ya lo he demostrado pero, si es 
necesario, 10 haré de nuevo. Todos los cuerpos están constituí-
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dos por la materia y la forma; (ahora bien) el mismo Aristóte-
les ensei'la que la complexión corporal se origina de las cuatro 
cualidades que se encuentran en la materia de los (cuerpos) na-
turales, necesariamente también la forma 24; de modo que la 
mezcla, bien de las cuatro cualidades, humedad, sequedad, 
frialdad y calor, bien de los cuatro cuerpos (o elementos)25, 10 
húmedo, 10 cálido, 10 frío y 10 seco. 
Ya hemos visto que las facultades del alma así como tam-
bién los actos, son consecuencia de la sustancia del alma. Si 
(el alma) racional es una especie del alma, será mortal. Será 
una cierta (7751 complexión humoral del encéfalo. Por consi-
guiente, todas las especies y partes del alma tendrán facultades 
procedentes de la complexión humoral y esa será la sustancia 
del alma 26. Si el alma es inmortal, como quiere Platón, haría 
bien en explicarnos, como tiene costumbre en todo 10 referente 
al alma, por qué emigra cuando el cerebro está demasiado frío, 
o demasiado caliente, o muy seco o muy húmedo. Pues según 
Platón la muerte llega con la separación del alma del cuerpo. Y 
por qué le hacen también salir la pérdida abundante de sangre, 
la ingestión de cicuta o una ardiente fiebre. Si Platón viviese yo 
no tendría inconveniente en aprender de él; pero no es así, y 
ninguno de sus discípulos me ha podido decir el motivo por el 
que el alma, por la acción de las influencias que acabo de enu-
merar. está obligada a abandonar el cuerpo; de ello deduzco que 
ninguna clase de cuerpo es apropiado para recibir el alma ra-
cional27. Me parece que esta es una consecuencia de la doctrina 
de Platón sobre el alma (776). Aunque sobre este tema no sé 
cuál es la sustancia del alma si la consideramos como un géne-
ro no corporal. En los cuerpos veo muchas complexiones y que 
difieren entre ellos; pero por más que he investigado y buscado 
no observo ninguna diferencia procedente de esa sustancia in-
corpórea que no es ni cualidad, ni forma del cuerpo. Si (el al-
ma) no es una parte del cuerpo no podría extenderse por todo él. 
Ni incluso con la imaginación he podido representarme nada de 
esto, por más que lo he intentado. En cambio claramente veo 
que la salida de sangre o la ingestión de cicuta enfría el cuerpo 
y que una fiebre muy fuerte lo caliente en exceso. ¿ Por qué, 
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repito de nuevo. el alma abandona el cuerpo calentado o enfria-
do en exceso? Todavía no lo se. Tampocó sé (777) por qué nos 
aparece el delirio por un exceso de bilis amarilla en el cere-
bro; o la melancolía por la bilis negra; o el letargo por la flema 
y en general una causa que refrigere. con la consiguiente pérdi-
da de memoria e inteligencia. Ignoro igüalmente porqué la ci-
cuta provoca la locura; la cicuta cuyo nombre deriva de la afec-
ción producida por ella en el cuerpo. Igual con el vino. que 
usamos a diario y que disipa toda tristeza y pena. Cuentan que 
Zenón decía que al igual que los altramuces. que son amargos. 
se hacen dulces al macerarse en agua. igual le ocurría a él con 
el vin028. Cuentan también que la raíz de "oenopia"29 posee esa 
propiedad todavía de forma más acentuada y que esa fue la dro-
ga de la extranjera egipcia de la que el poeta escribió: 
"Helena ... echó en el vino que estaban bebiendo una droga 
especial contra el llanto y la cólera y que tenía la virtud 
además. de hacer olvidar todos los males". 
Pero dejemos la raíz de "oenopia'l, puesto que (778) todos los 
días observamos los efectos del vino cantados por los poetas: 
"Sin duda el vino te ha trastornado la razón. cual suele 
hacer con cuantos beben en exceso. Por el vino hizo lo 
que hizo el prodigioso centauro Euritión. cuando fue al 
pais de los lápitas y se hospedó en el palacio del magná-
nimo Piritoo. Turbada su razón por el exceso de bebida. 
llevó a cabo las más perversas acciones en aquella hospi-
talaria mansión". 
y en otro lugar Ulises habló así:30 
"el vino. que hace enloquecer a los hombres y que es ca-
paz de obligar a reir. cantar o danzar al más prudente. y 
que arranca a los corazones secretos que mejor estarían 
ocultos" . 
39 
LUIS GARCIA BALLESTER 
Tognis dijo: "El vino bebido en gran cantidad es malo; bebido 
con moderación, no sólo no perjudica sino que es bueno". En 
efecto, el vino tomado con moderación conlleva grandes venta-
jas para la cocción, distribución, sanguinificación y alimenta-
ción; vuelve al alma (779) menos hurafta y más animosa. Ello 10 
hace mediante la complexión del cuerpo, la cual se produce por 
medio de los humores. (El vino) cambia la complexión del cuer-
po y las acciones del alma e incluso es capaz de separarla de 
los cuerpos31. ¿ Qué otra cosa podríamos decir cuando vemos a 
las drogas, que enfrían o calientan en exces032, matar a quie-
nes se las toman? Tal es el caso de los venenos de los anima-
les. Los individuos muertos rapidamente al ser picados por un 
áspid 10 son por el veneno del mismo modo que 10s33 muertos 
por la cicuta34 , porque el veneno refrigera. De ahí que35 sea 
necesario que quienes afirman una sustancia distinta para el 
alma reconozcan que el alma es esclava de la complexión hu-
moral del cuerpo, pues puede separarla del cuerpo, llevarla 
necesariamente al delirio, privarla de memoria y de inteligen-
cia. volverla triste, tímida y abatida. como se ve en la melan-
colÍa, así como que el vino bebido con moderación produce los 
efectos contrarios3 6. 
40 
... ~"¡, 
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Son modificadas las facultades del alma por .la complexión 
caliente y fría. no siendo afectadas para nada por la seca y la 
húmeda? Nosotros tenemos las pruebas de 10 contrario por los 
medicamentos y el régimen de cada día. A continuación las ex-
pondré; pero antes citaré los pasajes donde Platón manifiesta 
que la humedad del cuerpo quita al alma la memoria de las co-
sas de las que tenía conciencia antes de estar unida al cuerpo; 
en efecto. es lo que textualmente dice en el Time037 al exponer 
que los dioses han creado al hombre uniendo un alma inmortal a 
un "cuerpo donde anuye y de donde se escapa un oleaje o marea 
ininterrumpid038". Con estas palabras un tanto oscuras. Platón 
habla de la naturaleza húmeda de los recién nacidos 39. Más 
adelante aflade: "Esos movimientos (del alma inmortal) sumer-
gidos de esta manera en ese oleaje. no podÍan ni dominarl040• 
ni tampoco ser dominados por él. Unas veces eran brutalmente 
arrastrados por él. otras veces 10 arrastraban ellos41 ". y poco 
después dice: "No solamente sumergía constantemente el cuerpo 
un flujo superabundante, ,del que luego volvía a salir y así 10 
alimentaba, sino que las impresiones de los objetos exteriores 
al herir a estos vivientes, les (781) ocasionaban a cada uno de 
ellos una turbación mayor aoo42"." Tras enumerarlas (las im-
presiones), aflade: "Debido a todas estas afecciones, el alma, 
desde el momento de su nacimiento, cuando acaba de ser enca-
denada a un cuerpo mor:tal, es al.comienzo y primitivamente 
loca". 
"Pero, cuando disminuye la anuencia de sustancias que nu-
tren y hacen crecer el cuerpo y cuando de nuevo, al volver a 
conseguir la calma, las revoluciones del alma siguen su propio 
camino y se afirman más y más en él a medida que pasa el 
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tiempo, y las revoluciones de cada uno de los círculos comien-
zan a enderezarse regularmente, según la figura que les es na-
tural, estas revoluciones se estabilizan; ellas dan a 10 otro y a 
10 mismo sus nombres exactos y ellas hacen de manera que el 
que las posee adquiera la sensatez43 ". Al decir (Platón), "cuan-
do disminuye la afluencia de sustancias que nutren y hacen cre-
cer el cuerpo", evidentemente habla de la humedad que ante-
riormente había afirmado que era la causa de la falta de inteli-
gencia del alma. De todo ello podemos deducir que la sequedad 
procura la inteligencia y que la humedad es la causa de la igno-
rancia. Si es así, la sequedad extrema conllevará la inteligen-
cia perfecta y la sequedad mezclada de humedad encontrará su 
inteligencia disminuída en proporciones a la cantidad de hume-
dad de que esté impregnada. 
(782) ¿ Qué cuerpo de animal está tan exento de humedad co-
mo el de los astros? Creo que ni siquiera ninguno se les aproxi-
ma. De tal manera que ningún cuerpo de animal mortal nacido 
se acérca a la inteligencia perfecta sin participar de la falta de 
inteligencia en la misma medida que humedad posea. Si, pues, 
10 racional del alma, de una sustancia simple, cambia con la 
complexión humoral del cuerpo, ¿ qué pensar de la especie mor-
tal de la misma que claramente se ve que es esclava del cuerpo? 
Es mejor no utilizar las palabras "ser esclava" y decir cla-
ramente que 10 mortal del alma no es más que la complexión 
humoral del cuerpo, pues ya ha sido demostrado anteriormente 
que el alma mortal es la complexión humoral del cuerpo. Por 
ello, la complexión del corazón es 10 irascible del alma; la del 
hígado es la que Platón llama concupiscible y la que Aristóteles 
denomina nutritiva y vegetativa. Estoy de acuerdo con Andrónico 
el peripatétic044 quien. como hombre independiente y sin em-
brollar con palabras difíciles de entender45•· tuvo el valor de 
declarar abiertamente cuál era la sustancia del alma. Igualmen-
te opino sobre otras de sus afirmaciones. (783) Pero disiento de 
él cuando dijo que el alma era una mezcla46• la facultad que se-
guía 47 a la mezcla. puesto que el alma, que es una sustancia, 
tiene muchas facultades, como muy bien ensenó Aristóteles que 
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distinguió perfectamente ambos términos. Sustancia se dice de 
la materia. de la forma y de las dos cosas juntas y (afirmó 
Aristóteles) que el alma es sustancia en el sentido de forma48• 
queriendo decir con ello según la complexión humoral. como 
hace poco demostrábamos. 
En opinión de los estoicos el alma es también este género 
de sustancia. Ellos afirman que el alma. como la naturaleza. es 
un neuma49 ; un neuma húmedo y frío para la naturaleza. seco 
y caliente para el alma. De tal manera que la materia del alma 
es el neuma. Ciertamente la forma de la materia o de la com-
plexión. consiste en la buena proporción de la sustancia aérea y 
de la sustancia ígnea. Pues no es posible decir que el alma sea 
ni sólo aire. no sólo fuego. teniendo en cuenta que el cuerpo del 
animal no se muestra ni extremadamente frío y extremadamen-
te caliente. (784) ni dominado por un exceso de una u otra cali-
dad. Cuando el cuerpo se -desvía de forma poco pronunciada de 
la simetría y hay un exceso de fuego. el animal tiene fiebre. Si 
ello ocurre a favor del aire50, el animal se enfría, se vuelve 
pálido y se embotan o abolen las sensaciones. En efecto. el aire 
en sí mismo es frío y no adquiere una complexión adecuada 51 
más que por su mezcla con el elemento ígneo. Es. pues. eviden-
te para nosotros que, según los estoicos, la sustancia del alma 
se origina de la mezcla de aire y fue~o. La inteligencia de Cri-
sipo se debe a la mezcla adecuada5 de esos elementos, y la 
estupidez de los hijos de Hipócrates 53 al calor inmoderado. 
Quizás se diga que no se pueda alabar a Crisipo por su inteli-
gencia, ni reprochar a los hijos de Hipócrates por su necedad. 
De la misma forma. si se considera los actos y las afecciones 
(del alma) irascible no se podrá ni alabar a los audaces ni vitu-
perar a los cobardes. Mas adelante trataremos de esto. 
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An.adiré las consideraciones que completan las que me pro-
puse desarrollar al comienzo de este tratado, an.adiendo que no 
siempre es posible demostrarlo todo y que hay en filosofía dos 
doctrinas, si nos fijamos en las dos principales divisiones. Los 
unos opinan que toda la sustancia del cosmos es continua; los 
otros afirman que está interrumpida por espacios vacíos. He 
demostrado que la segunda opinión no está fundamentada; su re-
futación se encontrará explicada en el tratado Sobre los ele-
mentos según Hipócrates. 
En el presente tratado, admitiendo como punto de partida la 
tesis de que nuestra sustancia está sometida a cambios y que la 
compleXión humoral de la misma en las partes similares 55 
constituye el cuerpo natural, hemos afirmado que la sustancia 
del alma está constituída según la complexión humoral56, a no 
ser que se la suponga, con Platón, incorpórea y pueda existir 
sin el cuerpo. Pero ya ha sido suficientemente demostrado que 
la complexión humoral del cuerpo impide al alma realizar las 
funciones que le son propias. Af1adiría otras demostraciones, 
pero como estamos ocupados (786) en este tema, creo que es 
mejor detenernos en la complexión humoral. 
Los que opinan que el alma es la forma del cuerpo dirán que 
10 que hace al alma más inteligente es la adecuada proporción 
de la complexión humoral y no la sequedad. Y estarán en desa-
cuerdo con los que piensan que cuanto más seca es la comple-
xión humoral más inteligente es el alma; si no quieren admitir 
que la sequedad es la causa de la inteligencia podría invocar el 
testimonio del propio Heráclito que dijo, "alma seca, alma in-
teligente", pensando que la sequedad es la causa de la inteligen-
49 
LUIS GARCIA BALLESTER 
cia pues la palabra o/.~rt significa (seca)57. Esta O~inión es la 
más adecuada si tenemos en cuenta que los astros 81 que son 
resplandecientes y secos, tienen una inteligencia superior ... pues 
si alguien dijera que los astros no tienen inteligencia, no com-
prendería la superioridad de los dioses 59. ¿ Por qué, si se ha 
demostrado que la vejez es una eda~ seca, hay gentes que deli-
ran al alcanzar la vejez? Ello no es consecuencia de la seque-
dad sino de la frialdad, pues ésta (787) destruye todas las ac-
ciones del alma. Estas reflexiones, aunque accesorias, demues-
tran claramente 10 que nosotros afirmamos: 
que las acciones y afectos60 del alma son consecuencia de 
la complexión humoral del cuerpo. Si el alma es la forma de un 
cuerpo de partes similares llegaremos a una demostración 
científica deducida de su sustancia61 . Supongamos que el alma 
es inmortal y con una naturaleza distinta l como dice Platón. 
Por otra parte. es dominada por el cuerpo y es su esclava. 
Platón mismo 10 reconoce cuando considera la ignorancia de los 
niftos. el delirio de algunos viejos o a los que tras la adminis-
tración de· algunos medicamentos o por la generación de malos 
humores en el cuerpo caen en la demencia. la manía, el olvido 
y la ignorancia. 
El que el alma, bajo la influencia de lo dicho, llegue hl\sta 
la demencia, la pérdida del movimiento y de la sensibilidad, 
podrá atribuirse a la dificultad en que se encuentra para utili-
zar las facultades propias de su naturaleza. Pero cuando se 
cree ver lo que no se ve, escuchar sonidos que nadie profiere o 
pronunciar (788) cosas vergonzosas, impías y sin razón es una 
prueba de que el alma no ha perdido simplemente las facultades 
que le son naturales y que se ha introducido en ella algo contra-
rio 'a su naturaleza. Esto debilita considerablemente la hipóte-
sis de que toda la sustancia del alma es incorpórea. ¿ Cómo po-
dría (el alma), mediante su relación con el cuerpo, estar so-
metida a una naturaleza opuesta a la suya si no es ni una cierta 
forma, afecto o facultad del cuerp062? Pero dejemos estas re-
flexiones para que 10 accesorio no sea más extenso que el tema 
que estamos tratando. Que los males del cuerpo dominan al 
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alma. se ve claramente en la melancolía, la frenitis y la manía; 
.pues no reconocerse a sí mismo o a sus prójimos a causa de 
una enfermedad, como cuenta Tucídides que sucedió63 a muchos 
individuos, y nosotros mismos hemos visto en la peste que tuvo 
lugar hace pocos afios, viene a ser 10 mismo que no ver a causa 
de una legafia o de una catarata, sin que la facultad óptica esté 
grandemente afectada; (789) pero ver tres cosas por una es una 
gran enfermedad64 de la facultad visual, parecida a la frenitis. 
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El propio Platón sabía que el alma era alterada por la caco-
quimia del cuerp065, como lo prueban las siguientes palabras: 
"En efecto, cuando en un individuo, los humores que proceden 
de la pituita agria o salada, o bien los humores que son ácidos y 
biliosos, luego de haber andado errantes por todo el cuerpo, no 
encuentran por donde ser exudados al exterior y cuando, enro-
llando en el interior sus volutas, se mezcla y funden sus vapo-
res con los movimientos del alma, producen en el alma gran di-
versidad de enfermedades, más o menos grandes y más o menos 
numerosas. Se arrojan sobre los tres lugares en que se halla 
emplazada el alma y, según sea el que ellos atacan, dan lugar a 
todas las variedades de la tristeza, de la pena, de la audacia, 
de la cobardía, de la negligencia y, finalmente, de la pereza 
intelectual6611 . En este pasaje Platón afirma claramente que el 
alma sufre un cierto mal por la cacoquimia del cuerpo. En otro 
pasaje sitúa la causa de las enfermedades 67 del alma en la 
constitución del cuerpo 68. IIAquel en quien el semen (790) es 
muy abundante y fluye a raudales en la médula, se parece a un 
arbol cargado con demasiados frutos. El experimenta, en todo, 
dolores intensos y grandes placeres, en sus deseos yapatencias 
y en los productos que nacen de ellos. De esta forma él se vuel-
ve loco durante la mayor parte de su vida, por el exceso de sus 
plac eres y sus dolores; él tiene el alma enferma y enloquecida 
por la acción del cuerpo. Sin embargo, se le considera no enfer-
mo, sino voluntariamente malo. Y, con todo, en realidad, la 
disolución inmoderada es, en una gran mayoría, una enfermedad 
del alma, provocada por las características de una determinada 
sustancia69 que se desliza en el cuerpo y lo humedece, a través 
de la porosidad de los huesos701l . En este pasaje, Platón expone 
claramente que el alma enferma a consecuencia de la mala 
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constitución del cuerpo 71. La opinión del filósofo no es menos 
clara por 10 que él aftade a continuación. "TQdo 10 que se carga 
en la cuenta de la impotencia para dominar la voluptuosidad, 
todo 10 que se echa en cara a las personas viciosas, como si 
ellas 10 fueran voluntariamente, es un agravio que injustamente 
se hace a esas personas. Porque nadie es voluntariamente vi-
cioso. El hombre vicioso se vuelve vicioso como efecto de una 
disposición viciosa 72 del cuerpo o como efecto de una educación 
mal llevada. Todo hombre, en efecto, tiene como enemigo al 
vicio y el vicio le viene muy a pesar suyo 73". 
Platón está, (791) pues, de acuerdo conmigo en los puntos 
que ya he fijado. Así lo prueban los pasajes que he citado y 
otros muchos que se encontrarán en el Timeo, como los cita-
dos, o en otras obras. ---
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Por los pasajes que siguen, es evidente que Aristóteles dijo 
que las facultades del alma dependen de la mezcla74 de la san-
gre de la matriz, de la que nace, según él, nuestra propia san-
gre. En efecto, este autor escribe en el libro n de Las Partes 
de los Animales 75: "Cuanto rr.:"s densa y ardiente fuere la san-
gre, más fluída y fría fuere tanto más adecuada será para la 
sensibilidad y la inteligencia. La misma distinción existe tam-
bién en el fluído análogo. a la sangre, cosa que explica que las 
abejas, y otros seres semejantes, sean más inteligentes por na-
turaleza que muchos animales sanguíenos, y, que entre estos 
últimos gocen de más inteligencia los de sangre fluída y fría. 
Los más nobles entre todos son aquellos cuya sangre es calien-
te, y al mismo tiempo fluída y limpia, porque es la adecuada 
para el desarrollo del valor y la inteligencia. (792) Por eso son 
las partes de arriba del cuerpo superiores a las de abajo, el 
costado derecho al izquierdo 76". Evidentemente, en este texto 
Aristóteles quiso hacer ver que las facultades del alma depen-
den de la naturaleza de la sangre77. Un poco más adelante, en 
el mismo libro, insiste sobre 10 mismo. "En la sangre de los 
animales se halla 10 que llamamos fibras, mas no en la detodos, 
v. g., en la del ciervo y corzo no las hay, y, por ello, tanto la 
suya, así como la de otros como ellos, no se coagula nunca. 
Porque una parte de la sangre está integrada principalmente de 
agua, y por eso no se coagula, pues el proceso 10 sufren los 
constituyentes terrosos y otros, es decir, las fibras, mientras 
la parte fluída se evapora". 
"Algunos animales de sangre acuosa son más inteligentes 
que aquellos cuya sangre es de naturaleza más terrosa, no de-
biendose ello a la frialdad de su sangre, sino más bien a la flui-
59 
LUIS GARCIA BALLESTER 
dez y pureza, ninguna de cuyas cualidades pertenece a la sus-
tancia terrosa. Porque cuanto má.s claro y puro sea su fluído, 
más se afecta la sensibilidad animal. A ello se debe que algunos 
animales exangües, a pesar de su carencia, sean más inteligen-
tes que algunos entre los sanguíneos. Como ya hemos dicho, 
(793) esto ocurre con la abeja y la tribu de las hormigas, y 
cualquier otro animal de identica naturaleza. Al mismo tiempo 
la exagerada cantidad de agua hace timorato al animal; porque 
el temor enfría el cuerpo, de manera que los animales cuyo co-
razón contenga tal mezcla acuosa son propensos a dicha emo-
ción, pues el agua se congela debido al frío. Esto explica tam-
bién porqué, los animales exangües son, por regla general, más 
timoratos que los sanguíneos, de manera que permanecen inmo-
viles cuando les invade el miedo, descargando secreciones, y 
alterandose su color en algunos casos. De otra parte, los ani-
males que tienen compactas y abundantes fibras en su sangre 
son de naturaleza más terrosa, de temperamento iracundo, pro-
pensos a montar en cólera. Porque la cólera produce calor, y 
los sólidos, cuando se calienta, desprende más calor que los 
fluídos. Por 10 tanto, como las fibras son terrosas y sólidas, se 
convierten en otras tantas brasas en la sangre caliente, como 
las brasas en un bafto de vapor, causando ebullición en los ata-
ques de cólera". 
"Esto explica por qué los toros y jabalÍes son tan furiosos e 
iracundos; porque su sangre es extremadamente rica en fibras, 
y por qué la de los toros se coagula con más rapidez que la de 
cualquier otro animal. Si estas fibras, (794) es decir, si los 
constituyentes terrosos de que estamos hablando, se separan de 
la sangre, el fluído que queda no se coagulará, de la misma ma-
nera que el resíduo acuoso del barro no se coagula tras haberle 
quitado la tierra. Pero si se dejan las fibras se coagula el fluído 
10 mismo que el barro, bajo la influencia del frío. Porque cuan-
do el calor es expelido por el frío, el fluído se desprende con él 
por evaporación, como hemos dicho, y el resíduo se seca y soli-
difica, no debido al calor, sino al frío. Sin embargo, mientras 
la san~re esté en el cuerpo conserva su fluidez debido al calor 
animal 8". A continuación Aristóteles aftade: "El caracter de la 
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sangre afecta igualmente al temperamento y facultades senso-
riBles animales de muchas maneras. Esto es evidentemente ló-
gico, considerando que la sangre es sustancia de que se integra 
todo el cuerpo; porque el nutrimento proporciona la sustancia, y 
la sangre es el nutrimento final. Por ello establece considerable 
diferencia que la sangre sea caliente o fría, clara o densa, tur-
bia o limpia 79". 
En los libros de Aristóteles Sobre los animales y en sus 
Problemas 80 hay muchos otros pasajes semejantes que creo 
inutil citar. (795) Hay suficiente para mostrar cuál es su opinión 
sobre la complexión humoral del cuerpo y las facultades del al-
ma. Con todo, trascribiré algunos textos del primer libro de la 
Historia de los animales. Todos son de Aristóteles y referidos 
a la complexión humoral, en unos 10 hace directamente y en 
otros a través de los signos fisiognomicos. En efecto, afirma 
que la formación particular de todo el cuerpo, para cada género 
de animal, se origina de las costumbres y de las facultades del 
alma 81, Y que, por ejemplo, la generación de los animales san-
guíneos se hace por medio de la sangre de la madre. Por tanto, 
las costumbres del alma son la consecuencia de la complexión 
humoral, como (Aristóteles) ha afirmado en los textos citados 
anteriormente. 
Según el propio Aristóteles, la formación particular de las 
partes orgánicas se origina de las costumbres del alma82 . Por 
10 demás, según esta doctrina, se aclaran muchas cosas83 sobre 
las costumbres del alma y la complexión humoral del cuerpo. 
Algunos de los (signos) fisiognómicos nos revelan directamente 
y sin intermediarios la complexión humoral. Son, por ejemplo, 
los que hacen referencia al color, a los cabellos, e incluso a la 
(796) voz y a las funciones de las partes. Pero oigamos 10 que 
escribió Aristóteles en el libro primero de la Historia de los 
animales84: "La parte de la cara situada por debajo del bregma 
y comprendida entre los dos ojos es la frent~. Los animales son 
lentos si la frente es grande; rápidos si es pequefla; irascible si 
es ancha". Pco después él aflade: "Por debajo de la frente es-
tan las dos cejas. Si están sobre una linea recta manifiestan 
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costumbres dulces; si se inclinan hacia la nariz, costumbres 
fieras; si hacia las sienes, la chanza y la disimulación; si cai-
das, la envidia". Y continua más adelante. "El punto de reunión 
de los párpados superior e inferior forman dos ángulos; un~ 
(cuyo vertice) está dirigido hacia la nariz y el otro hacia las 
sienes. Cuando son alargados manifiestan un caracter malo y 
cuando son cortos un caracter mejor. Cuando el ángulo de la na-
riz es carnoso, como en los milanos, es indicio de ruindad". Y 
sigue Aristóteles: "El blanco de los ojos es muy parecido en ca-
si todos los animales, pero 10 negro ofrece diferencias; en unos 
esta parte es negra; (797) en otros blanco azulada; en algunos 
cerúlea; en otros el ojo es del mismo color que el de las cabras 
Este último color es signo de buen caracter y de gran perspica-
cia". Y continua, "Hay ojos pequeños, grandes y medianos, 
siendo estos los mejores; los hay saltones, hundidos y de posi-
ción media. Los ojos hundidos son, en toda clase de animales, 
la mejor condición de perspicacia; los ojos de posición media 
dan a entender costumbres muy dulces. Los ojos también pesta-
neantes, fijos o una cosa intermedia; estos últimos indican cos-
tumbres muy dulces, los segundos desvergüenza y los primeros 
incostancia85". Un poco más adelante Aristóteles halla de lás 
orejas. "Las orejas son grandes, pequeñas, o de tamaflo media-
no; erectas, caidas o en posición media. Las pequeflas mani-
fiestan costumbres feroces, las medianas excelentes, las que 
son a la vez grandes y erectas son signo de necedad y locuaci-
dad86". 
Estos son los textos que se encuentran en el libro primero 
de la Historia de los animales. Frases análogas se encuentran 
también en la obra Sobre los principios de la fisiognómica87• 
(798) Reproduciría algunas si no temiera que se me reprochara 
por prolijo y por perder mi tiempo inutilmente cuando me es 
permitido utilizar en favor (de mi opinión) el testimonio del di-
vino Hipócrates, el primero de los médicos y filósofos. 
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En efecto. en su obra De los aires. aguas y lugares Sn escri-
be y ensefta (sobre estos temas). A propósito de las ciudades 
orientadas al norte se expresa en los siguientes términos: liLas 
costumbres son allí más agrestes que mansas S911 . Respecto de 
las orientadas hacia oriente dice: IILos hombres tienen la voz 
más clara que los de hacia el norte. y en viveza e inteligencia 
son mejores90 ". Abundando en el tema habla así de los del Asia: 
"Afirmo. pues, que el Asia difiere muy mucho de la Europa en 
la naturaleza de todas las cosas, ya que las que se producen en 
la tierra. ya de los hómbres: todo es mucho más hermoso y más 
grande en el Asia, el clima es mucho más suave, y las costum-
bres de los hombres mucho más mansas y manejables. La causa 
de esto es la buena templanza91 de las estaciones9211 . Dice que 
la mezcla93 (799) es la causa no sólo de todas las otras cosas 
que ha enumerado, sino también de las costumbres. Para mos-
trar que la mezcla de las estaciones difiere una de otra por el 
calor, el frío, lo seco y 10 húmedo he reunido muchos pasajes 
en la obra donde pruebo que (Hipócrates) profesa, acerca de los 
elementos, la misma opinión en el tratado Sobre la naturaleza 
del hombre94 que en sus otros escritos. 
En los pasajes que siguen a los que acabo de citar, y que en-
senan 10 mismo, habla de las regiones templadas y afirma que 
vuelven las costumbres de los hombres más apacibles. IIPero el 
aguante fatigas y trabajos, la impetuosidad de ánimo, eso no 
podría darse en tal naturaleza ni en el indíesena ni en el extran-
jero sino que allí 10 domina todo el placer 11. Y más adelante, 
en el mismo libro, escribe: IIEn cuanto a desánimo y cobardía. 
si los asiaticos son menos belicosos y de costumbres más man-
sas que los europeos (SOO). la causa principal son las estacio-
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nes, que no hacen grandes mudanzas ni de calor ni de frío, sino 
que son casi inalterables96". Y añade, "Hallarás también que 
los asiáticos difieren mucho entre sí, siendo unos mejores y 
otros más debiles. De lo cual son causa las mudanzas de las 
estadones, como antes dije9711 • En el mismo libro, cuando ha-
bla de los habitantes de Europa dice: "10 agreste, lo rudo y 10 
impetuoso han de hallarse en tal naturaleza98". Tras ello, en 
otro pasage afirma: "Cuantos habitan en un país montañoso, ás-
pel'o, eh'vado y provisto de agua, donde hay diversas mudanzas 
de estaciUflp!;, deben ser allí corpulentos, trabajadores y va-
licnt es, pal1.icipando tales naturalezas no poco de lo agreste y 
de rlquella fiereza. Pn)' el contrario, cuantos habitan en valles 
profundos, húmedos y de calo!' <;ofocante, más expuestos a los 
frío!;, donde se sirvan de aguas calientes, estos no pueden ser 
(801) ni corpulentos ni bien proporcionados; sino que son re-
chonchos, de muchas carnes, de cabello negro; más morenos 
que blancos; menos flemáticos que biliosos. En tales almas no 
habrá por naturaleza en tal alto grado el sufrimiento del trabajo 
y el valor; pero viene la ley y 10 consigue99". 
Entiende por leylOO la forma de vivir habitual en cada país 
y que comprende lo que nosotros llamamos alimentación, edu-
cación y las costumbres del país. He citado este pasaje con vis-
tas a 10 que luego diré. Ahora, quiero añadir todavía los si-
guientes textos: "Cuantos habitan en una región elevada, sin 
árboles, ventosa y provista de agua, son corpulentos y seme-
jantes entre sí, y de caracter más pacato y mansolOl". y refi-
riendose a los lugares dice: "Cuantos habitan en tierras ligeras, 
secas y ralas, destempladas por las mudanzas de estaciones, 
allí sel'án de constitución fuerte y éntona102• más rubios que 
morenos (802), y en costumbres e impulsos muy osados e indó-
ciles l03 ". Y para no multiplicar las citas, ¿ qué es lo que aña-
de? "Hallarás que las formas y las costumbres de los hombres 
siempre se adecuan a la naturaleza del terreno l0411 . Con fre-
cuencia repite en esta obra que los contrarios difieren entre 
ellos en atención al calor y al frío, a lo seco y a lo húmedo. y 
más adelante afiade: "Donde quiera que el terreno sea sustan-
cioso, blanco y húmedo, con las aguas tan cerca de la superfi-
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cie que en verano sean calientes y en invierno frías, teniendo 
por otra parte buen clima, allí los hombres serán de muchas 
carnes, mal articulados y húmedos, inhábiles para el trabajo y, 
por lo general, de malos ánimos 1 05, es en ellos visible la indo-
lencia y el adormecimiento; para las artes son muy lerdos, na-
da útiles ni sagaces106". En este pasaje muestra claramente 
que no solamente las costumQres sino tambien el oscurecimien-
to o la perfección de la inteligencia depende de la mezcla de las 
estaciones107. Inmediatamente después dice cosas análogas en 
los siguientes términos: (803) "Pero donde el terreno está raso, 
sin abrigo, áspero, amortiguado por el frío y abrasado por el 
sol; allí verás a los hombres duros, secos, bien articulados, 
éntonos y velludos; en ellos verás la actividad, la agudeza, 10 
despierto; veráslos en costumbres y en ímpetus osados e indó-
ciles, participando más de fiereza que de mansedumbre; para 
las artes muy agudos e inteligentes, y en la guerra muy valero-
sos10811 • En este pasaje el autor afirma claramente que no solo 
las costumbres, sino también la destreza y la torpeza en la 
práctica de las artes, la inteligencia despierta y lerda son una 
consecuencia de la mezcla del país109. 
No creo necesario traer a colación todos los textos fisiog-
nómicos de los libros segundo y texto de las Epidemias 11 O, si-
no que bastará, por dar un ejemplo. con el siguiente. "A los que 
el vaso bate en la curvatura del brazo son maniaticos e irasci-
bles; en los que no, están atantados ll1 ". Lo cual quiere decir 
que en los hombres que la arteria (804) de la curvatura del codo 
tiene un movimiento violento son maniaticos; pues los antiguos 
llamaban también a las arterias vasos, como muy a menudo se 
ha demostrado. Ellos no llamaban pulso a cualquier movimien-
to de las arterias, sino sólo a los movimientos sensibles y ma-
nifiestamente violentos al propio individuo. Hipócrates ha sido 
el primero en llamar pulso a todo movimiento arterial, cual-
quiera que fuese; costumbre que ha prevalecido. Pero aquí, 
adaptándose a la costumbre antigua,· concluye de un movimiento 
violento de la arteria que un hombre es maniatico e irascible. 
El batido violento de la arteria es a causa de la sobreabundan-
cia de calor en el corazón, pues el exceso de calor vuelve ma-
67 
LUIS GARCIA BALLESTER 
niatico e irascible. El batido violento de la arteria es a causa 
de .la sobreabundancia de calor en el corazón, pues el exceso de 
calor vuelve maniatico e irascible; y. por el contrario la com-
plexión frí.a vuelve perezoso, pesados y tardos de movimientos. 
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Hipócrates ha mostrado, a 10 largo del tratado Sobre las 
aguas y la crasis de las estaciones112 que las facultade8 del al"".: 
ma, no sólo las de la (parte) irascible o cunc~piscible sino tor)~P' 
(805) 'las de la (parte) lógica, siguen a la complexión humoral 
del cuerpo. 
Este argumento de autoridad sería el más digno de fe para 
los que tienen por costumbre el hacer depender la verdad de uná 
opinión de la autoridad de un testimonio. En cuanto a mí, yo 
creo a Hipócrates no por su autoridad, sino porque f':US demos-
traciones son sólidas. Es :ambién por e110 por lo que 1.' alabe.. 
¿ Quién no ve que el cuerpo y el alma de los hombres que viven 
en el Norte tienen una disposición contraria de los de la zona 
tórrida? ¿ Quién ignora que las regiones templadas Ron más fa": 
vorab1es para el cuerpo, las costumbres del alma, la compren-
sión 'y la sabiduría? " 
Puesto que algunos de los filósofos llamados platónicos pre-
tenden que el alma es mortificada por el cuerpo en las enferme-
dades, pero que cuando está sana realiza las funciones que le 
son propias, no siendo entonces ni ayudada ni perjudicada por 
él, transcribiré algunos pasajes de Platón en los que demuestra 
que algunos, sin que el cuerpo esté enfermo, encuentran una 
ayuda o un obstáculo para las manifestaciones de su inteligencia 
en la mezcla de los lugares l13 . Al comienzo del Timeo (806) 
escribe: "Pues bien, ese mismo orden- de cosas y esa misma 
organización es la que la diosa os había dado en herencia' a vo-
sotros los primeros. Ella había' elegido el lugar en que habeis 
nacido: había advertido el armónico mezclarse de las estacio-
nes 114, cosa que 10 haría apto para producir los hombres más 
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inteligentes 11511 • Despues afiade, !ly, puesto que esa diosa ama-
ba a la vez la guerra y la ciencia, queriendo que ese lugar pro-
dujera los hombres más semejantes a ella, lo escogió personal-
mente y lo pobló al mismo comienzo116". Por este pasaje se ve 
que Platón atribuye a los lugares que estan habitados de la tie-
rra una gran influencia sobre las costumbres del alma, la inte-
ligencia y la sabiduria. Lo mismo aparece en el libro quinto de 
Las leyes donde escribe, "tampoco se os pase inadvertida una 
cosa en relación con los lugares, y es que los hay que aventa~an 
a otros en cuanto a engendrar hombres mejores o peores 11 ". 
Evidentemente en este pasaje queda claro que los lugares pro-
ducen hombres mejores o peores. Tras ello continúa, "En efec-
to, hay algunos de ellos que por los cambios de vientos, creo 
yo, o por los calores resultan desfavorables o bien favorables, 
y a otros les ocurre lo propio por las aguas, ya otros por la 
alimentación misma producida por la tierra, que no solamente 
puede influir sobre los cuerpos en bueno o en mal sentido, sino 
que también es no menos capaz de causar en las almas todos 
los mismos efectos 118" • 
Con sus ~labras afirma claramente que los vientos, la in-
s-:;lc..e;ión, es decir los calores del sol, actuan sobre las facul-
tades del alma. Puede ser que haya quienes piensan que los 
vientos, el aire ambiente, caliente o frío, la naturaleza de las 
aguas o los alimentos pueden mejorar o empeorar el alma, sin 
intervención de la complexión humoral, pues todo ello sería 
consecuencia de la inteligencia de los hombres. Pero yo sé cla-
ramente que cada clase de alimentos se introducen primero en 
el estómago, donde sufre una primera elaboración; pasa a con-
tinuación a las venas que van del hígado al estómago, donde for-
ma los humores del cuerpo, los cuales alimentan todas las par-
tes y el cerebro, el corazón y el hígado. Junto con la alimenta-
ción, las partes se hacen más calientes, más frías o más 
húmedas que en el estado normal, haciéndose semejantes a los 
humores que predominen. Los que se niegan a admitir la efica-
cia de la alimentación (808) para convertir a los hombres en 
más sabios, más libertinos, más incontinentes. más reservados 
más arrojados o más tímidos, más fieros o más civilizados, 
72 
ALMA Y ENFERMEDAD 
más amigos de las controversias y pendencias, de mejores sen-
timientos, me pregunten para aprender de mí lo que es preciso 
comer o beber. Con ellos sacarán más provecho de sus contac-
tos con la filosofía moral119 y además potenciarán las facul-
tades del (alma) lógica, haciendo se más inteligentes, más estu-
diosos, más prudentes e incrementarán la memoria; en efecto, 
yo les instruiría no sólo acerca de los alimentos, las bebidas y 
los vientos, sino también sobre la mezcla en general120 y les 
ensefiaría qué regiones es preciso buscar y cuáles evitar. 
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Recordaré a esos filósofos, aunque no 10 quieran, que Platón. 
a quien usurpan el nombre, ha tratado este tema no una vez ni 
dos, sino muchas. Me bastará, por el momento, af'iadir a los 
pasajes del Timeo sobre los alimentos. los dos que se refieren 
al uso del vino y que se encuentran en el segundo libro de Las 
leyes. (809) ¿ No estableceríamos, ante todo, por ley que los ni-
f'ios no probarán el vino hasta los dieciocho af'ios, ensef'iando uue 
no conviene echar fuego al fuego ni en el alma ni en el cuerpo 
antes de que aquéllos vayan a emprender sus labores. y que hay 
que precaver así el arrebato temperamento de la primera e-
dad 12 1? Dispondríamos después que hasta los treinta aflos gus-
taran el vino moderadamente, pero que el joven se abstuviera 
en absoluto de la embriaguez y de prodigar la bebida; que, al 
entrar en los cuarenta, holgándose en las comidas comunes, lla-
mase e invitase a los dioses l y especialmente a Dioniso, a lo 
que es al mismo tiempo rito y recreo de los ancianos; aquellos 
que él dió a los hombres como eficaz remedio de la sequedad de 
la vejez, de tal modo que nos rejuvenecemos con él por el olvido 
de la pesadumbre, y se ablanda el caracter de nuestra alma de-
jando su dureza como el hierro que. puesto al fuego, se regala y 
hace más dúctn122". Con esta cita quiero recordar a los nobles 
y generosos platónicos no sólo lo que dice acerca del uso del 
vino. sino también su opinión sobre la diferencia de edades. 
(810) En efecto, la naturaleza de los adolescentes es airada123 , 
la de los hombres madu ros es severa. aflictiva y seca 124, Y no 
por el número de af'ios sino por la complexión humoral del cuer-
po, propia de cada edad. En efecto, la de la adolescencia es cá-
lida y sanguínea. la de los viejos poco sanguínea y fría. Por ello 
el empleo del vino es beneficioso para los viejos. compensando 
con un calor moderado la frialdad que deben a su edad, mientras 
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que es perjudicial a los que están en edad de crecer pues ca-
lienta con exceso y provoca movimientos desmesurados y aira-
dos a su naturaleza bullente y agitada. 
En el otro pasaje del libro segundo de Las leyes, Platón da 
otras muchas ensefianzas sobre el uso del vino que serán prove-
chosas a quienes quieran leerlas. Reproduciré solamente el ul-
timo de los párrafos dedicados al vino~ dicho a propósito de los 
cartagineses. Es el siguiente: "yendo más allá de los usos de 
cretenses y 1acedemonios~ afiadiría a la ley cartaginesa (811) 
que prohíbe a todo el que está en campaña el gustar de esa bebi-
da y le obliga a beber sólo agua en todo ese tiempo, añadiría~ 
digo~ que ningún exclavo ni esclava la probase jamás en la ciu-
dad~ ni los magistrados en el afio de su magistratura, ni en ab-
soluto los pilotos y jueces en ejercicio, ni quien fuese a delibe-
rar en asambleas de alguna importancia~ ni~ en genera1~ nadie 
durante el día, salvo por razón de ejercicio corporal o de enfer-
medad, ni tampoco durante la noche hombre o mujer alguno que 
pensase procrear hijos. Otras muchas circunstancias podrían 
señalarse en que no han de beber vino aquellos que tengan dis-
creción y recta l ey125". Platón habla no de los cuerpos enfer-
mos sino de los que están en perfecto estado de salud. ¿Os pare-
ce, oh generosos platónicos, que quienes han bebido, aun de 
buena salud, pueden hacer la guerra, dirigir los negocios, tomar 
decisiones sabias y dirigir un navio? Respondedme, cuando os 
pregunte,' si no es como un tirano como el vino obliga al alma a 
no entender como 10 hacía antes, a no hacer adecuadamente 10 
que antes hacía y si no es por todo ello por 10 que Platón (812) 
recomienda guardarnos de él como de un enemigo. En efecto~ 
una vez entrado en el cuerpo, impide al piloto manejar bien el 
'gobernalle; a los soldados hacer la guerra; hace que los jueces 
se equivoquen cuando debieran ser justos y que los jefes manden 
mal y no hagan nada a derechas. 
Platón piensa que el vino, al llenar de vapores calientes todo 
el cuerpo y sobre todo la cabeza, provoca un movimiento desor-
denado en la parte concupiscible e irascible del alma y hace que 
la parte lógica tome decisiones precipitadas. Y si las acciones 
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del alma aparecen lesionadas cuando bebemos vino es a través 
de la complexión humoral. 
Si lo deseais, os enseñaré en otro momento, cómo el vino. 
por su calor. nos procura ventajas o nos causa inconvenientes. 
Por ahora reproduciré un texto del Timeo en el que Platón dice 
así: "Entonces todos. malos como somos, venimos' a serlo por 
acción de dos causas de hecho independientes de nuestra volun-
tad. (813) Es preciso acusar de ello más a los padres que a los 
hijos, a los educadores más bien que a sus discípulos". Y aña-
de. "Pero. en la medida en que ello sea posible. hay que esfor-
zarse, por medio de la educación. del ejercicio y de la adquisi-
ción de conocimientos adecuados. por huir la maldad y alcanzar 
la virtud. que es su contrarioI27". En efecto. el ejercicio y la 
adquisición de conocimientos 128 así como la educación129 erra-
dican el mal y engendran la virtud. Algunas veces (Platón) llama 
Tpo!J¡iíc: no sólo a los alimentos sino incluso a todo el modo de 
vida130 de los niños. No se puede decir que. en este pasaje. en-
tienda ",11 TPO!J¡TÍII 131 en el segundo sentido. puesto que se 
dirige no a los niños sino a los adultos. "Hay que esforzarse, 
dice. por medio de la educaciónl32• del ejercicio y de la adqui-
sición de conocimientos adecuados. por huir de la maldad y al-
canzar la virtud I33 ". Entiende por ejercicios los gimnásticos y 
la música; por adquisición de conocimientos, la geometría y la 
aritmética; por TPO!J¡.qV no entendemos otra cosa que los ali-
mentos. los cocidos y las bebidas 134 de las que el vino forma 
parte y del que Platón ha hablado extensamente (814) en el se-
gundo libro de Las leyes. 
Quien quiera aprender la acción de los alimentos135 convie-
ne que lea nuestros tres libros que tratan sobre ello136 y. ade-
más, un cuarto Sobre el buen estado y la corrupción de los hu-
mores. cuya lectura es necesaria para el tema que nos ocupa. 
La corrupción de los humores deteriora mucho las acciones del 
almal37• el buen estado de ellos no les causa ningún mal. 
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Nuestras palabras no suprimen los bienes que procura la fi-
10sofía, más bien explican y enseftan a los filósofos ciertas co-
sas . que ignoran. En efecto, cuantosp~ensan que todos los. hom-
bres. son. capaces' de virtud, como cuantos piensan que ningún 
hombre podría ser justo por propia elección, lo cual equivale a 
decir qu~ ,no exis~e un fin natural, no han visto sino la mitad de 
la naturaleza del hombre. Los. hombres no na.cep todos enemigos 
no todos amigos de la justicia; unos y otros llegan a, ser 10 que 
son a causa de la complexión humoral del cuerpo. ¿Por qué, pues, 
nos dirán, hay razón en alabar, vituperar, odiar o amar, si se 
es bueno o malo, no por si mismo (~15) sino por la complexión 
'humoral que se recibe de causas extraftas? Respondemos que 
porque es innato en nosotros preferir, buscar y desear el bien, 
a¡)á.rlarnos del mal y huir de él, odiarle, sin que consideremos 
si ha sido o no engendrado, pues no es el bien quien hace que el 
. mal es mal, ni el bien quien se hace desde el principio ,a sí mis-
mo. Por ello matamos a los escorpiones, a las araftas veneno.-
sas, a las víboras, 'animale~f que son así, no por ellos mismos. 
sino por la naturaleza. 
Platón llama bueno al dios increado,. el primero y el más 
grande; y todos. nosotros estamos inclinados por naturaleza a 
amarle pues es bueno desde toda la eternidad y, por tanto, no se 
ha hecho .ta1 ni ha sido jamás hecho puesto que es increado y 
eterno. De ahí que odiemos a los hombres malos con razón, sin 
pregunta,r antes el motivo que.1es ha hecho así; y, por el contra-
rio, consideremos y queramos a los virtuosos, séanlo por natu-
:r;-aleza, por ed'.lcaci~n y enseftanza, por voluntad y práctica~ Qui-
tamos la vida a los. incorregibles y perversos (816) por tres 
causas: la primera porque no nos daften permaneciendo en la 
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tierra; la segunda. para que su suplicio asuste a los que son co-
mo ellos y sepan que les alcanzará una pena semejante si pre-
varican; la tercera, que es mejor para ellos mismos morir pues 
tienen un alma tan perversa que son incorregibles y no pueden 
ser mejorados ni por las Musas. ni por Sócrates, ni por Pitágo-
ras. En este problema admiro a los estoicos que piensan que 
todos los hombres son capaces de adquirir la virtud pero son 
pervertidos por los que no viven bien. 
Dejando aparte todo lo que destruye su razonamiento, sóla-
mente les preguntaré de dónde y de quién proce~e la perversidad 
a los primeros hombres que no tuvieron quien les precediera. 
No sabrán decir por quién les ha sido comunicados los vicios, ni 
qUién ha enseflado la maldad a los niflos indóciles. y más cuando 
muchos (817) puestos juntos139, reciben la misma educación140 
de los mismos padres, o de los mismos maestros, o de los mis-
mos pedagogos y tienen una naturaleza totalmente diferentel41 . 
En efecto.¿hay algo más opuesto142 que el nifio sociable del que 
tiene celos. el compasivo del que se goza en el mal de otro. el 
tímido del atrevido. el muy insensato del muy inteligente, el 
amigo de la verdad del que gusta mentir? Con todo. vemos que 
los niflos educados por los mismos padres, los maestros y los 
mismos pedagogos difieren entre ellos por los opuestos enume-
rados. Considerad. pues, cómo hay que calificar las afirmacio-
nes de los fÜósofos actuales; aunque quizás fuera mejor no lla-
marles filósofos, sino los que se vanaglorían de filosofar 143 . Si 
en realidad144 filosofaran se atendrían a la regla de tomar 10 
que salta a la vista como principios de las demostraciones l45. 
Parece ser que fueron los hombres ilustres antiguos146 los que 
pusieron en práctica esta regla y a quienes las gentes147 dieron 
el título de sabios, no por haber escrito libros o haber ensenado 
un sistema de dialéctica o de física, sino por sus propias (818) 
virtudes, consistentes en obras y no en discursos l48. Esos filó-
sofos -viendo a los niflos que, pese a la magnífica educación que 
han recibido y pese a que no se les ha ofrecido un mal ejemplo, 
no dejan dé ser perversos en sus primeros aflos- dicen, unos 
que todos los hombres son malos por naturaleza. otros que no 
todos y otros que ninguno es malo; en efecto, algunas veces se 
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ve a un nifio libre de defecto, pero es raro. Los primeros, al no 
encontrar nunca a un nifio que fuera irreprochable, afirman que 
todos los hombres son malos por naturaleza; los segundos, tro-
pezaron por azar con uno o dos nifios impecables y dicen que no 
todos los hombres son malos sino la mayor parte. 
Ahora bien, si alguien, ni perverso ni amigo de las disputas 
-como los filósofos antiguos- intenta ver las cosas libres de 
prejuicios, encontrará muy pocos nifios inclinados naturalmente 
a la virtud149; dejará también de pensar que todos nacemos in-
clinados a la virtud, pero que somos pervertidos por los padres, 
los pedagogos y los maf'$ltros, pues los nifios apenas frecuentan 
otras personas150. 
Quienes dicen que nos alejamos del bien por el placer son 
unos simples (819), aunque el atractivo del placer sea mucho y 
sea tan grande como para apartarnos de la virtud, pues si tene-
mos una inclinación natural por el placer, que no es bueno, pero 
que es anterior, como dice Platón, un grandísimo deseo por el 
vicio, todos somos malos por naturaleza. Por el contrario, si 
no todos los hombres sino sólo algunos, tienen ese deseo, úni-
camente esos son malos por naturaleza. Por ello. si no posee-
mos ninguna otra facultad que nos sea más familiar que el pla-
cer o ninguna virtud que sea más fuerte que la inclinación natu-
ral que nos arrastra al placer, todos seríamos malos; la mejor 
facultad sería la más debil y la más mala la más fuerte. Pero si 
lo que hay de mejor es la más fuerte. ¿quién ha persuadido a los 
primeros hombres de dejarse vencer por la más debil? • 
Posidonio. el más sabio entre los estoicos, rechazaba esas 
opiniones. Por otra parte. es vituperado por los estoicos por las 
doctrinas que precísamente le merecen los mayores elogios 
pues piensan que es mejor traicionar a la patria que a los dog-
mas de la secta, mientras que Posidonio se inclina por traicio-
nar a la secta antes que (820) a la verdad. 
Posidonio. en sus escritos Sobre los afectos y Sobre la dife-
rencia de }as virtudes. sostiene una opinión contraria a la de 
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Crisipo y ha echado en cara a este filósofo muchas de las afir-
maciones que ha mantenido en las Cuestiones lógicas sobre los 
afectos del alma. No le parece a Posidonio que el mal llegue de 
fuera del hombre y que no haya en el alma ninguna raíz a partir 
de la cual 10 veamos crecer y desarrollarse; por el contrario, 
él cree que el germen del mal está en nosotros. Por otra parte, 
más debemos buscar a los hombres que puedan volvernos vir-
tuosos y parar en nosotros el desarrollo del mal que huir de los 
malos, pues todo el mal no viene a nuestra alma de afuera, como 
pretenden los estoicos, sino que los hombres perversos se de-
ben a sí mismos la mayor parte del vicio; sólo una pequefla par-
te viene de afuera. Es así como las malas costumbres se origi-
nan en la parte irracional del alma y las falsas opiniones en la 
racional; (821) cuando somos educados por hombres buenos y 
honestos nuestras opiniones son verdaderas y nuestras costum-
bres honestas 151 ..• La mayor o menor sagacidad o necedad, en 
la (parte) lógica (del alma) depende de la complexión humoral, 
la cual. a su vez, depende de la primera generación y de una 
norma de vida152 que procure un buen estado humoral153 • yendo 
ambas cosas íntimamente unidas. Una complexión humoral cáli-
da vuelve irascible y la irascibilidad inflama el calor innato; los 
que tienen una complexión humoral equilibrada. tienen los movi-
mientos del alma moderados y les es facilla tranquilidad de ca-
racter. Nuestro razonamiento está de acuerdo con 10 que obser-
vamos. pues explica las causas154 por las que nos apartamos 
del beneficio del vino. de ciertas sustancias llamadas medica-
mentos, de una buena y excelente norma de vida. así como del 
ejercicio y la adquisición de conocimientos adecuados. sin por 
ello conceder menos influencia. en cuanto causa. a la diferencia 
natural de los niflos. Por el contrario, quienes piensan que el 
alma no es ayudada o impedida por la complexión humoral del 
cuerpo no tienen nada que decir sobre la diferencia de los nifios 
ni dar ninguna razón del beneficio que obtenemos del régimen de 
vida (822). ni de la diversidad de costumbres que hace que unos 
sean valientes. otros cobardes. aquellos inteligentes y estos to-
do lo contrario. Además. en toda la Escitia no ha habido más 
que un filósofo, en Atenas muchos; en Abdera muchos insensa-
tos. en Atenas pocos 155. 
86 
SEGUNDA PARTE 
ALMA Y ENFERMEDAD EN LA OBRA DE GALENO 
EL ESCRITO 'IOn 1'~ 1'OÜ owp.a1'or: 1(.1:. APUNTO DE PARTIDA 
PARA EL ESTUDIO DE rolAS RELACIONES ALMA-CUERPO EN 
LA OBRA DE GALENO 
~ =: ~ - .:~ ---
¡ 
,-
_-i 
: - i 
i-
~ 
!-
i-
f 
,_ 
- l-
.. 
~. f ~ 
!-
!' 
l· 
i-
-~ !-
_ í 
--, 
',-.: 
1. - Las relaciones cuerpo-alma en Medicina 
Uno de los problemas motivo de constante preocupación por 
parte de la Medicina y los médicos occidentales ha sido y es el 
de las relaciones entre cuerpo y alma. tanto en estado de salud 
como de enfermedad. Las explicitaciones de problema tan gene-
ral han ocupado la actividad de los médicos de las distintas 
épocas y ofrecido materia de meditación a los historiadores y 
teóricos de la medicina que se han esforzado por aclarar las 
distintas formas históricas que ha' revestido dicha relación y 
sus implicaciones en la consideración de la causa. diagnóstico y 
tratamiento de la enfermedad. Laín Entralgo. en su sugerente 
monografía Enfermedad y Pecado hasefia1ado, por ejemplo, co-
mo uno de los problemas te6ricos más profundos y permanentes 
de la Medicina el de las relacione~ entre "el desorden físico yel 
-desorden moral de la vida humana ". Galeno formuló claramen-
te, de acuerdo con Aristóteles. que el fin primordial de la Me-
dicina. el 1',É~OI; que la definía. era la consecución de la salud. 
La terapéutica cobró rango definitivo en la Medicina. y los pro-
blemas terapéuticos tan delicados y decisivos que iban implica-
dos en las relaciones entre los aspectos somático y psíquico del 
hombre. tomaban con ello nuevas posibilidades. Pero la Medici-
na tendrá que esperar hasta el siglo XIX para la formación y 
constitución cientÍfica de dicha rama de la terapéutica. Como 
claramente ha demostrado López Pifiero y Morales, "la psicote-
rapia en sentido estricto es una de las grandes novedades de lal 
segunda mitad del siglo XIX2". ¿Qué pasó en1a Medicina de Oc- 1 
cidente, en 10 tocante a las relaciones cuerpo-alma. entre el si- ! 
g10 Vantes de J. C .• en que surgieron las primeras formulaciones ~ 
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científicas sobre la enfermedad, :t el siglo XIX, época en que se 
constituye la Medicina que actua1:nente vivimos? Laín Entralgo, 
en la monografía citada, se ocupa de dar respuesta a esta pre-
gunta desde el campo de la paiología. En efecto, dicho escrito 
tiende a dar razón histórica de la siguiente afirmación: liLa 
Medicina ha sido y ha tenido que ser siempre, de un modo u 
otro, psicosomática; la Patología, no siempre"3. 
Desde 1960,López Piñero ha venido ocupándose más o. menos 
directamente, de las relaciones cuerpo-alma en 'e'stado de enfer-
medad con motivo de la aclaración histórica del concepto de 
neurosis4 . Recientemente en la obra Neu·rosis y Psicoterapia5 
se plantea, desde la Historia de :c: NJr-·dicina, las implicaciones 
terapéu.ticas de las relaciones entre dichos aspectos del hombre 
analizando detalladamente las ci.rcunstanciasy los factores que 
concur.deronen los orígenes históricos de esa reciente rama 
de la terapéutica que es la psicoterapia. En dicha obra., y en co-
labo:..'ación con Morales Meseg".ler, se pregunta por las formas 
de "ü~atamiento psíquico" existentes hasta la aparición de la 
nueva psicoterapia, poniendo c.e relieve las diferencias que las 
separa. Dichas formas corresponden a distintas actividades hu-
manas r¡ue -los autores reducen a tres fuentes: la primera la 
ofrecen :'oos materiales. apor~::1.dos por la medicina empírico-
creencia.l donde se ve el importante papel jugado por las cura-
ciones PS;"111icas en los distintos niveles socio-culturales • 
. La "segunda fuente de 'tratamientos psíquicos' la proporcio-
na la histori..l. .de la ética y de la antropología filosófica y tam-
bién determirJ":1dos aspectos de la evolución de las doctrinas re-
tóricas y asc.ético-místicas 611 • Laín Entralgo ha estudiado dete-
nidamente las distintas teorías en torno a la "curación por la 
palabra" surgid:..s en el pensamiento filosófico de la Grecia clá-
sica, desde la transición entre los pro~ederes propios de la 
medicina mágico-creencial yel comienzo de una incipiente men-
talidad lógica en E'l €-mpleo de la palabra con los pitagóricos y 
Empédocles hasta el maduro proceso de racionalización d~l 
"ensalmo" que culminó en Platón. En efecto, Laín Entralgo ha 
visto en ~atón "el ilH!entor de la psicoterapia verbal científi-
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ca7". Pero el médico hipocrático no supo incorporar a sus es-
quemas médicos el progr9.ma lanzado por Platón. Su prosecu-
ción hay que busrcrla no en la Historia de la Medicina siro en la 
de l~ Filosofía. Será Aristóteles quien dará nueva formulación a 
la doctrina platónica y junto al proceder "persuasivo" de esta, 
donde la palabra es empleada de modo convincente y persuasivo, 
colocará el "catártico" donde la psicoterapia tiene un caracter 
purgativo y que el propio Aristóteles sitúa en expresa relación 
con la Medicina. "Para Aristóteles -nos dira Laín- un médico 
que con su palabra fuese capaz de producir en ciertos enfermos 
acciones psicológicas semejantes a las del poema trágico, sería 
terapéuticamente más eficaz y más completo que el que sólo ve 
la práctica terapéutica como I arte muda I 8' ~ Tampoco este nu evo 
programa fue recogido por los médicos. Sólo cabe pensar er. la 
posibilidad de que 10 hiciera Dioc1es de Caristo en uno de cuyos 
fragmentos ha quedado muy vigorosamente descrito el rapport 
psicoterapéutico. 
López Pifiero y Morales han sefialado la importante relación 
con el tema que nos ocupa que juega la ética aristotélica. En 
efecto, su célebre doctrina del "justo medio" fue utilizada por el 
médico Diocles de Caristo como fundamento de su "di.etética", 
término complejo que en el mundo griego tuvo el sP~ltido de "ar-
te de vivir feliz y rectamente, de aprovechar. de elevar y pro-
longar la vida". Este será.,lr _,,_00 de posterior influencia en 
el desarrollo de esta discipliua médica tl • 
La filosofía helenística. por su talante ético-normativo fue 
muy.apropiada para pI desarrollo de técnicas psicológico-mora-
les. Por la perdura ;':.e influencia dentro de la historia de la an-
tropología filosófica y médica es obligado mencionar las doctri-
nas mantenidas al :.-especto por los pensadores estoicos. No es 
objeto de nues':r~ estudio describir ahora el conocido raciona-
lismo de la ética estoica. Remitimos a los finos análisis que 
desde la Historia de la Medicina han hecho W. Leibbrand y V. 
Peset10. Los concretos estudios de V. Peset, han llamado la 
atención sobre dos nociones fundamentales del pensamiento es-
toico de decisiva mfluencia en las posteriores doctrinas sobre 
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las relaciones alma-cuerpo. La primera es el caracter negativo 
de las pasiones; la segunda es la delimitación entre el concepto 
de "enfermedad del alma" y el de "enfermedad mental". Esta 
última se produciría por alteraciones del estado del cuerpo. 
mientras que la primera tendría su origen en algo dependiente 
de nosotros: las "opiniones erróneas" nacidas de las represen-
taciones falsas o engaflosas. "Esquematizando mucho una com-
plepsima evolución. puede afirmarse que esta extremada valo-
ración estoica y la mucho más abierta concepción aristotélica 
del justo medio -según la cual las pasiones no son en sí mismas 
ni buenas ni malas- constituyen la disyuntiva en la que se mo-
vieron todas las doctrinas antropológicas hasta que en la segun-
da mitad del siglo XIX el conocimiento científico de la impor-
tancia del automatismo inconsciente y reflejo motivó. .. un pro-
fundo cambio en la concepción del ser humano 11 ". 
El tercero y último epígrafe de los seflalados por López 
Pifiero y Morales. en el que se encuentran distintas formas de 
tratamiento psíquico. es la propia Historia de la Medicina cien-
tífica anterior a la aparición de la psicoterapia. El estudio de 
LaÍn Entralgo últimamente citado incluye. hemos visto. el punto 
de partida de este tercer aspecto: el papel que juega 10 psíquico 
en la terapéutica del Corpus Hippocraticum. Ya hemos dicho 
que el programa que lanzó Platón no fue recogido por los médi-
cos. Estos se limitaron al empleo de procedimientos meramen-
te roborantes para mantener el buen ánimo del enfermo y ganar 
su confianza. El médico hipocrático conocía perfectamente la 
influencia de 10 psíquico sobre la salud y la enfermedad del 
hombre, pero no aplicó "su vigorosa mentalidad etiológica a in-
dagar la posible motivación psíquica del trastorno ni acertó a 
emplear un tratamiento psíquico. psicoterapéutico. para res-
taurar el orden anímico alterado". LaÍn aduce dos razones para 
explicar esta limitación del médico hipocrático: una es acciden-
tal y táctica. la repulsa del "ensalmo" mágico en nombre de la 
medicina fisiológica y científica; la otra tiene un caracter más 
metódico y sustantivo. "la irreprimible tendencia del hipocráti-
co a ver y entender somáticamente. y aún sólo somáticamente. 
la bifronte naturaleza del hombre 1211 • Esta limitación •. y sus 
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razones, serán decisivas para explicarnos la posterior evolu-
ción de las relaciones entre los dos aspectos de la 
humana, la somática y la psíquica, dentro de la historia de la 
medicina occidental y concretamente en el pensamiento médico 
de Galeno. 
2. - La síntesis galénica 
Uno de los sucesos más importantes y decisivos para la es-
tructura interna de la medicina occidental y que más condicio-
nará sus posibilidades históricas es, sin duda, la obra de 
Galeno. 
En la síntesis galénica podemos distinguir cuatro elementos 
íntimamente unidos. En primer lugar la tradición hipocrática, 
que en los siete siglos que separan a los primeros escritos hi-
pocráticos de Galeno, sufrió distinta suerte. Científicamente fue 
enriquecida y elaborada pero la unilateralidad, la excesiva es-
peculación y prolijidad y, sin duda alguna, otros factores más 
complicados, hizo que perdiera vigencia en favor de otros mo-
vimientos científicos como el solidismo, el empirismo o el neu-
matismo. Poco tiempo antes de Galeno ocurrió el llamado rena-
cimiento hipocrático. Galeno, ya desde su tiempo de estudiante 
y siguiendo en esto a sus primeros maestros, tomó parte en las 
pOlémicas a favor de Hipócrates. Del hipocratismo hizo uno de 
los pilares más firmes de su doctrina médica. El segundo ele-
mento que distinguimos en el IIcorpus" médico de Galeno es el 
pensamiento de los más famosos filósofos griegos, principal-
mente Platón. Aristóteles. Posidonio; las aportaciones teóricas 
conceptuales y metodológicas del segundo serán decisivas para 
comprender adecuadamente el saber médico de Galeno, al igual 
que la instalación en la ciencia de su tiempo del tercero, es bá-
sica para entender la actitud que como científico adoptó -o qui-
so adoptar Galeno-. En tercer lugar, tenemos el complejo mun-
do de conceptos tomados a los movimientos médicos contempo-
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ráneos como el solidista, el neumático, el ecléctico e incluso el 
empírico. Galeno perfiló sus ideas y encontró soluciones a los 
problemas planteados por la enfermedad en polémica amistosa o 
violenta con estas escuelas. Su deuda para con ellas es grande. 
El cuarto elemento es la obra del propio Galeno como investiga-
dor y clínico original. 
La conjunción de todos estos elementos dará lugar a lo que 
Laín Entra1go ha llamado "síntesis galénica ll • Queremos, desde 
el principio salir al paso de un posible error. Las expresiones 
empleadas para presentar la obra médica de Galeno como "ca-
non de la medicina antigüall , "corpus doctrinalll , "síntesis", etc. 
dan a entender que Galeno, al fin de su vida, presentó un cuerpo 
doctrinal perfectamente cohesionado y concluso, apto para ser 
digerido poco a poco por la posteridad. Nada más lejos de la 
realidad. Como dice Temkin "su obra es más una enciclopedia 
que un sistema12bis". Galeno estuvo muy lejos de encontrar so-
lu-ción adecuada o inadecuada, a multitud de problemas estricta-
mente médicos y fue consciente de ello. Las contradicciones, 
repeticiones e imprecisiones que encontramos en sus escritos 
no hablan precisamente a favor del sistema cerrado. Por otra 
parte, el formalismo, el dogmatismo de escuela y los sistemas 
que esclavizaban al científico privándole de libertad, le ponían 
especialmente nervioso. Además Galeno, como en general los 
hombres de su época, estaba por principio frente al sistema 
como explicación total del mundo. No le satisfacía la postura del 
hombre que encuentra respuesta y explicación a todo en y desde 
su sistema, entendido este como conjunto de doctrinas explica-
tivas de toda la realidad. Consecuencia de esta insatisfacción 
fue el eclecticismo de los hombres más sobresalientes de este 
período. Sorano, Rufo, Galeno, etc. El eclecticismo en estos 
hombres no fue una salida facil ni expresión de una actitud ne-
gativa; por el contrario, manifiesta un desacuerdo con el dog-
matismo del sistema único (por ejemplo el estoicismo), la insa-
tisfacción frente al mosaico muchas veces contradictorio de es-
cuelas y una inquietud liberalizadora en la busca de soluciones 
frente a los problemas planteados por la medicina y la ciencia 
en general. Esta búsqueda contínua es lo que hace dificil el fijar 
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el pensamiento de Galeno en torno a un problema determinado. 
y más si se tiene en cuenta que Galeno fue un hombre que so-
metió a contÍnua revisión sus opiniones. 10 cual dota a su pensa-
miento de un matiz fluctuante y no definido. Galeno, si es verdad 
que ofreció un cuerpo de doctrina a la posteridad, fue un siste-
ma abierto. con lagunas, contradictorio a veces y necesitado de 
elaboración y ampliación y también de que se le diera una visión 
unitiva. Esta fue la tarea del llamado galenismo. En la realiza-
ción de ese programa, llevado a cabo en un lento y complejo 
proceso de transmisión. fue tomando cuerpo lo que técnicamente 
ha sido llamado galenismo. Por eso, si es verdad que ese gran 
movimiento no puede entenderse sin el propio pensamiento ori-
ginal de Galeno también 10 es que. en muchas ocasiones, la cla-
ve exegética del propio Galeno sea el galenismo. 
Ambos aspectos de la obra de Galeno, el de sistematización 
creadora de la tradición médica griega y el de su perdurable y 
decisiva influencia en el pensamiento médico occidental son los 
que convierten el estudio de cualquier aspecto de la obra de Ga-
leno en clave fundamental para la mejor comprensión del pro-
blema a estudiar; en nuestro caso, las relaciones alma-cuerpo, 
a la luz de la medicina. 
Para entender con más precisión una serie de conceptos 
propios de la patología galénica y que jugarán un importante pa-
pel en nuestro comentario, vamos a exponer someramente algu-
nas de las ideas de Galeno en torno a la enfermedad. Dichos 
conceptos se adecuarán también. en términos generales. a los 
manejados por el galenismo tradicional. 
Reduciendo a una deficición la idea galénica de enfermedad 
dispersa por todos sus escritos podemos decir con LaÍn Entral-
go, que para Galeno la enfermedad fue "una disposición preter-
natural (diáthesis par~ physín) del cuerpo, por obra de la cual 
padecen inmediatamente las funciones vitales 13 " . Con esta defi-
nición se subraya el caracter de permanencia (diáthesis) de la 
alteración que aparta al organismo individual de lo que es la or-
denación regular de su propia naturaleza (par~ physÍn = preter-
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natural) en virtud de la cual sufren las distintas actividades en 
que se despliega la vida natural del organismo en cuestión: res-
piración# digestión, movimiento de la sangre, actividad nervio-
sa, sensibilidad, pensamiento, etc. (funciones vitales). 
3. - Las "seis cosas no naturales" 
Un factor importante en esa concepción de la enfermedad y 
que nos interesa subrayar aparte, es que la enfermedad de un 
hombre, para el pensamiento galénico, es un estado de su cuer-
po. Sólo es enfermable lo somático. El enfermar del hombre 
para Galeno - ha dicho Laín- "sucedería según cuatro modos o 
'géneros' principales: las enfermedades de los humores, las de 
las partes similares, las de los organos o partes instrumentales 
y las que afectan a la continuidad de todo el cuerpo o de alguna 
de sus partes (véase, entre otros, el escrito De differentiis 
morborum) 14". Es decir, la enfermedad recae sobre 10 que en 
terminología gálenica constituía las "cosas naturales" (elemen-
tos, humores. espíritus, facultades, etc.). Fuera del cuerpo 
-sea en el medio exterior. sea en el alma- no puede haber en-
fermedad propiamente dicha. 
El epígrafe en el que el galenismo estudiaba lo no compren-
dido por las "cosas naturales" ni lo formado por el factor "pre_ 
ternatural", era el constituído por las "cosas no naturales", sex 
res non naturales, integrado por aquellas no pertenecientes a la 
naturaleza ni por las que están siempre en contra de ella como 
la enfermedad. Canónicamente el galenismo las agrupó en seis 
géneros: aire y ambiente, comida y bebida, trabajo y descanso, 
sueño y vigilia# excreciones y secreciones y movimientos o 
afectos del alma. Dentro de la medicina galénica desempei'laron 
un triple cometido: posibles causas externas, "procatárticas" o 
"primitivas" de la etiopatología galénica, el esquema sobre el 
que se apoyaba la "dietética" o técnica de regular desde la me-
dicina la vida humana y uno de los pilares de la terapéutica. Ve-
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mos. pues. que de acuerdo con este esquema los fenómenos psí-
quicos. los "afectos del alma" -sexta de las "cosas no natura-
les" - son considerados como algo exterior a 10 que en el hom-
bre es enfermab1e: su propia naturaleza en tanto soma. El lugar 
de los fenómenos psíquicos es. pues. idéntico al de los del me-
dio en el que viv.e el hombre. La acción de dichos llafectos del 
alma" fue concebida por Galeno. como mera causa externa de 
enfermedad con una repercusión determinada en el cuerpo. de 
acuerdo con la patogenia humoral y con una concreta expresión 
semio1ógica consecuencia también del movimiento humoral. En 
suma. como ha dicho Laín Entralgo. dentro de la nosología ga-
lénica "todo 10 que no permite colegir el estado de los humores 
o la ocasional vicisitud de una parte del organismo no parece 
poseer estricta significación médica 15 11. De ahí que López 
Pifiero y Morales. en el artículo y libros citados. hayan insisti-
do en la imposibilidad de aparición de una patogenia psíquica en 
el pensamiento patológico de Galeno y por tanto también en la 
imposibilidad de que surgiera el procedimiento terapéutico co-
rrespondiente, la psicoterapia. Al igual que afirmábamos del 
médico hipocrático, la terapéutica psíquica de Galeno estuvo 
encaminada únicamente a mantener el buen ánimo del enfermo y 
a ganar su confianza. IIA ello solamente habría que ai'iadir un 
manejo de los 1 movimientos del ánimo 1 -a través de ciertos 
medicamentos, bebidas, medios físicos. música y más rara-
mente por las palabras- para aprovechar terapéuticamente el 
efecto etiológico externo antes anotado. Se provocaría. por 
ejemplo. la ira en las enfermedades de naturaleza humoral fría, 
para combatir con su calor la causa existente., o se infundiría 
repentinamente temor al que tiene hipo para resolver con su 
calor el flato de la boca del estómago, etc. 1611 • 
Ahora bien. e1 11naturalismo corporalistall de Galeno fue más 
allá. Hizo depender la vida moral y todas las manifestaciones 
psíquicas del hombre del estado del cuerpo., visto este desde los 
esquemas fisiológicos de la doctrina humoral. Esta es la tesis 
que intentará exponer y demostrar a todo lo largo del tratado 
Quod animi mores corporis temperamenta sequantur. 
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Pero Galeno también se planteó el problema de las pasiones 
o "afectos del alma" así como el de los "pecail.os". Llamó pe-
cado o "errorll lo originado de una opinión falsa y pasíon lo que 
tiene lugar en virtud de un impulso desordenado. rebelde a la 
razón. A su diagnóstico y curación dedicó las dos partes de su 
obra nept 'TWV l~Lwv EKáo'TW 7ra8wv Ka¡ á¡Jap'T1l1lá'Twv 'Ti1~ 
~La')'JIWOfWC • López Pifiero ha mantenido la hipótesis de que en 
estos dos últimos escritos no encontramos al médico. sino al 
Galeno filósofo. Es decir. que la consideración de las "pasio-
nes" como "afecciones morbosas ll no es más que la réplica del 
concepto estoico de lIenfermedad del almall a que hacíamos re-
ferencia poco antes. Por eso "la manera de 'curarlas' no perte-
nece a la medicina. sino· a la filosofía. Galeno no hace, a este 
respecto. sino reproducir las recomendaciones habituales entre 
los filósofos estoicos para luchar contra las 'representaciones 
erróneas'. Otro tanto puede decirse de los pecados que... son 
concebidos como actos morales apoyados en tales 'errores' y 
por ello opuestos a la razón. En ningún momento estos proble-
mas son abordados desde la medicina. Son cuestiones que inte-
resan al médico. pero que han de ser resueltas con fórmulas 
puramE::nte filosóficas. El único puente -implícito- entre ambos 
mundos es la reducción del alma. de su libre albedrío y de su 
responsabilidad a un determinismo somático1711• De este modo, 
tanto la intimidad. la libertad y la responsabilidad del hombre 
corno sus perturbaciones. tanto las pasivas como las pecamino-
sas, son objeto de la reflexión y de la operación del médico. 
La persistencia que tuvo el esquema galénico de las "seis 
cosas no· naturales" como fundamento explicativo de las rela-
ciones mente-cuerpo puede detectarse hasta bien entrado el si-
glo XIX y todavía hoy sigue manteniendose vigente tan venerable 
tradición de la medicina occidental en las formas de lit rata-
miento psíquico" que coexisten con los bien desarrollados mé-
todos científicos psicoterapéuticos 18. Tan extraordinaria im-
portancia histórica del tema contrasta con la escasez de estu-
dios dedicados a aclarar monográficamente los distintos escri-
tos de la obra de Galeno en donde éste se plantea los problemas 
relativos a las relaciones cuerpo-alma. Usa Veith~ en un escri-
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to que luego comentaremos, dice a este propósito: "The works 
of Galen have been the object of many thorough studies from the 
standpoint of the basic sciences and the cUnical manifestations 
and treatment of diseases. It is strange, however, that although 
he was strongly aware of and deeply interested in the human 
psyche aspects of medicine, this phase has received relatively 
little study in recent time1911 • 
Nuestro trabajo intenta contribuir al estudio y aclaración de 
los problemas planteados en la relación entre lo somático y lo 
psíquico en la obra del propio Galeno, cif1éndonos al análisis de 
la obra en la que aborda dichos problemas desde la medicina: 
Las facultades del alma se derivan de la complexión humoral 
del cuerpo '''On Tar~ TOÜ OW/la.T~ IepooeoUl al 1'17-n "'l1Xfi~ 6vJláp.e,,~ 
E1I"0JIía.t • Partimos de las hipótesis de trabajo expuestas 
por Laín Entralgo y López Pif1ero y Morales Meseguer las cua-
les hemos utilizado en el planteamiento del problema realizado 
hasta ahora. De Laín Entralgo hemos utilizado, principalmente, 
las exposiciones contenidas en sus libros Enfermedad y Pecado, 
La curación por la palabra en la antigüedad clisica y La rela-
ción médico-enfermo; de López Piflero y Morales Meseguer, su 
monografía Neurosis y Psicoterapia. Un estudio histórico y su 
artículo "Los 'tratamientos psíquiCOS' anteriorrs a la aparición 
de la psicoterapia moderna". De forma explícita dichas obras 
nos han servido no sólo de punto de partida y acotación del pro-
blema sino de contínuo hilo conductor a lo largo de nuestro 
trabajo. 
4. - Ediciones del escrito '·On Ter~ TOV OWpa.TO~ le. 1: ~. 
----
La obra "On Ta.i'~ TOV OW/la.TO~ le. T. ~. ha sido tenida 
siempre como genuina del propio Galeno. El más autorizado 
testimonio es del mismo Galeno que la incluye en la relación de 
sus escritos realizada en su obra De libris propriis20. Como 
tal obra de Galeno ha sido incluida en distintas ediciones de sus 
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obras, tanto parciales como completas. realizadas hasta ahora .• 
Enumeraremos las más importantes. Daremos cuenta también 
de una versión árabe de la misma. 
1. lncluída en las ediciones de las obras completas de Galen021. 
Figura en las realizadas. con s6lo el texto griego, en Vene-
cia en 1525 (in aedib. Aldi et Andr. Asulani soceri) yen" Ba-
silea (1538), (apud Andr. Cratandrum). 
En las dos grandes ediciones bilingües: la realizada en 
París en 1679 por Rn. Charterius y la llevada a cabo por 
C. G. Kühn entre 1821-1833 en Leipzig, recientemente vuelta 
a publicar (Hildesheim, 1964) y de referencia obligada en 
todo estudio de Galeno. 
También en las distintas ediciones latinas desde la de 
Venecia de 1490 (f. per Philipp. Pintium de Caneto); Papiae, 
1516 (P. J. Pancidrapensem de Burgofranco); Venecia 1552 
(expensis Luc. Ant. de giunta Florentini); Venecia (1541) 
apud Juntas; Basilea, 1542 (apud Frobenium); Venecia, 1541.:. 
45 (ex off. Farrea); Lyon, 1550 (ap. J. Frellon); etc. 
2. Ha sido incluída en distintas ediciones parciales de las 
obras22 de Galeno: por ejemplo, en la edici6n bilingüe gre-
co-latina de nueve escritos de Galeno que comenzó a prepa-
rar Theodor Goulston y que concluyó Th. Gataker (Londres, 
1640). La edición apareció con el siguiente título: KMv6wII 
raATWov n€P'YaI'TlVOV TWV awtol'€VWV TCllá , C. Galeni 
Pergameni Opuscula varia, a Theod. Goulstono graeca re-
censita. mendisque quibus scatebant quam plurimis repurga-
ta, et in linguam latinam clarius puriusque quam ante hac 
traducta; accesere ab eodem Variae lectiones et Annotatio-
nes criticae. 
En 1891 formó parte de la edición crítica de algunas de 
las obras de Galeno realizada por l. Marquardt, l. Mueller 
y G. Helmreich (Scripta Minora. Leipzig, 1884-1893). La 
edición crítica de c'On Tat1 TOV OWl'aTO~ 1( T A 
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fue realizada, concretamente por Iwan Mueller. La hemos 
utilizado como base de nuestra traducción. 
3. Como edición independiente 23 sólo conocemos la realizada 
por F. Morellus en París (1528). La edición era en griego. 
Más tarde se volvió a editar en Bergomi (1602) incluyendo 
una corrección del texto griego y los comentarios de J. Bapt. 
Persona (apud Comino Venturam). 
4. Existe también una traducción árabe24 que puede ayudar a 
interpretar el texto griego y que, por desgracia, no hemos 
podido manejar. Se conservan dos códices de la misma, uno 
dado a conocer por Walzer y Ritter (cod. Aya Sofya 3725, 
fol. 101b-122a) y el otro por Paul Kraus, situado en El Cairo 
(cod. Taimur Pasha 290 Akhlaq no. 7). Esto es extraordina-
riamente interesante no sólo para el filólogo, por razones 
obvias, sino para el historiador de la medicina occidental 
pues le permite recoger -toda una tradición hasta ahora des-
conocida y mediante un método comparativo acercarse con 
más elementos a la realidad, posibilitando así un conoci-
miento de ella más riguroso y objetivo. Algunos delos resul-
tados obtenidos por el conocimiento de las obras de Galeno 
conservadas en árabe y no conocidas en occidente son espec-
taculares y todavía sin explotar por parte de los historiadores 
de la medicina. Por ejemplo, la revisión de parte de las hi-
pótesis y conclusiones de Deichgraber en su trabajo Die grie-
chis che Empirikerschule a que ha obligado la publicación por 
Wl!1zf1r de,la versión completa del esc!,ito galénico nepl Tl1.,.inTe 
UCll" €p:rrel.pw.., conservada hasta ahora solo en árabe. Nosotros . 
hemos intentado poner prácticamente de manifiet to la fecun-
didad de este procedimiento comparado y completivo al apro-
vechar la parcial revisión inglesa que el mismo Walzer hace 
de algunos de los capítulos del escrito galénico De Moribus, 
dado a conocer por Kraus, para comentar y mejor explicar 
algunos de los aspectos un tanto confusos del capítulo XI de 
"On TCU-" TOV awp.aTo", K.. T. ~. • Es de sobra conocido que 
no todas las obras de Galeno sobrevivieron al período bizan-
tino y que los árabes conocieron más obras de Galeno que la 
Europa del Renacimiento. En efecto, tenían traducidas las 
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obras de Galeno ya conocidas en Alejandría (siglo VII) o en 
Constantinopla (siglos VIII y IX). "La razón de ello -nos dice 
Walzer- fue la creciente popularidad de Galeno en la Anti-
güedad tardía. •• en especial cuando la enseñanza de la me-
dicina .•. formó parte del "Christian syllabus" de la educa-
ción superior24bisll. 
5. Hemos visto hasta ahora las ediciones griegas existentes del 
escrito de Galeno objeto de nuestro estudio, en especial las 
críticas; también las más importantes de las latinas y desta-
cado la importancia de que se edite y traduzca la versión 
árabe del mismo. En este apartado nos ocuparemos de las 
traducciones existentes en idiomas modernos. 
Sólo conocemos dos traducciones completas: una france-
sa y otra alemana. Daremberg, en 1854. la tradujo al fran-
"cés. incluyéndola en el primero de los dos gruesos volúme-
nes que tituló Oeuvres anatomi~es. ph~siologiques et me di-
cales de Galien~5. La traduccion, la mas correcta existente" 
hasta ahora, la"tituló Que les moeurs de l'ame sont la con-
seque~ce des tempéraments du corps y la realizó sobre el 
texto crÍtico fijado por él mismo. Va acompafiada de un im-
portante número de n9tas que cumplen la función de comen-
tario crítico y doct rinal al texto griego y a la versión. El 
trabajo de Daremberg es todavía hoy imprescindible para el 
estudio y traducción de nuestro escrito. A nosotros nos ha 
sido de gran utilidad, hasta el punto de que en muchas oca-
siones hemos preferido su versión, basada en la variante 
ofrecida por él mismo del texto griego frente a la realizada 
apoyándonos en el texto fijado por Mueller. Más adelante en-
juiciaremos los presupuestos que sirvieron de base a" sus 
notas doctrinales e históricas. 
La traducción alemana la publicó Erika Hanki en 1937. en 
Berlin, con el título de Dass die vermo¡en der Seele eine 
Folge der Mischungen des Korpers sind2 . Iba precedida de 
una breve introducción de tres páginas. En ingles sólo cono-
cemos la existencia de algunos fragmentos traducidos e in-
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cluídos por Arthur J. Brock27 en su antología sobre la me-
dicina griega, realizada en 1929. 
5. - Historiografia 
Veamos a continuación los distintos 
a la obra c'On T(u~ TOO owp.aToe; K. T. A. 
recta o indirectamente al problema de 
cuerpo en la obra de Galeno contando 
citado. 
acercamientos habidos 
y los realizados di-
las relaciones alma-
como base el escrito 
En 1854, Daremberg publicó, hemos dicho, la traducción del 
escrito de Galeno CIOn Tate; Toii owp.aToe; IC. T. A. acompafla-
da de numerosas notas de caracter filológico e histórico. Tanto 
la traducción como los comentarios histórico-médicos realiza-
dos por Daremberg obedecen y están hechos de acuerdo con' el 
método positivista de enfrentarse con el pasado. "Hemos de 
aplicar a la historia -decía Daremberg- el método que consti-
tuye hoy día la fuerza y la gloria de las ciencias, el método que 
ha transformado a todas las otras historias menos a la de la 
medicina. Si los hechos son la sustancia misma de la ciencia, 
los textos son la sustancia de la historia. •• Ese es el método 
experimental propio de los historiadores2 8". Algunos aspectos 
de la traducción y también de los comentarios hechos a pie de 
página están condicionados por el tajante positivismo' del autor. 
En 1948, M. de Iriarte, en la tercera edición de un trabajo 
sobre el Examen de Ingenios de Huarte de San Juan, al estudiar 
las fuentes griegas en las que se basó Huarte para la redacción 
de su obra, emite una serie de juicios sobre el C'ÜTt Tcüe; Toii 
owp.aToe; IC. T. A. de Galeno, que se caracterizan por una ca-
rencia total de sentido histórico y un desconocimiento profundo 
de las fuentes médicas del helenismo y del papel. jugado por 
ellas en la posterior medicina occidental, al mismo tiempo que 
hace gala de un apasionamiento sectario incompatible con el 
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enjuiciamiento sereno de unos textos. "Muy célebre, con fama 
superior a su valor -no duda en decirnos lriarte- es el breve 
tratado ga1énico Quod animi mores, corporis temperaturam 
(sic) sequuntur. No merece tanto desprecio por su materialis-
mo como por su superficialidad29". Más adelante continúa: "el 
tratado. más que un estudio sistemático, es un escrito de polé-
mica. La argumentación no puede ser más simplista; es la usa-
da por los materialistas de todos los tiempos para deslumbrar 
al vulgo ignaro: de la dependencia circunstancial, pasar a la 
identificación sustancial de alma y cuerpo. Novedad en la apor-
tación de los hechos tampoco la hay ... 30". Y en otro lugar nos 
dice: "Huarte le ha hecho a Galeno un favor excesivo al citar su 
tratado como fundamento del Examen. En realidad es muy poco 
~o que le debe. Quizá no otra cosa que el parangón del títu1031". 
nsa Veith6 en 1960 y 1961, en una nota titulada "Galen's 
Psychology". muy superficial y realizada unicamente sobre los 
textos contenidos en la antología inglesa de medicina griega de 
Brock. intenta comprender la personalidad de Galeno a partir 
de las relaciones amistosas y confl.ictivas con su padre y con su 
madre, respectivamente. Convierte también a dichas relaciones 
en la clave interpretativa de las doctrinas psicológicas de Gale-
no que Usa Veith hace culminar en las dos obras Sobre las pa-
siones del alma y Las facultades del alma se derivan de la 
comp1exi6n humoral del cuerpo. "Es indiscutible al revisar los 
escritos de Galeno 6 que este pasaje (en el que describe a su 
padre y a su madre contraponiendo10s) es actualmente la clave 
para comprender la personalidad del propio Galeno y la mayor 
parte de sus especulaciones psicológicas". "Parece que a 10 
largo de su vida fue acompaftado por las sombras de su infancia 
. .. No hay duda de que los propios conflictos de Galeno nunca 
se resolvieron y que ello le hizo dificil ayudar a resolver los 
ajenos. Fue la propia turbación de su alma la que le proporcio-
nó un profundo conocimiento de la psique humana y su gran in-
teligencia y conocimientos los que le hicieron un médico del 
cuerpo y no de la mente32". 
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Al exponer el estado de la cuestión y plantear el problema 
ya hemos comentado suficientemente el acercamiento que al 
mismo han hecho Laín Entralgo, López Piftero y Morales Me-
seguer. Sus conclusiones e hipótesis constituyen nuestro punto 
de partida. 
Ya hemos visto antes también 10 decisivo que fue para la 
consideración de los problemas médicos de las relaciones al-
ma-cuerpo la sistematización galenista de las "seis cosas no 
naturales". Sendos estudios de Paniagua y Peset Llorca denun-
cian su plena vigencia en la Edad Media y el Renacimiento tras 
el análisis del tema en las obras de Arnau de Vilanova33 y 
Francisco Valles34. También hemos comprobado el apoyo tan 
directo de Huarte de San Juan en la obra de Galeno que estamos 
estudiando. Pero iI,lcluso en la medicina del siglo XVIII y de la 
primera mitad del siglo XIX es posible detectar claramente la 
permanencia del esquema galénico de las "seis cosas no natu-
rales" y del planteamiento del problema de las relaciones entre 
lo somático y 10 psíquico hecho por Galeno en el escrito (IOn Tar~ 
TOÜ OW¡J.aTO~ K. T. ~. • Según nos ha aclarado L. J. Rather, 
unt;l de las principales fuentes de Jerome Gaub35 en su De Regi-
mine mentis (1747 y 1763) fue precisamente nuestra obra de 
Galeno Quod animi mores corporis temperamente sequantur. 
En 1802. Cabanis en su célebre libro Rapports du physique et 
du moral de l'homme36• expuso su programa de la "ciencia del 
hombre" apoyándose en las ideas de Condillac. En él reduce lo 
"moral" a lo "fÍsico" con lo que conecta con la clásica tesis so-
maticista consagrada por el viejo Galeno. Unos años más tarde. 
ya en 1883. el médico y filósofo de origen espaftol José Miguel 
Guardia. seguidor de Cabanis. vuelve a recoger la tesis galéni-
ca de que "las costumbres y el caracter siguen al temperamen-
to" y no duda en afirmar que "el temperamento es el hombre 
mism037". La vieja tradición de los "afectos del ánimo" como 
parte integrante de las "seis cosas no naturales" todavía dió 
sus frutos en el siglo pasado a traves de las "higienes del al-
ma". López Piflero y Morales 10 han puesto de manifiesto en el 
encuadre histórico que hacen de la DHitetik der Seele (1838) del 
austriaco E. von Feuchtersleben y en otros textos similares 
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como La médecine des passions (1844) del francés J. B. F. Des-
curet. Como muy bien dicen los autores "en unos años en los 
que a nivel científico la medicina estaba desarrollando las ba-
ses de la psicoterapia contemporánea desde supuestos inéditos. 
estas obras mantuvieron en el seno de la sociedad europea la 
venerable tradición de las formas anteriores de "tratamiento 
psíquic03 811 • 
6. - Método empleado y pauta expositiva 
¿Cuál ha sido el método seguido en nuestro trabajo? El ele-
mento central en nuestra investigación es el propio texto de Ga-
leno. Tanto la Introducción como el comentario. las notas, glo-
sario y bibliografía van encaminados a la mejor comprensión de 
la obra escrita en una época determinada del helenismo y en un 
concreto momento biográfico y científico de Galeno. 
Dado que el Quod animi mores, etc. es una obra escrita en 
la madurez, en ella da por supuesto Galeno una serie de con-
ceptos. cuya aclaración es indispensable para la lectura com-
prensiva de la obra; por el mismo motivo. en esta obra culmi-
nan toda una serie de actitudes y presupuestos que se han ido, 
lógica o contradictoriamente generando a todo lo largo de la 
biografía científica de Galeno. Por todo ello hemos adoptado el 
método genético e incorporado el del comentario. sacando a la 
luz el venerable y tradicional proceder de nuestros clásicos. 
Hemos evitado de forma deliberada la exposición sistemática. 
Es cosa sabida que la ciencia médica de Galeno no surgió de 
una vez. completamente madura. ni de su cabeza, ni de la de 
sus maestros y seguidores. Fue algo orgánico que creció y 
cambió, en parte obedeciendo a su propia ley interna de creci-
miento. pero en parte también en respuesta a estímulos exter-
nos. Nos es preciso, pues. conocer las distintas etapas por las 
que pasó en los diversos problemas con que se enfrentó; saber 
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qué preguntas se vió obligado a responder y ante qué estímulos 
hubo de reaccionar y si 10 hizo y cómo 10 hizo. Saber si llegó al 
final .en los caminos científicos emprendidos. si dejó algunos a 
mitad o si. en algunos casos, no pasó de propuestas. claras 
unas veces. vagas otras. Y precisamos hacer esto poco a poco, 
con los distintos aspectos y puntos científicos que nos surjan. 
No se trata de atomizar el pensamiento de Galeno. se trata de 
instalarse, en la medida de 10 posible. ante la realidad, hacer 
que ella y nosotros nos encontremos 10 más cercanos posible. 
En 1951. Temkin formuló la conveniencia de emplear para el 
estudio de Galeno el método aplicado por W. Jaeger a la perso-
na y la obra de Aristóteles3 9. Se trata de recordar que la obra 
de Galeno no fue un "abschliessendes System" en ningún mo-
mento de su vida ni menos un "factum esse" desde el principio 
sino un "fieri" constante. lleno incluso de contradicciones; fue 
el resultado de más de cincuenta aiÍos de estudios. lecturas. 
investigación y práctica médi~a. También es de Temkin la idea 
de utilizar el falenismo para la aclaración y explicación del 
propio Galeno 0. En efecto. el galenismo. en este aspecto. 
completa lo que es esbozo en Galeno. llena los vacios de su 
obra, explica 10 confuso y contradictorio y mide la fecundidad o 
esterilidad de ciertos presupuestos o actitudes. 
Actualmente tenemos buenos estudios de conjunto de Galeno. 
N o se trata de despreciarlos. Son magníficos puntos de partida. 
Hemos de intentar llegar a una visión de ese tipo. general y 
unitaria. pero después de revisar críticamente lo hecho y des-
montar los esquemas. Aunque Rudolph E. Siegel. autor de una 
gruesa y reciente monografía. donde estudia de modo sistemá-
tico la doctrina fisiológica y médica de Galeno, no haya tenido 
en cuenta lo que venimos diciendo, siente la necesidad de tales 
acercamientos y él mismo señala en el prólogo la limitación de 
su estudio. "El presente estudio de la obra de Galeno analizará 
sus escritos sin considerar la evolución de su propio pensa-
miento. que exigiría un estudio profundo del orden de aparición 
cronológico de sus ideas41 ". 
Nuestra investigación quiere contribuir al desmonte por es-
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tratos de ese conglomerado que es la obra de Galeno, al mismo 
tiempo que pretende ensayar la capacidad de dinamización his-
tórica de que es capaz de dotar a los distintos aspectos de la 
obra de Galeno el galenismo posterior. Esto último 10 hemos 
ensayado en el apartado donde estudiamos el concepto de 
6úvaltte; • Hemos creído que el método genético y el comentario 
era el más adecuado para la aplicación de estos procedimientos 
a un escrito concreto de Galeno. 
Queda por justificar, en último lugar. el modo concreto de 
realizar nuestro comentario. Si las razones expuestas nos lle-
varon al convencimieno de aplicar el viejo procedimiento de 
acercarse a un texto clásico que es el comentario. este mismo 
nos ha llevado a la necesidad de enfrentarnos con una serie de 
temas y problemas, aparentemente inconexos entre sí, que nos 
han ido surgiendo con el texto galénico y a los que hemos tenido 
que ir dando con,testación. La unidad de todos ellos viene dada 
por la que ofrece el propio texto de Galeno. En él aparecen 
planteados. A ello obedecen los distintos apartados que apare-
cen en nuestro comentario capítulo por capítulo. Pero antes ha-
bía que dejar claramente sentada, mediante datos objetivos, la 
sugestiva hipótesis que López Piñero nos comunicó personal-
mente y que más tarde, en colaboración con Morales Meseguer, 
publicó42 • de aue la actuación de Galeno en su obra DepZ TWV 
Wc.wv ~KáC1TW 1ra8wv Kal b,lJapT'l1JláTWV T~e; 6ta')'Vwoewe; y en 
el escrito "On TaLe; TOO OWlJaTOr; K. T. ).. respondía a una 
postura completamente distinta. En la primera de las obras 
Galeno actuaba como fUósofo-moral; en la segunda como mé-
dico y desde la medicina. En el segundo capítulo nos enfrenta-
mos con este problema. 
U2 
--~-------- --~---
LO MEDICO Y LOFILOSOFICO-MORAL EN LAS 
RELACIONES ENTRE ALMA Y ENFERMEDAD 
:-
En este capítulo pretendemos dar razón de un problema de 
incomunicación entre el Galeno que actúa como médico y el Ga-
leno que actúa como filósofo moral ante el mismo problema: el 
puesto del alma en el hombre. En el primer caso el alma ante 
el hombre enfermo y en el segundo el alma en el hombre que 
necesita ordenar y orientar su comportamiento y resolver el 
problema ético de sus relaciones consigo mismo y con los 
demás. 
Nuestro propósito no es estudiar la ética de Galeno ni tam-
poco el estudio del comportamiento del alma en el hombre en-
fermo; tampoco directamente la aclaración de las enfermedades 
del alma. Es más sencillo y primario: intentamos demostrar 
que ante el problema del alma, Galeno toma posición como mé-
dico y como filósofo moral, no existiendo relación entre ambas 
actitudes. En Galeno conviven yuxtapuestas e incomunicadas dos 
concepciones distintas del hombre: la médica, que arranca di-
rectamente de los hipocráticos y de lo ~e Ortega ha llamado 
"corporalismo naturalista' en Aristóteles y la filosófico-moral 
que hunde sus raíces en el platonismo medio y en el sincretis-
mo que era en la época de Galeno el estoicismo. Para no per-
dernos en divagaciones hemos ejemplificado ambas posturas, la 
médica y la filosófica-moral, en dos escritos de Galeno: Quod 
animi mores corporis temperamentum sequantur y el De pro:-
riorum cuique affectuum et eccatorum di otione2• La clave 
heur stica que vamos a utilizar para la diferenciacion de ambos 
escritos va a ser, por una parte el escrito del propio Galeno 
De libris propriis, y, por otra. el análisis del De propriorum 
cuique et peccatorum dignotione. 
117 
LUIS CARel A RA ILESTER 
La estructura del De libris propriis de Galeno, así como los 
propios juicios acerca de su obra que el mismo Galeno da. son 
decisivos para aclararnos una serie de problemas básicos, tan-
to en el plano previo del método científico, de la instalación de 
Galeno en la ciencia, en la medicina y en la filosofia de su 
tiempo, como en el problema concreto del papel que juegan los 
dos tratados tenidos hasta ahora como afines y complementa-
rios por toda la crítica histórica: el Quod animi mores corporis 
temperamentum sequantur y el De propriorum cuique affectuum 
et peccatorum dignotione3. 
Nosotros nos vamos a ocupar únicamente de este último 
problema. Para centrarlo podemos utilizar como representativa 
la síntesis de Galeno realizada por Neuburger que significaría 
la culminación de la historia de la medicina clásica. N euburger 
trata del problema en su Geschichte der Medizin, editada en 
19064. Lo hace de forma bibliográfica y no expositiva. En efec-
to, en el repaso que hace a los distintos aspectos de la obra de 
Galeno no se ocupa de la psicología ga1énica sino de la psi copa-
tología. No es este ahora nuestro campo de interés. Pero en la 
parte dedidada a la obra escrita de Galeno ("Das Schriftum Ga-
lens") y en el apartado "Schriften deontologischen, medizinphi-
10sophischen und polemischen Inhalts511 se ponen juntos, uno a 
continuación de otro, los dos tratados tradicionalmente como 
los escritos en los que Galeno expone su psicología médica, los 
que en boca de Van der Elst pueden ser llamados de contenido 
psicoterapéutico de Galeno, el Quod animi mores, etc., y el 
De propriorum cuique, etc. 6. Con dicha ordenacilm prejuzga 
N euburger una identidad de contenido y de fines. Coloca ambos 
tratados bajo el mismo epigrafe de "Medizin-philosophischen 
Inhalts". Con ello no ha hecho otra cosa que recoger una tradi-
ción que la venía de antes7• No hace otra cosa Neuburger. Pero 
su actitud va a pesar de forma decisiva en los enfrentamientos 
posteriores. A partir de entonces y tomando como modelo la 
forma canónica del capítulo sobre Galeno de N euburger. sin du-
da alguna la síntesis más completa todavía que sobre el médico 
de Pérgamo se ha hecho en ningún tratado de Historia de la Me-
dicina, todos los acercamientos al problema tomarán ambos li-
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bros de Galeno como complementarios e íntimamente relacio-
nados; verán en ellos una identidad temática y una intención, si 
no semejante, al menos complementaria. Se convertirán en los 
libros a donde hay que dirigirse para contestarse sobre los 
precedentes psicoterapéuticos de Galeno. 
Nosotros, tras el examen detenido de la estructura y juicios 
propios de Galeno acerca de su propia obra, corno del análisis 
interno de dichas obras llegarnos a las siguientes conclusiones: 
Son obras de contenido distinto; la intención explÍcita de Galeno 
al escribir ambos tratados no responde a la misma preocupa-
ción; el Quod animi mores, etc., 10 podemos considerar como 
una obra de Galeno de intención pura o simplemente médica; el 
De propriorum cuique. etc., es un libro de contenido moral y 
responde por entero a un planteamiento exclusivamente filósofi-
co; obedecen no sólo a dos tipos distintos de preocupación sino 
también a dos épocas distintas del autor. 
No pretendemos con esto atomizar o disgregar el pensa-
miento de Galeno sino únicamente distinguir dos aspectos de su 
obra en orden a los tratamientos psíquicos de profunda influen-
cia posterior y que ya en la obra del propio Galeno están clara-
mente separados: el Elano de 10 que Peset Llorca ha llamado 
"enfermedad del alma8", de formulación estrictamente estoica 
y que compete exclusivamente al filósofo y el plano de los "mo-
vimientos del ánimo" que forman parte del esquema de las "sex 
res non naturales" y que juegan un papel decisivo en la obra de 
Galeno como causas externas dentro de su etiología, elemento 
coordinador fundamental en su dietética y una de las bases de 
su terapéutica9. Este último plano compete exclusivamente al 
médico. Esta distinción entre los planos filosóficos y médicos 
en Galeno y referidos a estas dos obras ha sido recientemente 
puesto de manifiesto por López Pifiero y Morales Meseguer10. 
Para probar nuestro aserto vamos a utilizar tres tipos de 
argumentos. El primero estará basado en las propias palabras 
de Galeno y en los juicios que él mismo dió acerca de las dis-
tintas partes de su obra y explÍcitamente sobre estos dos escri-
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tos. El segundo será de carácter histórico y consistirá en veri-
ficar la utilización de Galeno exclusivamente como filósofo, sin 
tener en cuenta para nada su condición de médico, por parte de 
sus contemporáneos más jóvenes y la posterior tradición hele-
nística. Nos centraremos en el grupo de cristianos ilustrados 
de Asía Menor encabezados por Teodoto de Bizancio. El tercer 
argumento consistirá en el análisis interno del De propriorum 
cuique affectuum et peccatorum dignotione. 
1. - El escrito "De libris propriis", testamento científico de 
Galeno 
---
Es de sobra conocido y resaltado por todos los estudiosos 
de Galeno, la importancia que para su biografía y estudio de 
sus escritos tienen sus obras De libris propriis11 y De ordine 
librorum12• Implícitamente así fue destacado por Neuburger 
por el constante empleo de estos escritos para la exposición de 
la biografía de Galeno13. Más recientemente, Sarton ha creido 
oportuno destacar su interés a este respecto14. Estos escritos, 
además de "establecer el orden de sus escritos y ayudarnos a 
comprender su personalidad", cumplen una decisiva misión: si-
tuar cada uno de sus escritos dentro del esquema que Galeoo 
tenía de su propia producción cientÍfica. Tenemos la gran suer-
te en Galeno que él mismo nos responda a esta pregunta decisi-
va para el estudio de la obra de un científico ¿qué lugar ocupa 
dentro de su esquema? ¿cuál la intención del autor al escribir 
determinada obra? 
a) Epoca de redacción de la obra 
El De libris propriis pertenece a la época más tardÍa de la 
producción de Galeno. Walzer15 10 sitúa hacía el afto 192, aun-
que no sabemos las razones en las que se apoya para dar fecha 
tan temprana, sobre todo si tenemos en cuenta que en esta obra 
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recoge Galeno escritos que el propio Walzer, apoyado en ll-
berg16 yen el análisis interno dela versión árabe deltratado De 
mOI'ibus, data como redactadas después del 193. Nosotros nos 
inclinamos por creer que se trata más bien de una obra muy 
tardía de Galeno, escrita no antes del 197. Nos basamos, en el 
tono general de la obra en la que resume y sistematiza su pro-
ducción científica, no habiendo ningún indicio en ella de proyec-
to ulterior de trabajo, polémica abierta o indicación de que es-
tuviera realizando en ese momento algún trabajo literario com-
pleto. Otro dato que habla a favor del máximo retraso en la 
redacción es la inclusión de otras tenidas unánimamente por 
tardías en la producción científica de Galeno. Así, por ejemplo, 
el breve tratadito De puero epyleptico que llberg y Temkin17 
están unánimamente en afirmar que no fue escrito antes de1190. 
La inclusión del Quod animi mores, etc. 18, que el propio Wal-
zer opina muy fundadamente que hay que situarlo como escrito 
después del 193. El retraso en la fijación de la época de redac-
ción del De libris propriis aumenta su valor como testimonio 
puesto que no~ ofrece 10 que podemos considerar como el es-
quema Último y ~efinitivo que el propio Galeno tenía de sus 
obras. El esquema de su testamento científico. 
b) Estructura de la obra 
Una vez fijada la fecha aproximada de redacción del De li-
bris propriis pasemos a estudiar su estructura, la forma de 
estar construidos sus capítulos y por último la lista resultante 
de las obras galénicas según el orden establecido por él mismo. 
De todo ello creemos obtener datos suficientes para afirmar 
que en el ánimo del propio Galeno existió una diferencia en 
cuanto a contenido e intención entre el Quod animi mores, etc! 9, 
y el De propiorum cuique affectuum et peccatorum dignotione20• 
El segundo serla un tratado de filosofÍa moral ~8U(,f~ 
I{JL).OO()()ÚJ.~ con una intención totalmente filosófica y fuertemente 
influenciado por las corrientes estoicas, mientras que el pri-
mero sería un escrito redactado con una intención médica y 
fuertemente influenciado por el platonismo medio, el biologis-
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mo aristotélico y uno de los puntos culminantes del neohipocra-
tismo helenístico. 
Si observamos la estructura externa del De libris propriis 
vemos que consta de una introducción o proemio y dieciocho ca-
pítulos de extensión y contenido muy variable21 . Tras el Proe-
mi022, en el que Galeno explica la intención de la obra y deja 
constancia de su preocupación por el destino y autenticidad de 
sus escritos, va haciendo un repaso por capítulos de los distin-
tos aspectos de su obra. El capítulo 123 10 dedica íntegramente 
a su producción durante su primera estancia en Roma. Produc-
ción de tipo introductorio, poco cuidada editorialmente y domi-
nada por su preocupación de superar los diaphorai reinantes en 
la cultura en general. tanto en el campo de la filosofía como en 
el de la ciencia médica. En el capítulo n24, aparte de muy inte-
resantes noticias autobiográficas, en el aspecto bibliográfico 
nos habla de sus obras menores escritas en sus afios primeros 
de estancia en Pérgamo, antes de su estancia en Esmirna con 
el anatomista Pelops, y las escritas durante su permanencia en 
esta ciudad. Este capítulo, junto con los dos anteriores, tiene 
un carácter introductorio y como de reflexión general de toda 
su producción más importante realizada en su segunda estancia 
en Roma y que puede resumirse en estas palabras: "escribi 
mucho y sobre los más diversos problemas, tanto médicos co-
Plo filosóficos 25". Galeno, ante su ingente producción (cerca de 
500 libros escritos) no puede evitar el amargo recuerdo que 
constantemente aparece (hasta tres veces en un libro tan corto) 
del incendio del Templo de la Paz que destruyó la casi totalidad 
de su producción filosófica. Recordemos que ésta constituía las 
dos terceras partes de la totalidad de sus escritos26 "de los 
cuales (los libros filosóficos), la mayor parte perecieron en el 
incendio del Templo de la Paz27'~ Los siguientes capítulos pue-
den considerarse explicitaciones sucesivas de las palabras con 
que hemos intentado resumir el capítulo n, "escribí mucho y 
sobre los más diversos problemas, tanto médicos como filosó-
ficos 2811• 
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Si a partir de ahora nos cuidamos de anotar, sin otra inten-
ción que la de establecer una pura relación, las obras que Gale-
no cita de sí mismo, obtenemos lo siguiente: De usu partium; 
De anatomicis administrationibus; comentarios a los libros ana-
tómicos de Marinos y de Lycos; De ossibus; "otros libros para 
los principiantes ll ; De venarum et arteriarum dissectione; De 
nervorum dissectione; De musculorum dissectione; De sympto-
matum differentia; De causis symptomatum; De temporibus 
morborum; De differentia febrium; De plenitudine; De tumori-
bus paeternaturam; De causis evidentibus; De methodo medendi; 
De curatione ad Glauconem; De venae sectione; Consilium pro 
puero epyleptico; De alimentorum facultatibus; De Hipp, victus 
ratione in morbis acutis; De diebus criticis; De crisibus; De 
pulsibus; De usu pulsuum tyronibus; comentarios de los libros 
de Hip6crates; comentarios a los escritos de Erasistrato; es-
critos polémicos contra él y contra los que en Roma eran lla-
mados "erasistrateos"; comentarios a Asclepiades; escritos en 
torno a los empíricos; escritos sobre los metódicos y las polé-
micas con Julianos por los comentarios negativos de éste a los 
Aforismos de Hipócrates; escritos filosóficos, fundamentalmen-
te lógicos, la mayoría de los cuales se perdieron en el incendio 
del Templo de la Paz ya nombrado. 
La relación de los escritos médicos anteriormente enume-
rados, llena los capítulos IJI al X29. Vemos que en ellos domina 
una preocupación sistemática y no cronológica, que luego co-
mentaremos. 
En el capítulo XI30, dedicado exclusivamente a los escritos 
filosóficos últimamente citados, establece Galeno una estructu-
ra muy similar a la de los dos primeros capítulos que podemos 
considerar como introductorios de su importante producción 
anatómico- fisiológica encabezada por los grandes tratados De 
usu partium y De anatomicis administrationibus. En efecto, an-
tes de pasar a pormenorizar libro por libro traza como un re-
sumen general de su producción en este campo de la filosofía. 
así como lo que podríamos llamar sus ideas de método científi-
co. El capítulo XI tiene el mismo caracter con respecto a los 
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siguientes que el I y el II respecto de los libros anatómico-
fisiológicos. clÍnicos y terapéuticos resumidos en los capítulos 
III a X. A partir del capítulo XI dedica Galeno su atención al 
otro aspecto importante de la ciencia que le preocupó: la filoso-
fía y los problemas de método y fundamentación teórica de la 
ciencia. Dos aspectos llaman fundamentalmente su atención: la 
lógica y la moral31. Ambos expresan la problemática en la que 
se debatía la cultura en el siglo II después de Cristo: la necesi-
dad de superar los planteamientos individualistas mediante un 
sistema comprehensivo. integrador e independiente y la reduc-
ción al plano de la conducta humana de la fnosofía. acentuando 
aún más los aspectos normativos y vitales. Un capítulo hay muy 
interesante para nosotros. el XIV32• en el que expresa Galeno 
mediante sus publicaciones. la relación entre la medicina y la 
filosofía. N o el papel que juega la filosofía en la medicina. ex-
presado en su breve pero sustancioso escrito Quod optimum 
medicum prorsus etiam phi1osophum esse33 sino el terreno en 
el que se encuentran la filosofía y la medicina, 10 que podemos 
llamar con el lenguaje de hoy psicología médica. 
El caracter de síntesis dado al capítulo XI es lo que hace 
que en él aparezcan, junto al tratado general De demonstratio-
neo un breve resumen de los comentarios a los libros l6gicos de 
Aristóteles y Teofrastr034 y un recuerdo de los comentarios a 
Crisioo hechos por Galeno en su juventud. Los capítulos XII, 
XV Y XVI35 están dedicádos exclusivamente a explicitar median-
te los títulos de sus obras lo dicho de forma programática ante-
riormente. Así. comienza el capítulo XII: 
"Lo que sigue, mucho más elaborado, 10 escribi después 
de la obra De demonstratione y es un desarrollo de 10 que en 
ésta dije de forma concisa36". 
El capítulo XIII37 está del todo dedicado explícitamente a 
los probleinas de filosofía moral. 
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"Todos los problemas de filosofía moral que me preocu-
paron están contenidos en los libros que a continuación 6i-
gue38". 
enumera los siguientes libros por este orden: 
"De propriorum cuique affectt uro et peccatorum digno-
tione 11; De moribus IV; Adversus Favorinum pro Socrate; 
De indolentia 1; De finem secundum philosophiam 1; De eo-
rum congressu qui demonstrant ad auditores 1; De iis qui 
clam legunt 1; De peccatorum et poenae aequalitate 1; De con-
solatione 1; De commoratione Menarchi in aula ad Bacchidem 
et Cyrum 1; De congressu in dialogis 1; Ad forenses orato-
res 1; De voluptate et labore 1; De consentaneis cuique vitae 
generibus 1; De publice dictis adversus sectarios 1; De con-
cordia 1; De publice dictis contra adulatores 1; De calumnia 
in quo et de vita sua; Saturnales VII in uno; Adversus secta-
rios; De publice dictis eorum pertinae; 1; Quatenus parvi du-
cere oporteat honoreJll et gloriam apud vulgus; De testamen-
torum factione39". 
De todos estos títulos ' ~ ... Ú nemos conservado en el original 
los dos tratados que Walzer denomina de "seH-control and self-
education". el De affectuum dignotione y el De peccatorum dig-
notione40. 
El t!apítulo XIV está "aparentemente dedicado a reunir una 
serie de comentarios a Platón. Es muy breve. apenas nueve 
lÍneas en la edición de Kühn41 . En él se limita Galeno a enume-
rar una serie de escritos suyos. Reproduzcámoslos: 
"De platonis secta 1; De medice dictis in Platonic Timeo 
commentarii IV; Ad sodales seu Plato; De propriis opinioni-
bus 111; De ea quae secundum Platonem est rationali contem-
platione; Platonicorum dialogorum compendia VIII; De iis 
quae in Philebo sunt transitionibus 1; De animae partibus et 
facultayibus II!; Quod corporis temperamente animae facul-
tates sequuntnr I!; et alius ex alia editione; De hippo'cratis et 
Platonis decretis IX42 i1 • 
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Con la sola enumeraClOn de los títulos ya vemos una básica 
diferencia con el resto de los escritos filosóficos (lógicos o 
morales), contenidos en esta segunda parte del De libris pro-
prüs: la introducción de una preocupación médica y bio16gica 
que no aparece para nada desde el capítulo XI en adelante. Esta 
preocupación se expresa por el concreto comentario de los as-
pectos médicos del Timeo de Platón, por el empleo de términos 
de fuerte significado bio16gico ("pant~, SúJ)cÍpL~) . Y por la co-
nexión entre Hipócrates y Platón. (De Hippocratis et Platonis 
decretis). Creo que en este Último título hemos de ver, pese a 
la extraordinaria importancia para la historia de la filosofía 
que tiene la obra, la preocupación de Galeno por poner en con-
tacto los dos mundos que le son más queridos: la medicina, 
simbolizada en Hipócrates, y la filosofía, encarnada en Platón. 
Un Platón implÍcita o explícitamente matizado o corregido por 
el decidido peripatetismo (De medice dictis in Platonis Timeo 
commentarii IV)43. Ambos son para Galeno las dos piedras an-
gulares sobre las que levantar el sistema médico-filosófico ca-
paz de comprender y superar las constantes diaphorai que este-
rilizan la ciencia y que dan pie al anonadamiento y negación de 
todo saber positivo representado por el escepticismo. Fijémo-
nos que de todos los escritos hipocráticos sólo cita en este libro 
que podemos considerar como el testamento científico de Gale-
no, el conjunto de escritos coicos con una insistencia que llama 
la atención sobre el De aire, aguas y lugares, que él prefiere 
llamar De habitationibus, et aquis, et anni temporibus et regio-
nibus y que podemos considerar como el escrito antropo16gico 
por excelencia del grupo coico hipocrátic044. Y recordemos el 
papel tan decisivo que jugó el método dialéctico en la supera-
ción de la crisis escéptica de Galeno y que le llevó a la convic-
ción de que sólo mediante "demostraciones geométricas" era 
posible edificar un sólido edificio científico. En ese "more geo-
métricd ' entendido desde el neoplatonismo medio~ encontró el 
terreno común entre los filósofos desde el que superar las con-
tradicciones y el escepticism045. 
N os interesa llamar la atención sobre la separación esta-
blecida por el propio Galeno entre las obras que él llama de 
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filosofía moral, contenidas en el capítulo XIII y las que reúne en 
el capítulo XIV encabezadas por la obra De Platonis secta 1 y 
que· cierra el De Hippocratis et Platonis decretis IX. Creemos 
que por los escritos contenidos en este capítula de contenido 
explÍcitamente médico, la no inclusión de ellas en el capítulo 
anterior donde Galeno ha intentado reunir las obras de filosofía 
moral y por el orden general observado en la enumeración de 
las obras, Galeno ha intentado reunir en este capítulo XIV los 
escritos de filosofía moral médica. 
c) Discusión de la estructura del "De libris propriis" 
Si observamos la enumeración· de las obras médicas, filosó-
ficas, filosófico-médicas, de filolo~ía y gramática (estas últi-
mas en los capítulos XVII y XVIII 6) hecha en este escrito de 
De libris propriis, vemos que no ha sido hecha arbitrariamente 
sino que "guarda una cierta' estructura y orden. 
En primer lugar nos llama la atención la diferencia existen-
te entre los dos grupos de capítulos, el primero que comprende 
de los capítulos I al X, que reúne los trabajos de contenido mé-
dico, y el segundo. que abarca del capítulo XI al XVIII, en los 
que Galeno da cuenta de su producción filosófica en general. 
Pero además, dentro de cada uno de estos dos grandes gru-
pos observamos una ordenación interna que conforma y estruc-
tura con sentido didáctico cada grupo de escritos. En primer 
lugar "ha puesto los escritos de carácter anatomo-fisiológico 
(capítulos 11 y 111). siguen un conjunto de escritos patológicos 
(fin del capítulo I11), luego los de índole eminentemente tera-
péutica (capítulo IV); otro grupo de obras patológicas que tien-
den al pronóstico y a la semiología (capítulo V); el capítulo VI 
está íntegramente dedicado a los comentarios de los escritos 
hipocráticos; en los capítulos VII. VIII, IX Y X Galeno nos ofre-
ce sus comentarios y escritos directamente polémicos sobre 
Erasístrato y sus seguidores, Asclepiades, los empíricos y los 
metódicos. 
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Ya hemos hablado del carácter general e introductorio del 
capítulo XI. Una obra sobresale en él. el gran tratado De De-
mostratione. Siguen las obras de contenido filosófico - moral 
(capítulo XIII); en el capítulo XIV reúne las que hemos llamado 
de filosofía moral médica; en los capítulos XV y XVI viene una 
relación de los comentarios lógicos a Aristóteles y la escuela 
peripatética (capítulo XV) y a Crisipo (capítulo XVI). Los escri-
tos de filología, gramática y los comentarios a Epicuro y epi-
cureistas ocupan los capítulos XVII y XVIII. 
Una vez descritos los dos grandes grupos -el médico y el 
filosófico- podemos observar, hemos dicho. que dentro de cada 
uno de ellos hay una ordenación interna que conforma y estruc-
tura con sentido didáctico cada conjunto de escritos. En efecto. 
cada serie suele estar encabezada por el escrito o los escritos 
de carácter general y le siguen los que tratan aspectos concre-
tos del tema que ocupa ese conjunto. Así. los escritos que he-
mos comprendido en los capítulos II y III están presididos por 
el De usu partium y el De anatomicis administrationibus; los 
patológicos del capítulo III por el De symptomatum differentis; 
los terapéuticos por el De methodo medendi; el otro conjunto de 
obras patológicas que hemos comprendido con el epígrafe de 
escritos de pronóstico y semiología (capítulo V). con el De die-
bus criticis y De crisibus. En los otros capítulos observamos 
un orden semejante y ya hemos comentado suficientemente el 
lugar que ocupa el De demonstratione dentro del conjunto de 
obras sobre lógica y m~todo científico. El capítulo XIII tiene en 
primer lugar el De ~ropriorum cuique affectuum et peccatorum 
dignotione II. El capitulo XIV viene encabezado por el De Plato-
nis secta 1. 
A la vista de todo esto creemos que no es una simple casua-
lidad ni obedece al puro azar el que Galeno haya hecho la enu-
meración de las obras como la ha hecho. Creemos que tanto la 
enumeración como la inclusión en capítulos separados ha obe-
decido a una doble intención: diferenciadora por una parte y di-
dáctica por otra. Una cosa son las obras de filosofía moral y 
otra las del capítulo XIV que hemos venido en llamar de filoso-
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fía moral médica. No se pueden poner en el mismo plano. En 
unas, Galeno es filósofo, en otras. médico. Los presupuestos 
desde los que se acerca a unas y a otros son completamente 
distintos. 
2. - La utilización de Galeno exclusivamente como filósofo por 
el helenismo posterior 
Ya muy tempranamente, entre los contemporáneos de Gale-
no, existió la conciencia de esa división en Galeno entre su ver-
tiente filosófica y la médica. Fue utilizado, sea para polemizar 
con él o para apoyarse en sus opiniones, desde la medicina y 
desde la filosofía. "Cuando Galeno -nos dice Temkin- murió en 
Roma alrededor del afio 200 después de C., dejó una gran repu-
tación como médico y comg filósof047 11 • Así, por ejemplo, Ate-
neo habla de él como médico, mientras que Alejandro de Afro-
disia48 se preocupa por las opiniones filosóficas de Galeno, en 
especial por aquellas que giran en torno a la física aristotélica 
y los problemas lógicos, como el mismo Alejandro nos dice en 
su comentario a los Tópicos. 
También casi contemporáneos de Galeno - "Galeni tempori-
bus pene aequalis" - son el grupo de cristianos ilustrados de 
Asia Menor encabezados por Teodoro de Bizancio que quedó 
fuertemente impresionado por el bagaje filosófico de Galen050• 
Conservamos el testimonio gracias a Eusebio de Cesarea que 
nos transmite la noticia al reproducir en su Historia de la Igle-
sia un extracto de la obra perdida Pequeño laberinto falsamente 
atribuída a Hipólito de Roma 51. Dichos cristianos intentaron 
explicar su fe en términos filosóficos, o sea, de acuerdo con la 
terminología tradicional de la lógica postaristotélica, tal como 
se explicaba en las escuelas de la época. Sometieron a crítica 
los elementos básicos de su fe contenidos en las Sagradas Es-
crituras en un intento de desplazar el elemento sobrenatural en 
favor del natural recurriendo a la geometría de Euclides y a los 
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escritos lógicos de Aristóteles, Teofrastro y Galeno 52. La 
acentuación del elemento natural les llevó a afirmar la mera 
naturaleza humana de Cristo - "Cristum merum hominem esse 
dicebat 53" - por 10 que fueron condenados por el para Víctor 
- "qui tertius decimus a Petro romana e urbis episcopus fuit"-
por adopcionistas o monarquistas54. Walzer nos hace ver que 
aunque la tradición es hostil contra ellos, en realidad su inten-
ción era elaborar una demostratio fidei en la lÍnea de 10 que en 
la centuria siguiente haría, por ejemplo, Orígenes55• De Aris-
tóteles y Teofrastro utilizaron sus escritos filosóficos y lógicos 
y la ferviente admiración por Galeno de alguno de ellos - "Gale-
no era adorado por alguno de ellos56" - se debió seguramente a 
la ortodoxia aristotélica de éste, a la cohesión y claridad expo-
sitiva de los escritos filosóficos y lógicos de Galeno agrupados 
en tomo a su gran tratado De demonstratione y a los concretos 
comentarios del propio Galeno a los escritos lógicos de Aristó-
teles y Teofrastr057. En este aspecto las conclusiones de Wal-
zer son definitivas: "El estado actual de los estudios deja fuera 
de duda que Galeno, el Galeno filósofo y lógico, no el Galeno 
médico y científico, fue en cierto modo muy apreciado por algu-
nos grupos de este movimiento filosófico cristian058". 
Aunque con otra intención, esta conclusión fue ya subrayada 
en 1659 por Henricus Valesius en las notas que puso a su tra-
ducción latina de la Historia de la I~lesia de Eusebio de Cesa-
rea y que Migne recogiÓ en su edicion de 1857. En efecto, co-
mentando la frase "Galeno era adorado por alguno de ellos". 
dice: 
"Galenus enim de figuris syllogismorum et de tota philo-
sophia libros conscripserat, ut ex librorum ejus indice cog-
noscimus59". 
y a continuación cita el testimonio de Alejandro de Afrodi-
sia que sitúa precisamente en la misma línea los escritos lógi-
cos de Aristóteles y Galen060• 
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Tres siglos más tarde, los cristianos de Alejandría que no 
sólo habían ya superado plenamente los movimientos de oposi-
ción a la ciencia y a la filosofía griega sino que incluso habían 
incorporado al "syllabus" de la ensefíanza cristiana superior 
los escritos de los grandes autores paganos griegos. utilizaron 
al Galeno filósofo en sus polémicas. Por ejemplo Juan Philopo-
nus. aristotélico y monifisita, que vivió en los siglos VI-VII 
en Alejandría. se apoyó en Galeno para refutar las doctrinas 
aristotélicas y neoplatónicas de la eternidad del mund061• 
3. - El escrito "De propriorum cuique affectuum et peccatorum 
dignotione". expresión de una determinada mentalidad es-
toica en torno a las "enfermedades del alma" J/6Ul1lJa Tf~ 
. I/Ivxiic: 
. 
a) Las distintas posturas ante el "De propriorum cuique, 
etc. 
En primer lugar hagamos una aclaración. Nos referimos a 
los tratados considerados como independientes en la edición de 
Kühm. Creemos que ambos guardan entre sí estrecha e insepa-
rable unidad. Así pensó el propio Galen062. Igual han opinado 
los posteriores comentaristas y traductores modernos. pese a 
que algunos (p. e. Van der E1st) los consideran como dos capí-
tulos de una misma obra63 y otros (Harkins) como obras ínti-
mamente relacionadas pero independientes64. 
En los últimos sesenta aflos estos dos libros de Galeno han 
merecido la atención de psicólogos y psiquiatras preocupados 
por dar razón histórica de las modernas corrientes psicosomá-
tic as y de los procedimientos psicoterapéuticos. De la literatu-
ra existente eligiremos dos comentarios. El realizado por Van 
der Elst, aproximadamente hacia 1910, como introducción a la 
traducción francesa de estos dos libros de Galen065 y la inter-
pretación de Walter Riese. publicada en 1963 acompañando a la 
traducción inglesa de los mismos libros realizados por Pau1 W. 
Harkins66. 
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Van der Elst en el estudio que hace de ellos distingue dos 
planos: el histórico y el filosófico. Desde el primero afirma: 
"Históricamente hablando... (el De propriorum cuique, etc.) 
significa el único intento declarado de "psicoterapia" ~ue regis-
tra la historia de la medicina durante muchos siglos6 ". Y ello 
es así porque es precisamente a un médico a quien se le ha 
ocurrido ir en auxilio de los "passionnes" y tratarlos como a 
enfermos. En otro lugar el mismo Van der Elst identificará los 
"passionnes" de Galeno como las "nevroses" y no dudará en 
afirmar que la "escuela de Montpellier ha llevado a cabo y rea-
lizado una empresa comenzada por Galeno, el cual, en la medi-
da que ha considerado a determinados "passionnes" como en-
fermos ..• fue un precursor68". 
Desde el plano filosófico Van der Elst sostiene que Galeno 
lleva en sí mismo el principio del aborto puesto que ya que no 
establece una terapéutica somática en estos tratados ni cuenta 
con el apoyo de la Revelación (sic) es en la metafísica "positi-
va" en donde debiera haberse apoyado. Van der Elst desde un 
escolasticismo cartesiano y pseudopositivista echa en cara a 
Galeno ese terrible fallo. Confundiendo el plano de la "enferme-
dad mental" y de la "enfermedad del alma l \ continúa insistien-
do más adelante: "a Galeno le hubiera sido más necesaria una 
metafísica audaz y precisa, sobre todo teniendo en cuenta que 
la psicología experimental no existía en su tiempo. .. en la épo-
ca de Galeno era el único método para proponer un tratamiento 
médico a las enfermedades basadas en las influencias recípro-
cas del alma y del cuerpo ••• 69". 
Por su parte W. Riese, en su introducción, comienza dicien-
do: "el tratado de Galeno sobre las pasiones puede ser conside-
rado como un tratado de ética en el cual Galeno se muestra casi 
como un moderno; en efecto, el dominio de las pasiones me-
diante la razón es el tema básico del tratado y el fin último de 
su tratamiento de las pasiones 70". Y a continuación sitúa el au-
téntico campo en el que se nueve y los presupuestos desde los 
que aborda estos dos libros de Galeno. liLa verbalización cons-
ciente, que es indudablemente la vía principal de los más siste-
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máticos y coherentes métodos psicoterapéuticos de nuestro 
tiempo, es el hilo continuo que aparece, para luego debilitarse, 
per.o reaparecer siempre en todo el tratado de Galen07!". Más 
adelante no duda en afirmar que, "Galeno aquí demostró ser el 
primer psicólogo declarado 72". Y ya plenamente instalado en la 
consideración de Galeno "as a modern" no duda en comparar en 
pie de igualdad a Galeno con la moderna psicoterapia encon-
trando ventajas e inconvenientes en los métodos seguidos por 
ambos procederes. "El método galénico conlleva el peligro de 
la improvisación, la inspiración incontrolada, la psicoterapia 
asistemática y desorganizada; el método moderno implica el pe-
ligro del adoctrinamiento 73". Riese está preocupado por encon-
trar en Galeno y en sus escritos "pre-notions",· "quasi-antici-
pated" y considerarlo "as a modern". 
No dudamos en calificar la postura de ambos autores -Van 
der Elst y Riese- de ahistórica. En efecto, sus explicaciones 
acerca del papel jugado por lo psíquico en el pensamiento de 
Galeno y concretamente eñ los dos libros De propriorum cuique 
affectuum et peccatorum dignotione, están viciadas por un de-
senfoque, por desgracia bastante corriente en los distintos 
acercamientos y valoraciones de la ciencia antigua, que consis-
te en proyectar en el pasado griego los modelos de la ciencia 
moderna, en este caso de la psiquiatria. Es el error histórico 
bautizado por Edelstein como "misapplication of historical ana-
logies 74". Van der Elst proyecta sobre Galeno las teorías mé-
dicas de la pSicología y psiquiatría francesa de la etapa pos-
terior a Charcot 75 y Walter Riese las de una de las imágenes 
de la psicoterapia contemporánea, la perteneciente al movi-
miento holista y personalista de entreguerras75. 
Con rigor histórico no se puede hablar de psicoterapia hasta 
finales del siglo XIX y de "verbalización consciente" hasta los 
afios primeros del siglo XX77. Ni tampoco se puede. dentro del 
rigor histórico. aplicar ambos conceptos a un texto de filosofía 
moral del. siglo II después de C. escrito desde una mentalidad 
estoica heterodoxa muy concreta. 
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b) El "De propriorum cuique, ctc.", expresión de una de-
terminada mentalidad estoica en torno a las "enfermedades del 
alma". La tesis de Plat6n sobre alma y enfermedad. 
El que el autor de estos dos escritos haya sido médico no 
indica que su intención al abordar los problemas de las "pasio-
nes del alma" 7ra8{¡r; riír; 1/!p.xiír; sea médica. La aplicación 
a las pasiones por parte de Galeno del término "afecciones 
morbosas" "óoT/lla rijr; 1/!vxiír; no es sino una mera tras-
posición del concepto estoico de "enfermedades del alma 78". 
La elaboración de este mundo y el acercamiento a él, incluso 
con intención "terapéutica", corresponde exclusivamente al fi-
lósofo moral, al pedagogo. 
Pero veamos cómo Galeno en estos dos libros que estamos 
comentando da razón de esta última tesis. Los dos libros de 
Galeno tienen una clara intención didáctica. Con ellos pretende 
Galeno transmitir una ensei'lanza acerca de cómo llegar a ser, 
"hombre de bien", basada en la experiencia persona179. Ello 
hace que estos libros se conviertan, en muchas ocasiones, en 
una autobiografía y en una confesión que pretende transmitir a 
los demás una actitud ante la vida y concretamente ante el pro-
blema personal a resolver por cada uno. 
Los dos libros de Galeno están totalmente dentro de un am-
biente estoico, es verdad que sometido a crítica. Es decir, 
formando parte de un complejo filosófico que comprende un con-
junto de doctrinas filosóficas, un estilo de vida y una concepción 
del mundo muy concretas. Es sabida la profunda simpatía de 
Galeno por estoicos "medios" como Posidoni080, que aun sien-
do el último de los grandes sistematizado res y hombres de sa-
ber universal, tendió a dar mayor importancia, dentro del pen-
samiento y preocupación generales estoicos, a los problemas hu-
manos y morales. De esta simpatía no creemos sea ajeno el am-
biente tan propicio hacia esta rama del pensamiento estoico que 
reinaba en Pérgamo. Recordemos que en Pérgamo, ciudad natal 
de Galeno y donde éste recibió educación básica había ya de an-
tiguo un ambiente muy propicio hacia el pensamiento estoico 
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representado por Posidonio. En efecto, discípulo directo de es-
te fue Atenodoro de Tars081 (s. 1 antes de C.), que fue bibliote-
cario de Pérgamo y también enemigo de los cínicos, rasgo este 
común asimismo con el pergameno del siglo 1 después de C. 
Tampoco hay que olvidar que Marco Aurelio, de quien Galeno 
fue médico y amigo personal, tuviera como uno de sus maestros 
más importantes en filosofía a Polonia de Calcedonia o de Nico-
media82 (siglo II después de C.) fuertemente influído por la ten-
dencia moralista y humana de Posidonio. Desde luego el llama-
do estoicismo "nuevo" estuvo dominado por una preocupación de 
índole fundamentalmente moral y sobre todo por la tendencia, 
manifiesta sobre todo en este último período coincidente con la 
vida y producción de Galeno, que va arrinconando los aspectos 
teoréticos de la ética estoica y acentuando los aspectos vitales 
que ayudan y fundamentan la adopción de una actitud ante la 
vida. 
Galeno en estos dos libros está básicamente preocupado, ya 
lo hemos dicho, por encontrar el camino que conduzca a ser 
"hombre de bien'\ es decir, a conseguir ser "hombre virtuoso". 
Con ello no hace sino moverse dentro de un marc(J hi stórico que 
tiene su punto de paltid.:. _~qro en Platón. En efecto, t:! E'Rtoi-
cismo en 10 referente a su doctrina sobre la virtud apeTi¡ 
no hizo sino desarrollar doctrinas esbozadas en las obras pla-
tónicas, sobre todo del Platón tardí083 . 
Pero Platón hizo también otra cosa. Recogió del. pensamien-
to médico los conceptos de salud y enfermedad aplicados al 
cuerpo y dependientes de la armonía-disarmonía, equilibrio-
prevalencia de uno de los cuatro elementos y los amplió al alma. 
A las "virtudes del cuerpo", que son salud, fuerza y belleza, 
opone los males, que son enfermedad, debilidad y fealdad. Pasa 
de hablar de "enfermedades del cuerpo" a hablar también de 
"enfermedades del alma". Laín Entralgoü4 ha demostrado que 
esa trasposición no es un puro recurso metafísico sino algo 
vinculante y profundo, con entidad propia e independiente. liLa 
mancha o impureza física y moral -nos dirá Laín- que era la 
enfermedad somática en el período arcaico de la cultura griega 
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se convierte a lo largo del siglo V, merced al esfuerzo raciona-
lizador de los médicos "fisiólogos", Hipocrates entre ellos, en 
dysmetria de la physis individual, en desorden o desequilibrio 
de los elementos materiales que componen esa physis (dyscra-
sia) (dysrroia). Pues bien, eso es lo que Platón hace con la im-
pureza moral o "enfermedad del alma". Esta deja de ser man-
cha o suciedad susceptible de "lavado" mediante los recursos 
materiales de una catharsis religiosa y jurídica, y se trueca en 
amatria del alma, en desequilibr~o o desorden de las creencias, 
los saberes, los sentimientos y los apetitos que dan a la psykhé 
su contenido y su estructura. En cuanto "estados psicológicos" 
de un hombre concreto, la injusticia y la perversidad no son si-
no alteraciones morbosas del buen orden interno del alma, 
"discordias" (stásis) de los elementos que la componen (Sofista 
228 a-d; Rep. IV, 444 d; Tim. 87 d)85". 
La etiología de las "enfermedades del alma" no es sólo so-
mática, el mismo acto y deseo desordenados: desde la impiedad 
a la ignorancia voluntaria y la licenciosa. Todo ello lleva a Laín 
a afirmar que "entre las enfermedades del cuerpo y las del al-
ma no hay sólo paralelismo metafórico o analogía extrínseca; 
hay también transición continua y estrecha relación genética, 
tanto en el caso de las enfermedades que hoy solemos llamar 
"mentales" como en los desórdenes de índole moral, injusticia 
o perversidad 86". La terapéutica de esas "enfermedades del 
alma" será la khatarsis tes psykhés, la "purificación del alma" 
lograda especialmente mediante la palabra idónea y eficaz. En 
la persuación basó Platón su purificación del alma mediante la 
que curar las enfermedades del alma. El pensamiento estoico 
que desarrolló tantos aspectos interesantes de la obra de Pla-
tón, ¿recogió el concepto platónico de las "enfermedades del al-
ma"? Los médicos estoicos, y concretamente Galeno,¿supieron 
aprovechar las formulaciones tan maduras y explÍcitas existen-
tes en las obras de Platón manejadas por ellos como el Filebo, 
el Fedro, el Timeo, y transpasarlas al plano médico?¿Manejó 
Galeno la palabra como instrumento terapéutico consciente y 
científico para curar las enfermedades del alma"? 
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Antes de seguir adelante hemos de aclarar el sentido de la 
expresión "enfermedad del alma". Ya hemos visto lo que signi-
ficó para Platón. Apresurémonos a decir que Galeno al afirmar 
que las pasiones eran "afecciones morbosas del alma" no se 
mueve en el mismo contexto que Platón. La misma expresión 
tiene en uno y en otro sentidos muy distintos. Galeno. lo recor-
damos una vez más. no hace sino incorporar un concepto de la 
ética griega que alcanzó su máxima concreción con el estoicis-
mo y con el que se pretende "describir y dar cuenta de conduc-
tas anormales. •. que se caracterizan por acciones que se salen 
de lo que suelen ser corriente en la vida del hombre87" y cuyo 
origen reside en algo que depende de nosotros: las opiniones 
erróneas y el asentimiento mal concedido. El mismo Van der 
Elst. al estudiar la transposición al orden moral de la noción de 
1I'á~o~ que. en cuanto médico. Galeno opone a 6ía~eoL~. a 
"4T40"evrl y a v6o<x. no duda en afirmar su dificultad 
para aplicarla al orden moral sobre todo porque en este nuevo 
orden. Galeno maneda 1Tá~~ en el sentido de los estoicos y 
no aflade nada nuevo 8. 
La empresa por la que el hombre alcanza la virtud. y a la 
aclaración de la cual dedicará Galeno su De propriorum cuique 
affectuum et peccatorum dignotione. se le presenta como ilun 
problema difícil89" incluso a quien como a él ha reflexionado 
sobre ello. Por eso precisamente expone su actitud ante esa 
empresa: 
"para que si otro encuentra camino y 10 adopta. utilice el mio 
por sobreabundancia Y. de ese modo. tenga dos caminos ha-
cia su salud. en lugar de uno. Si por el contrario. no encuen-
tra otro. que se contente con usar el mío hasta que encuentre 
otros mejores. Cuál es el mío. este es el momento de de-
cirl090". 
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c) Epoca de redacción del escrito 
Hemos dicho anteriormente que los do s libros están muy 
condicionados por el pensamiento estoico. Cualquiera que se 
acerque al escrito de De libris propriis conoce por el propio 
Galeno el contacto tan temprano y entusiástico con el pensa-
miento estoico. Prueba de ello fueron sus escritos polémicos 
contra Crisipo redactados en su juventud. Pero no creamos Que 
estos dos libros TI. TWJI tlHwJI ~Kácrrw 7ra{JwJI KcU a,mpT~p.aTWJl rii~ 
li,a.'YJlwoew~ : pertenecen a la época de juventus 
de Galeno o estuvieran escritos cuando su formación médica 
era incipiente o apenas pesaba sobre él. Ambos libros no son 
fruto de un entusiasmo juvenil que por otra parte no se adecua-
ría para nada con el tono consiliar y didáctico, manifiesto ya en 
el párrafo introductorio que hemos recogido. 
Por el contrario, pertenecen a la época madura de Galeno. 
Van der Elst91 ha demostrado que fueron redactados alrededor 
del año 180, es decir, cuando contaba Galeno unos cincuenta 
años de edad. Los escribiría al poco de morir Marco Aurelio. 
Galeno está, pues, en plena madurez científica. Es el momento 
más alto de su prestigio como médico y prueba de ello es que 
por entonces ha terminado la etapa de redacción y discusión de 
sus grandes tratados anatomo-fisiológicos y patológicos. 
4. - Los conceptos de pasión (7rá{Jo(¡) y error ( Q.p.aprf¡,mTa}, 
Llevado de su rigor semántico, Galeno se apresura a defi-
nirnos 10 que entiende por error C&p.apníp.aTa) y lo que para 
él es la pasión (7rá "oc:) , de los que va a tratar en estos libros. 
"Llamo error 10 que nace de una opinión falsa (I/Ievlié 
lió~av) y pasión 10 que tiene lugar en virtud de un impulso 
desordenado, rebelde a la razón ... En un sentido más gene-
rallos dos se llaman errores: así, decimos que uno se equi-
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voca cuando es un impúdico, cuando se agita por la cólera, 
cuando se da crédito a la calumnia92". 
Más' adelante vuelve de nuevo sobre lo mismo y dice: 
"Los errores nacen de una falsa opinión y las pasiones 
por un impulso irracional Oi.~o'YOJl ÓPP1v) 93". 
Y para justificar el estudio primero de las pasiones no duda en 
afirmar que 
"es por las pasiones por 10 que opinamos falsamente(óotáretv). 
. Hay pasiones del alma que todo el mundo conoce: 
la ira. la cólera, el temor. el abatimiento. la envidia, el de-
seo inmoderado"4". 
y llega a extremar más Galeno, 
"creo que es también.pasión abandonarse sin medida al amor 
o alodio del objeto que sea95". 
De ahí que 10 más oportuno y urgente sea librarse de las pasio-
nes. Sin 7rá81l no hay lzpapT7ÍIJQ.T a. Fijémonos cómo ha defini-
do Galeno la etiología de las pasiones; nacen por "un impulso 
irracional", ~~O')'ov ápP1Ív • Tengamos en cuenta que ópp~v 
en los estoicos se emplea significando "impulso de los sentidos 
o instinto" y se opone a la libre voluntad gobernada por la ra7.ón. 
Dejarse llevar por la App"¡" equivale a renunciar a 10 que de pe-
culiar tiene el hombre que es la capacidad de reflexión, es pre-
cipitarse en el mundo instintivo y pasar a ser un animal. 
"El hombre nos dice Galeno- es el único que tiene el 
privilegio de reflexionar (~O')'lreo"a.t) • El que cede volun-
tariamente a la cólera no es un hombre sino un animal"( rw;¡v)96 
El camino para la "virtud" es el dominio de sí mismo que 
comienza por el propio conocimiento y sigue mediante un proce-
so de racionalización ascetica. 
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'IEl camino que conduce a la sabiduría pasa por el domi-
nio de sí mismo... Rudo y espinoso es el camino en los co-
mienzos, al igual que cualquiera de las iniciaciones en las 
profesiones bellas. Si, pues. queréis reemplazar el vicio por 
la virtud, y los deseos de la carne por la dulzura del alma, 
debeis procurar caminar hacia la sabiduría por el dominio 
de sí mism09711. 
Galeno será todavía más terminante: 
"Todo depende de la razón. Cuanto más crezca en noso-
tros mediante los ejercicios por los que se mata o mutila las 
pasiones, más fácil es de obtener con el tiempo una sumi-
sión integral9 811 . 
La plenitud de esta racionalización se habrá alcanzado cuan-
do se haya conseguido, dentro de la virtud. el "moderatum opti-
mum" (T6 JJ.ÉTPOV apwTov) • En la base de esta ascesis ra-
cional hay un profundo optimismo y confianza en la razón. 
Puesto en marcha el mecanismo de crecimiento racional en el 
hombre dominado por las pasiones o caído en el error, nada 10 
detendrá siempre que se mantenga dentro del cauce racional y 
no se deje llevar por la bPJJ.17 
"El razonamiento si se ejerce, triunfará sobre las pasio-
nes pues, con el tiempo, tendrá doble importancia. El razo-
namiento, gracias a las pruebas que habrá superado, estará 
acrecido. mientras que las pasiones se habrán debilitado .•. 
De ahí que quien a los comienzos de su entrenamiento en-
cuentra que progresa poco en la cura de sus pasiones, no 
debe desanimarse; pues con el tiempo irá adelante a poco 
que él aspire no sólo a perecer, sino a ser hombre de 
bien9911 . 
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5. - El método de tratamiento de las pasiones 
Galeno nos dice claramente que "el conocimiento de las pa-
siones del alma y su tratamiento se hacen por el método que he 
dicho100". 
Veamos, pues, cuál es el método propuesto por Galeno. Di-
cho método fue, no sólo propuesto sino también puesto en prác-
tica por él mismo. Para nosotros esto resulta de sumo intereso 
Naturalmente que tanto los conceptos manejados por Galeno co-
mo los procedimientos recomendados y practicados por él no 
tenían nada de original. Son un eco de las doctrinas estoicas. 
Pero se nos plantea una fuerte duda y es si este mundo de con-
ceptos y prácticas de la filosofía moral estoica lo' utilizó Galeno 
en su ejercicio médico y si 10 elaboró médicamente; si se en~ 
frentó como médico con el problema de las "pasiones y erro-
res" calificados por el mundo estoico de "enfermedades del al-
ma". En una palabra. si para Galeno la expresión "enfermeda-
des del alma", aplicada a las pasiones y a los errores. era una 
simple metáfora o estaba llena, por el contrario, de contenido 
médico y respondía a una idea etiológica y patogénica clara den-
tro de su esquema médico. 
En torno a este problema se nos vuelve a plantear la pre-
gunta abierta por Laín Entralgo en su libro La curación por la 
palabra en la Anti~edad clásica acerca del aprovechamiento 
por parte de los medicos de la psicoterapi,a verbal preconizada 
por Platón y Aristóteles. Las investigaciones de Laín Entral-
golOl han demostrado que el médico hipocrático no recogió las 
doctrinas psicoterapéuticas de Platón y mantuvo una indiferen-
cia etiológica y psicoterapéutica, respecto de las alteraciones 
anímicas así como de los métodos de psicoterapia verbal enca-
minados a restaurar el orden anímico alterado. Tampoco de los 
discípulos médicos de Aristoteles, un Diocles por ejemplo, nos 
consta plenamente que incorporase a su esquema médico la 
"catarsis verbal" aristotélica. La medicina helenística del siglo 
11 después de C. es heredera directa de las escuelas médicas de 
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los siglos V, IV Y III antes de C. y tenía conciencia de esta de-
pendencia. En el siglo II después de C. culmina el proceso de 
"vuelta a las fuentes" del propio pensamiento griego y alcanzan 
su madurez los movimientos neopitagoríco, neoplatónico, 
neoaristotélico, etc., a la vez que otras escuelas con tradición 
propia. como el estoicismo "nuevo", estaba muy unida al pen-
samiento de Platón. La fiebre de lecturas y comentarios de 
Platón. y Aristóteles alcanza su máximo grado en este siglo H. 
El cañamazo ideológico de los médicos ilustrados de este siglo 
-Galeno, por ejemplo- está construído dentro de ese ambiente 
de "vuelta a las fuentes". Por otra parte, la filosofía estoica 
desarrolló toda una técnica de la utilización de la palabra para 
la remoción de las pasiones. ¿Supo Galeno conectar con los mé-
todos curativos por la palabra. persuasiva o enérgica, que le 
brindaban los textos de Platón y Aristóteles?lAprovechó para el 
estudio médico de las pasiones el esquema que para la erradi-
cación de las mismas consagró el estoicismo?¿Superó en este 
sentido el pensamiento hipocrático y supo instalarse, como dice 
Laín, más allá o por encima de Hipócrates, pros to Hippokrá-
tei? 102. 
Conviene una Última aclaración. Es evidente que dada la 
idea estoica de palabra (= instrumento de la razón), dado su 
apretado racionalismo (natural=racional; pasión=no-natural) y 
dado también su negación, por tanto, como "objeto", del ele-
mento pasional del hombre; o, si se quiere, del componente 
"irracional" del mismo, Galeno se tenía que situar también más 
allá o por encima de los estoicos. Tenía que hacer, por mante-
nernos dentro de la lÍnea estoica, el correlato médico de la crí-
tica que Posidonio hiciera en el campo de la filosofía a Crisipo. 
Es decir, traspasar a la consideración médica de las pasiones 
la crítica que Posidonio hizo en el campo de la filosofía de la 
visión esquemática y. cerradamente racionalista que Crisipo te-
nía de las mismas103• 
Ahora, vamos a intentar contestar a todas las preguntas an-
teriores desde el análisis de un amplio texto del De propriorum 
cuique affectuum, etc., en donde Galeno nos cuenta su expe-
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riencia práctica acerca de la curación de las pasiones. El con-
tenido de este texto lo utiliza Galeno. precisamente. para acla-
rar sus ideas acerca de las pasiones (7rá87?) Y su curación". 
"Acompaftaba a la vuelta de Roma -nos dice Galeno- a un 
amigo cretense nacido en Gortines. hombre importante por 
lo demás, franco, seguro. servicial. generoso en el ejerci-
cio de sus quehaceres. pero irascible hasta el punto de le-
vantar la mano contra los criados e incluso los pies. y con 
mucha frecuencia también el bastón o el látigo que llevaba en 
la mano. 
"Cuando llegamos a Corinto. le pareció conveniente en-
viar los equipajes y los criados por mar desde el puerto de 
Kenkheres hacia Atenas. Nosotros alquilamos un carruaje 
para seguir por tierra a través de Megara. Pues bien. ha-
bíamos pasado ya Eleusis, y estábamos a la altura del llano 
de Thria, cuando mi amigo interrogó a los criados que le 
acompaflaban a propósito de ciertos fardos. Estos no supie-
ron qué responderle. Cogió un gran enfado y no teniendo a 
mano otra cosa con que golpear a los muchachos. echó mano 
a una espada con su vaina puesta. golpeándoles con ella en la 
cabeza y no por la parte plana, sino por la del filo. Ello lo 
hizo sin mala intención. La vaina no aminoró suficientemente 
los golpes y provocó sobre las dos cabezas sendas y profun-
das heridas ... Cuando mi amigo vió manar la sangre, hechó 
a correr. abandonándonos. para que ninguno de los dos es-
clavos muriera en su presencia. Nosotros los llevamos sa-
nos y salvos a Atenas. no sin que antes el amigo cretense 
me tomase de la mano y me llevase, excusándose. a una 
casa de la ciudad. 
"Allí. desnudándose y dándome una correa de cuero, me 
mandó que le azotase por lo que había hecho llevado de su 
reprobable cólera. Así es como él hablaba entonces. Como 
yo me echase a "reír. él me instó. puesto de rodillas, para 
que no dudase. Pero cuando más él insistía en que le azotase 
más me reía yo. Tras un tiempo en nuestra porfía. le pro-
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metí dar los golpes si me prometía una cosa a cambio, una 
pequeña cosa que le iba a pedir. Así 10 hizo. Yo entonces, le 
rogué que prestase atención a un discurso que le iba a hacer. 
Esto fue 10 que le pedí a cambio. Me prometió hacerlo así, 
y yo hablé haciéndole ver con muchas razones cómo es pre-
ciso dominar 10 que hay en nosotros de irascible. Ello se 
hace no con los azotes sino con la razón. Tras un año de vi-
gilancia se encontró mucho mejor. 
". .• Es con perseverancia como resistiréis a vuestras 
pasiones, como disciplinaréis vuestra cólera ... Así, al ca-
bo de uno, dos, tres... cinco años sentiréis que vuestra vi-
da há ganado considerablemente en dignidad. .. Hay que tra-
bajar un tiempo suficiente para llegar a ser un hombre 
bueno10411. 
Hasta aquí el texto de Galeno. Tenemos, pues, a un hombre 
del cual no es .ninguna impropiedad decir que está enfermo del 
alma. En efecto la ira le domina. 
"Acaso -dice Galeno- no es la ira una enfermedad del 
alma (vóo7Ula t/ll1Xii~) ? 105". 
Dejemos ahora aparte si vóoo~ se predica 10 mismo del cuerpo 
que del alma. Galeno asiste a uno de los ataques de ira de su 
amigo y también al singular castigo que éste intenta aplicarse 
por manos del propio Galeno. 
Galeno adopta inmediatamente una resuelta actitud "tera-
péutica". Resuelve "curar" su pasión -la ira- y así se 10 dice 
explÍcitamente al irascible cretense. Pero no es con los azotes 
como 10 va a hacer sino con la razón, con el logos. Y el medio 
que va a utilizar es el discurso (. AÓ'y~) • las palabras que en-
tran por las orejas. Galeno no se pone sin más a la acción. 
Exige del "enfermo del alma" una actitud propicia, una confian-
za previa a su discurso. A ello supedita la eficacia del Moyoc;. 
Ahora bien qué es 10 que conseguirá esa palabra eficaz? Domi-
nar las pasiones. Ese dominio, fruto de la acción lógica del 
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"terapeuta" es consecuencia de una 1Taúia"Yw"Yla . Este es pre-
cisamente el verbo utilizado por Galeno lI'cu6a"Yw')'11ocu TO É" 
~y.ÜJ "'UP.oeI.6E~ • En este caso el terapeuta no es un médi-
co, sino un pedagogo. Es decir, el terapeuta se convierte en un 
pedagogo. 
"Si alguno está dominado por las pasiones -no duda en 
decirnos de Galeno- que elija un pedagogo .•• que le reprima, 
le exhorte, le aconseje. .. De este modo podrá hacer libre y 
bella a su alma a fuerza de razón106". 
o sea, que la "curación" de esa "enfermedad del alma" que, 
en este caso, es la ira no es consecuencia final de la acción del 
médico, sino de la del pedagogo. Tengamos en cuenta que el 
verbo 7raWa"Yw"YÉw tiene primariamente un. significado de ins-
truir, diriftir a los nidos, obien él. alguien, para hacer determi-
nada cosa 07. En este sentido. el verbo tiene el mismo valor 
que el sustantivo 1r(Uoa"(c.nóf; que es el que encarna y realiza la 
acción del verbo, el preceptor, el pedagogo del nido. Pues bien, 
Plutarco ha recurrido al verbo 1I'aWa"(w,,!éw precisamente cuan-
do ha querido expresar la acción de ir dominando, gobernando 
los deseos o las pasiones, pues éstos sólo se dominan y alcan-
zan la sophrosine como consecuencia de un proceso instructivo, 
de una pedagogÍa108• No debemos, pues, considerar como una 
casualidad el que Galeno utilice este verbo e insista continua-
mente acerca de la necesidad para alcanzar la erradicación de 
las "enfermedades del alma", que son las pasiones. de la elec-
ción de un pedagogo. Dejemos ahora aparte las que Galeno con-
sidera como a tales pasiones y si sigue en esto a Crisipo, a 
Zenón o bien tiene un criterio más personal109. 
"Seflalar lo que haya de incorrecto en nosotros", "repri-
mir, exhortar, aconsejar llO". 
Sólo de este modo, el hombre afecto de los males que son 
las "enfermedades del alma" podrá "hacer libre y bella a su al-
ma a fuerza de razón". El instrumento del que se vale el peda-
gogo es, pues, ellogos, la palabra y ésta es eficaz por sí mis-
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ma, pues lleva en ella la fuerza que remueve las pasiones. 
puesto que es expresión y vehículo de la razón. del logos. La 
eficacia de la palabra está supeditada a dos condiciones bási-
cas: 10 será siempre que la utilice el hombre adecuado -el pe-
dagogo-. y siempre que encuentre una actitud propicia y de 
entrega por parte del "enfermo del alma". 
Vemos. pues. que el recurso a la palabra no fue instrumen-
terapéutico médico tecnificado; tampoco - en el plano en que se 
instala Galeno- práctica mística o superticiosa. muy lejos. por 
otra parte. este aspecto de la intención de Galeno. sino manio-
bra "pedagógica" al servicio de una enseftanza moral. No se 
pretende conseguir la salud de un enfermo sino lograr que un 
hombre llegue a ser virtuoso, hombre de bien. consiga la so-
phrosine. pues sabe regirse por las normas de la razón. del 
logos. Digamos que consigue verse traspasado y lleno de 10gos, 
de razón, en paz consigo mismo y en comunión con el resto de 
los hombres, con el cosmos y con la misma divinidad. 
6. - Galeno como médico y pedagogo. Separación de ambas fun-
ciones 
Laín Entralgo ha demostrado cómo la utilización terapéutica 
de una palabra "idónea y eficaz" para Platón conlleva en quien 
la utiliza dos funciones inseparables para él. la de maestro y la 
de médico. la de "psicagogo". Galeno no fue. al mismo tiempo. 
médico y pedagogo. Lo hizo. pero separadamente. 
La razón de esta radical separación que nos estamos esfor-
zando por seftalar queda patente en el dual acercamiento que se 
dióen Galeno a estas "enfermedades del alma". desde la filoso-
fía y desde la medicina. Hasta tal punto las "afecciones del áni-
mo" no entraban para nada en sus esquemas patogénicos que 
cuando se acerca a ellas para ponerles remedio tiene que recu-
rrir a los esquemas que el ofrece el proceder "roborante" de la 
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filosofía y concretamente de la ética estoica del momento. Como 
hemos visto en el episodio que hemos analizado y que el mismo 
Galeno nos cuenta, no hay la más mínima alusión a teoría fisio-
lógica alguna, así como tampoco mención de ningún sustrato 
orgánico, sea del tipo humoral o neumático. Galeno no puso en 
contacto ambas realidades que él llevaba en sí pero en forma de 
dos perfectos compartimentos estancos. Esa separación e im-
permeabilización de ambos mundos queda materializada, deci-
mos, en dos tratados: el Quod animi mores c,?rporis tempera-
menta sequantur, por una parte, y los dos libros del De pro-
priorum cuique affectuum et peccatorum dignotione, por otra. 
En el primero de los tratados fija Galeno de forma canónica 
la imagen y la actitud que acerca de esas realidades -los afec-
tos del ánimo- regirá el mundo occidental hasta bien entrado el 
siglo XIX. En efecto, dicho tratado será el modelo para los mé-
dicos, que en él verán fórjado y elaborado todo un programa 
antropológico que arranca de los escritos hipocráticos De aire, 
aguas y lugares y que cristaliza en la tradición de las sex res 
non naturales. El segundo de los tratados. no es sino un título 
más en la larga tradición de escritos de filosofía moral que po-
demos detectar a todo lo largo del pensamiento europeo y con 
una influencia mucho más reducida que el anterior. 
a) Las "sex res non naturales" 
En realidad, ambos modos de acercamiento a las "enferme-
dades del alma". el filosófico y el médico, tuvieron en Galeno 
un único punto de vista contacto: el que ofreció el esquema de 
las IIsex res non naturales", 
La enfermedad -elemento "preternatural" - recae sobre lo 
que en terminología galénica constituía las "cosas naturales!.! 
(elementos, humores, partes similares. órganos o partes ins-
trumentales, etc. ). Fuera del cuerpo -sea en el medio exterior, 
sea en el alma- no puede haber enfermedad propiamente dicha. 
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El epígrafe en el que el galenismo estudiaba 10 no comprendido 
por las "cosas naturales", ni 10 formado por el "factor preter-
natural", era el constituído por las "cosas no naturales", sex 
res non naturales. Canónicamente el galenismo las agrupóen 
seis géneros: aire y ambiente, comida y bebida, trabajo y des-
canso, sueflo y vigilia, excreciones y secreciones y movimientos 
o afectos del alma. Dentro de la medicina galénica desempefla-
ron un triple cometido: posibles causas externas, "procatárti-
cas" o "primitivasll de la etiopatología galénica, el esquema 
sobre el que se apoyaba la dietética o técnica de regular desde 
la medicina la vida humana y uno de los pilares de la terapéu-
tica. 
Vemos, pues, que de acuerdo con este esquema los fenóme-
nos psíquicos, los "efectos del alma" -sexta de las "cosas no 
naturales"- son sonsiderados como algo exterior a 10 que en el 
hombre es enfermable su propia naturaleza en tanto soma. El 
lugar de los fenómenos psíquiCOS es, pues idéntico a los del me-
dio en que vive el hombre. La acción de dichos "afectos del 
alma" fue concebida por Galeno como mera causa externa de 
enfermedad con una repercusión determinada en el cuerpo, de 
acuerdo con la patogenia humoral y con una concreta expresión 
semiológica, consecuencia también del movimiento humoral. En 
suma, como ha dicho Laín Entralgo, dentro de la nosología galé-
nica "todo 10 que no permite colegir el estado de los humores o 
la ocasional vicisitud de una parte del organismo no parece po-
seer estricta significación médica 111" . 
Creemos que, en este problema, el recurso a la tradición 
galénica posterior puede servirnos de elemento clarificador. En 
efecto, .Juan Calvo, cirujano universitario del siglo XVI espaflol, 
en la introducción a su Cirugía universal, al establecer el con-
cepto de "cosas no naturales" dice: 
"Llámanse no naturales, porque usando bien de ellas, y 
en tiempo debido, son causa de la vida, y sanidad; y por el 
contrario si usamos mal de ellas, nos abrevian la vida, y 
causan muchas enfermedades112". 
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Creemos que la acentuación del aspecto de utilización -"usando 
bien de ellas"- sefialado por Calvo indica perfectamente el de-
sarrollo posterior que en manos de la exégesis galenista sufrió 
el concepto de las "sex res non naturales" como algo externo a 
nosotros. La continuación de la lÍnea abierta por el concepto de 
las "seis cosas no naturales" no condujo. de hecho. al descu-
brimiento del sujeto en la psicología. El camino fue otrol13. El 
que puedan ser "síntomas" y aparecer como tales no les da 
nuevo valor. En este sentido no son más que manifestaciones de 
enfermedades patogénicamente somáticas. Sigue estando fuera 
del mecanismo propio de la "diatesis preternatural". que es la 
enfermedad. El único punto de contacto entre 10 anímico y la 
enfermedad que en la obra de Galeno son las "seis cosas no na-
turales" pone todavía más de manifiesto la tajante separación 
de ambos existente tanto en el pensamiento patogénico de Galeno 
como en su diario quehacer como médico. En Galeno no vemos 
para nada que la eficacia terapéutica de la dieta. del fármaco o 
de la indicación quirúrgiea esté condicionada e intrínsecamente 
completada por la acción de la palabra. entendida esta como 
técnica terapéutica de unas "enfermedades" predicadas del al-
ma con la misma propiedad que de las del cuerpo. E~ la patoge-
nia de Galeno no hay lugar para las "enfermedades del alma" 
propiamente dichas y en sentido estricto. sin el sobrentendido 
de la metáfora. ya que él. en cuanto médico no tiene en cuenta 
al alma. por ser ésta realidad asomática y el médico sólo puede 
operar científicamente. en cuanto physiologo. sobre las reali-
dades somáticas. Inmediatamente veremos que. por la propia 
dinámica de su método. tampoco podía poner en comunicación 
10 que hemos calificado de departamentos estancos y dar origen 
o ser el precedente de una psicoterapia. 
7. - La somatización del alma expresión del "corporalismo na-
turalista" en Galeno 
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Al Galeno médico no le interesa el alma del enfermo114. En 
primer lugar, porque ésta, en cuanto realidad asomática ya no 
cae dentro del interés puramente "physiológico" del médico. 
Además Galeno ha desarrollado todo un programa de somatiza-
ción del alma, reduciendo al mínimo la realidad de la que Platón 
predicaba la inmortalidad y que para un ~hysiologo no tiene ra-
zón de ser. En segundo lugar, porque solo entiende somática-
mente la naturaleza del hombre. De este modo lleva al máximo 
extremismo el programa planteado por los hipocráticos en me-
dicina y por Aristóteles en biología. Galeno entra de lleno y es 
la culminación en medicina del llamado por Ortega "corporalis-
mo naturalista". Con el mayor peso que le da el apoyarse sobre 
una tradición de casi seis siglos de elaboración de la doctrina 
hipocrática y aristotélica y el mayor rigor que su esfuerzo de 
síntesis y aclaración significó para Galeno, al igual que para los 
hipocráticos, la medida de la exactitud de las observaciones 
médicas no es otra que la "sensación del cuerpo, TOV aW/laTOf: 
ala{Jr¡at.c: ". Recordemos a este respecto las palabras de los 
Preceptos d(\-'lc el autor hipocrático dice: 
"El razonamiento es una suerte de memoria sintética de 
lo que la sensación ha recogidol15". 
El dualismo empirismo-razonamiento que plantea la senten-
cia hipocrática, será uno de los temas centrales de discusión en 
los medios científicos del helenismo. A él dedicará Galeno gran 
parte de su actividad científica. Hacer posibles ambos extremos 
será el programa de su dedicación como médico y como teorico 
de la ciencia. Podemos decir que el pensamiento del Galeno ma-
duro no es más que la glosa y última consecuencia de esa sen-
tencia hipocrática. Qué otra cosa es, si no, 10 que podríamos 
llamar "programa de somatización" aplicado a los problemas 
que plantea las realidades anímicas en el pensamiento galénico? 
Laín, en su estudio sobre la palabra en la medicina hipocrática 
seftala en éste la gran limitación, en su consideración del hom-
bre enfermo, derivada de su tendencia a identificar en la reali-
dad humana su physis con su ~. Ello les llevó a entender la 
enfermedad en el hombre como una realidad que es siempre 
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cuerpo y sólo cuerpo. Si bien, Laín ha sabido mostrarnos cómo 
el anterior concepto de enfermedad no se dió de forma rotunda 
y sin grietas. "Los hipocráticos supieron entrever, mas no ver 
y seguir con claridad y decisión suficientes116" lo que Laín lla-
ma "bifronte naturaleza del hobr re", su ~ y su psykhé. 
Pues bien, Galeno nos ofrece un concepto de enfermndad en la 
misma linea que los hipocráticos pero llevando a su 3 últimas 
consecuencias el programa de los médicos del siglo V antes de 
C. Para él la enfermedad es siempre y sólo del cuerpo. Tanto 
en su pensamiento médico, es decir en sus principios y metódi-
ca, como en su quehacer clínico, es decir en su actuación más 
cotidiana y pragmática, Galeno no ofreció las ~i ·~ ... ~'as de los hi-
pocráticos. En este aspecto, el "COrl"'1_" ae doctrina y práctica 
galénicas fue un todo mE·.cizo y '_ ... asecuente. 
Galeno ha desarrolLado en estos dos libros que estamos co-
mentando -De congnoscendis curandisque animi morbis y De 
cujuslibet animia pecc~torum dignotione atque medela - la di-
mensibn ética de las e.lsefianzas platónicas, tan estru<!turada y 
canonizada por las escuelas filosóficas posteriores, ~'specia1-
mente la estoica. La dimensión médica y psicológica no la de-
sarrolló, pues le faltó, entre otras cosas, el sustrato fisiológi-
co adecuado. En efecto, su obra como physiologo, 10 ha visto 
muy certeramente Laín11 7, no es más que la culminación de la 
visión "naturalista" o "físicista" del mundo, que arranca de los 
hipocráticos y que le lleva a afirmar que "todo el ser del hom-
bre consiste sólo en su propia naturaleza 118". Desde esta ins-
talación es desde donde hemos de valorar 10 que significa la 
expresión "non naturales" predicada de los aafectos del alma". 
Pero no basta con poseer una doctrina filosófica adecuada. 
En nuestro caso, los logros de Platón o los esquemas catárticos 
de Aristóteles con respecto a la acción eficaz de la palabra; es 
preciso poseer también unos mínimos esquemas fisiológicos 
adecuados, que en la Antigüedad comprendían toda una forma de 
entender al hombre y al mundo y de acercarse a ellos, que po-
sibiliten al médico la construcción de una hipótesis patogénicas 
determinadas. Podemos decir de Galeno que en él no se dió una 
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psicoterapia verbal científica. Pero es que en historia hay algo 
más importante, con ser 10 anterior bastante, y es que esa psi-
cotrrapia verbal surgió en un momento concreto y cuando la 
ciencia y la filosofía habíán aportado elementos suficientes y 
adecuados para ello. Aquella con la aparición y maduración de 
esquemas neurofisiológicos adecuasos y la culminación de unos 
logros conseguidos por la psicología experimental y ésta con la 
aportación de una imagen del hombre que superó los fijos es-
quemas dualistas que dominaban la antropología desde Des-
cartes119. 
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RADICALIZACION NATURALISTA Y UTILlZACION DE LA 
LOGICA ARISTOTELICA COMO SU PUESTOS DEL ESCRITO 
DE GALENO 
CAPITULO nI 
El capítulo primero del escrito de Galeno que comentamos 
es muy breve y claramente programática! J y en él se plantean 
dos problemas, básicos para la comprensión de la totalidad de 
la obra. 
1. - El escrito "On Tar~ TOO OWJ.l4TtX K. T. A. • expresión final 
de un proceso de radicalizaci6n naturalista en la obra cien-
tífica de Galeno 
Galeno comienza su obra afirmando de modo claro y rotundo 
la tesis que va a exponer y defender a 10 largó de los diez capí-
tulos restantes: 
lilas facultades del alma se derivan de la complexión humo-
ral del cuerp0211. 
Esta afirmación no es puesta al comienzo del libro como un 
principio del cual haya que partir J sino como consecuencia ulti-
ma, por una parte, de una serie de reflexiones y experiencias 
propias y. por otra. de consulta con el pensamiento y las obras 
de sus "maestros". 6c.6aoKáAOt~ 3. Además, se esfuerza por 
confrontar esa afirmación con "los mejores filósofos". IlpÚJTOt~ 
I{Jt).,ooa.pot~ 4. A quiénes considera él sus maestros y cuá-
les son estos "mejores filósofos" se verá a 10 largo de los ca-
pítulos restantes. 
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De la doctrina principal del tratado, ya enunciada, nos dice 
Galeno que ha 
"llegado al convencimiento de que .•. era verdadera en cual-
quier circunstancia y aprovechable o util clJcpEAt~ para 
los que quieren poner en orden su alma5". 
Recordemos que Galeno utiliza aqui el verbo €ÓPLOKW que en 
este contexto significa "encontrar algo tras madura reflexión y 
examen6". La utilización de este verbo acentúa mucho más el 
deseo de Galeno por dejar bien sentado desde el principio la se-
riedad de su afirmación. El tratado, evidentemente muy polémi-
co. evidencia este Último aspecto hasta en su construcción ex-
terna. Al servicio de esta actitud polémica irá poniendo Galeno 
los distintos elementos que irá desarro1ando en su dialéctica. 
Continuando en su intento de enunciar desde el principio sus 
conclusiones, da un paso más y. apoyándose explícitamente en 
su escrito Sobre las costumbres fl€pt TWII ~6wII une la virtud 
del alma Ó.PfTflll ri1~ 1/I11Xii~ a la complexión humoral del 
cuerpo. Es importante recordar una vez más que el Quod animi 
mores 10 escribió Galeno. con toda certeza, después del 193, y 
que puede ser considerado como el escrito más tardío donde 
Galeno aborde sistemáticamente un problema. Unos diez años 
antes todavía no había trazado Galeno una relación estrecha, y 
menos una dependencia, entre 10 moral y 10 somático en el hom-
bre. En efecto en su tratado en cuatro libros De Moribus, escri-
to con toda probabilidad en Roma entre el 185 y el 192, Galeno 
no ha establecido todavía relación alguna entre moral y cualida-
des físicas. Walzer, en el detenido estudio que hace del libro 1 
de dicha obra no ha encontrado ninguna explicación o condicio-
namiento de los ffth¡ por los "temperamentos" del cuerpo. "En 
el resumen del De Moribus -afirma Walzer- Galeno no afirma 
ni un paralelismo entre las cualidades moral y física, ni explica 
que las ~6T1 y las otras facultades del alma estén condicionadas 
por los "temperamentos" del cuerpo, el cual está influido por 
los factores climáticos 7". 
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Galeno es consciente del decisivo paso que da, así como de 
que la presente obra sobre Las facultades del alma se derivan 
de la distinta complexión humoral del cuerpo es el final de su 
proceso de radicalización. Galeno no olvida las obras anterio-
res donde se ha enfrentado más o menos directam ente con el 
tema sino que explÍcita o implícitamente las asume en esta obra 
última que sirve de recapitulación a todas ellas. En el comenta-
rio al capítulo XI insistiremos más detenidamente sobre el tema 
para seflalar la radicalización de la postura de Galeno en la di-
rección científico-naturalista o, si se quiere más llanamente, 
médica. 
Con todo ello ha dejado sentado Galeno, ya desde el primer 
capítulo. las dos afirmaciones que serán el eje de un posterior 
desarrollo: la vida psíquica - 6vllápet~ Tr¡~ 1/111X* - y la vida 
moral - d,penfll rif~ 1/1l1Xfj~ - del hombre son puestas en relación 
de dependencia con la contextura humoral del cuerpoS. 
2. - Pa el del razonamiento ló ·co en la aclaración de un ro-
blema medico. El concepto de Afl~e(a 
El texto que comentamos nos impone la necesidad de abor-
dar un problema epistemológico: la utilización de la lógica por 
Galeno como ciencia necesaria al buen médico. De ese modo. 
comprenderemos mejor el alcance de una expresión utilizada en 
este pri.mer capítulo por Galeno, al mismo tiempo que aclara-
mos los principios teóricos de la demostración lógica utilizados 
por el médico de Pérgamo a todo lo largo del tratado. 
Hemos visto que en el primer capítulo Galeno expone que la 
doctrina que implica la afirmación con que titula el tratado en-
tero, Las facultades del alma se derivan de la distinta comple-
xión humoral del cuerpo. es verdadera: 
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"He llegado al convencimiento de que la doctrina era verda-
dera &~1l6-ri. TE 6la 1favTac EVDOV TOV ~cfyov gil. 
Vemos clarar..1ente afirmado aquí que la 6.~ll"EÚJ. es la consecuen-
cia última de un razonamiento, es el fruto final de una reflexión. 
Ahora bien ¿ Qué papel juega el razonamiento en la aclaración 
de un problema médico como el que nos ocupa? Es verdad que 
tanto el problema planteado por Galeno como la respuesta al 
mismo tienen evidentes implicaciones morales pero ello no 
obsta para la peculiaridad médica, tanto en el planteamiento 
cemo en la solución dada por Galenol O. 
Los dos polos dialécticos entre los que se desarrolló la me-
todología galénica fue el apoyo en la experiencia y el recurso a 
la capacidad reflexiva del hombre. A asumir ambos en una sin-
tesis superior dedicó su labor de científico. Es sabido que al 
problema concreto del lugar que oCt:.pa la filosofía y la lógica en 
la formación del médico consagró un breve escrito, El buen 
médico ha de ser filósofoll . Isnardi l2 ha dejado demostrado 
que el texto de Galeno es un violento ataque contra los nuevos 
médicos. simplE:s imitadores de la sabiduría y ciencia hipocrá-
ticas, al mismo tiempo que contiene una idealización paradig-
mática de la auténtica figura del discípulo de Hipócratesl3 . El 
verdadero y buen médico debe cumplir las siguientes condicio-
nes: conocimiento y posesión de los procedimientos lógicos para 
que pueda superar y comprender los lir.a;.popal de los distintos 
males y los remedios consiguientes, ejercer su profesión con 
plena uWlPPou6V'Jl Y un conocimiento adecuado de la naturaleza 
del cuerpo humano. Es decir, los médicos deben dominar las 
tres partes fundamentales del saber: la lógica, la física y la 
etica. El TÓ1fO<: filosófico manejado por Galeno e implicado en 
la triple división enunciada, era el canónicamente vigente en su 
época. návT'lv ril<: ",iAOU04p(a<: I!XEt Ta p.ÉPll, T6 TE "al TO ~8",óv 
. Galeno en este sentido, es muy 
exigente pues quien no alcance tal nivel no será un verdadero 
laTPÓf; , sino simplemente un tpapP.alCEV<: 14. 
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La primera parte de este breve tratado de Galeno está dedi-
cada a demostrar que la iarptK1Í en cuanto ciencia, implica 
prc:;>cedimientos teóricos. Y precisamente el llé~o6oc; AO'YtKfÍ 
tiene especial importancia pues es el que permite al medico 
UJ.rpÓc; penetrar en el reino de la naturaleza física y de la 
estructura de los cuerpos. Ello es posible mediante la división 
en generos y especies, el análisis y la síntesis. En el De Cons-
titutione artis medicae ad Patrophilum liber Galeno afirma la 
necesidad del conocimiento lógico como indispensable para toda 
búsqueda científica, 
"el que no conoce la naturaleza y la esencia de la demostra-
ción OVOlcw ci1T06i~€wc; como confiesan algunos de los 
que pretenden ser filósofos, no pueden aspirar a ensefiar na-
da. Es como si un ignorante en matemáticas y en geometría 
pretendiese poder predecir los eclipses de soll5" 
Es verdad que Galeno no tiene la preocupación teorética de 
Aristóteles pero se apoya en la idea aristotélica de la lógica 
como oP'YaIIOJl , aprovechándola al máximo sobre todo en la 
polémica que se ve obligado a mantener con los estoicos l6. Es-
tos, introducen un sutil matiz en las relaciones entre lógica y 
medicina, aparentemente sin importancia pero que conlleva la 
introducción de un em.., ... ásmo radical o 10 que es más grave la 
disociación entre lo racional y la realidad. Los estoicos utilizan 
la lógica para la medicina pero ni aquella es medicina ni forma 
parte integrante de la iarptKij • Esta opinión no es mRe' ~",e el 
correlato médico del lugar que asignaban los P<::t..,.icos a la lógi-
ca dentro de la filosofía. Según elloj:; 1:.. iógica constituía un con-
junto de reglas utilizable!=: -:~& I110sofía pero sin constituir parte 
integrante de la misma; es decir rechazan la idea aristotélica 
de lógica como l>P'YaIIOJl • Contra esta sutileza polémica Galeno. 
Apoyado en el concepto peripatetico de la lógica, aprendido en 
sus largos cont? :~os con esta escuela y muy en la lÍnea del pe-
ripatetismo de su época, no duda en afirmar que, más que el 
cuidado de las propias reglas lógicas, 10 que importa es el co-
nocimiento y la capacidad de aplicación racional de las reglas 
teóricas a un objeto determinad017. Galeno no olvida nunca que 
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es médico. Desde esta instalación es desde la que Kieffer afir-
ma que "su interés (por la lógica) depende de la utilidad de la 
lógica en la demostración científica18". 
Isnardi 19 nos hace notar que en el cap. IV del breve opúscu-
lo a Trasibulo, Galeno entiende la ~0")'U(7} {Jewpía como un 
conjunto de reglas de valor instrumental que recibe validez es-
pecífica de su aplicación a los distintos campos de cada una de 
las disciplinas. Precisamente es ahí donde el método lógico 'tie-
ne más posibilidades y no en la filosofía donde corre el riesgo, 
como nos recuerda en su De libris propriis20, de ponerse al 
servicio de la contradicción y el confusionismo en vez del de la 
certeza. Recordemos que a la filosofía le insta Galeno a volver 
al método de la geometría para no perderse en contradicciones 
internas. 
Galeno conoce perfectamente la imagen del auténtico médico 
presentada por Platón en el libro IV de Las Leyes21 el cual, en 
oposición al curandero (médico de esclavos y esclavo él mismo) 
parte de los principios lógicos y procede según una idea general 
de la auténtica naturaleza de las cosas22. Recordemos que el 
modelo de Platón fue Hipócrates, como él mismo afirma en el 
Fedro. En el problema que se le plantea a Galeno de tener que 
presentar la figura del médico hipocrático, ofrecida por Platón 
a los lectores de la época helenística-romana como portavoz de 
la actitud científica, se le ofrecen dos métodos científicos entre 
los que debe necesariamente elegir: la dialéctica platónica o la 
demostración científica de Aristóteles. Richard Walzer23 no 
duda en afirmar que es la demostración científica aristotélica 
sobre la que se apoyará Galeno. Ello, por otra parte. está muy 
de acuerdo con la actitud generalmente muy favorable hacia la 
lógica aristotélica que puede observarse en el platonismo medio 
de su época. "La dialéctica de Platón es, según Galeno, sola-
mente una aproximación preliminar a la lógica científica y que-
da completamente superada por los logros de Aristóteles24". 
Esto es precisamente lo que intentó demostrar en su gran 
tratado Sobre la demostración donde recalcó la necesidad de un 
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entrenamiento en la lógica, que para él es, en primer lugar, 
demostración b.lI'Ó~e~L~ 25. 
Es hora de que nos preguntemos de donde procedía esta 
fuerte influencia peripatética en la formación científica de Ga-
leno. Ya hemos indicado antes los largos contactos con el peri-
patetismo de la época. Pero hemos de destacar otro hecho. la 
temprana formación de Galeno dentro de la corriente de la Aca-
demia apoyado jor su padre que no ocultaba sus simpatías por 
dicha escuela2 . El platonismo medio. en tiempos de Galeno, 
estaba fuertemente imbuído de aristotelísmo y con el comenta-
rio de Endorus a las Categorias (c. 25 después de C.) la lógica 
aristotélica se introduce definitivamente en la ensefianza de la 
Academia27. Walzer nos recuerda que un contemporáneo más 
viejo que Galeno, Albinus, hace argüir a Platón como si fuese 
cualquier lógico peripatético 28. El mismo Galeno, en su co-
mentario al Timeo no duda en sustituir por nociones arístoteli-
cas lo que él considera como punto incompleto de Platón sobre 
la naturaleza, y otros aspectos del esquema platónico con los 
cuales no se adecuan sus propias opiniones29. 
Hemos visto antes la penetración de Galeno ante la filosofía 
como sistema y que precisamente la lógica alcanza plena justi-
ficación como instrumento de una disciplina concreta, en nues-
tro caso de la medicina. El papel de la lógica en medicina está 
íntimamente unido a la consideración de esta como rÉXVTI • No 
queremos entrar ahora. eri la polémica rÉxVTI ell'torrillll de los 
siglos 1 y TI sino únicamente sei'lalar que a 10 largo de los siglos 
1 a. C. y 1 d. C., hay un esfuerzo por sustraer el concepto de 
Té~~ a la arbitrariedad y por dotarlo de una base de intrínse-
ca seguridad, un cañamazo de reglas racionales y más concre-
tamente en la determinación y precisión racional del término 
con vistas al cual se opera, del TÉXJI71 30. Apoyándose en una 
distinción conceptual de Alejandro de Afrodisia, en :una tradi-
ción que le ofrece una valoración positiva de la TÉxJl71 CTVOXEOTtXTÍ 
y en los logros metodológicos de Filodemo y Sexto Empí-
rico respecto del caracter de las ell',orTÍIlQ.C. lI'chw, que sub-
rayan la seguridad de su método a las ré)("at con método in-
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cierto y con riesgo, Galeno no duda en afirmar que la laTPU(TÍ 
en cuanto ~7rC.C1TapÉVfI 7rpor: Tae: llÓaoVf; • es una ciencia se-
gura fundada en principios racionales. Es decir, tiene el carac-
ter de las ~7rc.a""/J€c. 7rá'Ywc. por lo menos en lo que respecta a 
la seguridad racional del procedimiento. Ahora bien, su Té')..oc: 
es externo al acto del terapeuta, no material y no siempre rea-
lizable. En efecto, la consecución y conservación de la salud, 
que es el fin propio y distintivo de la medicina, es externo y 
queda fuera de la kVÉp"(€1.a curativa. no es en sí material sino 
más bien un estado de perfección y puede ocurrir que al tratar 
a un enfermo no se consiga la salud en é131• Esta es precisa-
mente la razón por la que Galeno habla de la medicina como 
"ars conjecturalis" y creemos que es en este contexto donde 
hay que incluir la polémica de Galeno con las otras sectas mé-
dicas de su tiempo y recientemente puesta de manifiesto por 
Edelstein32 en torno al problema antropológico base de la ac-
tuación del !11t:UlCO y de su justificación como tal subyacente en 
la ~::l".I.·esión "individuum est ineffabile" que tanto preocupó a 
los científicos del helenismo romano. 
Una vez más Galeno recurre a un concepto aristotélico. 
Ahora bién. Galeno limita el concepto de Té')..or: Y lo priva de 
todo componente metafísico convirtiendolo en un mero instru-
mento metodológico. De Aristóteles sólo conserva que toda ac-
tividad metódica tiende a un TÉ')..oc: • a su fín determinado y .. 
esencialmente, está caracterizada por esto. El TÉ')..Or: es "pc.Té~ 
pWl) KaL "aval) • Las tres grandes partes de la laTPI.K1Í que 
son la l)WTf1TI.K1'I X€c.povpXl.Kll y 
la tpapJU1l'ev1'Cl(~ no son más que partes. /J6pl.a • integrantes de 
una gran TÉXVfI con un Té')..~ común. la salud33 . 
La a')..€"eía de que habla Galeno en el capítulo primero del 
Quod animi mores no es la conseguida por los sistemas filosó-
ficos llenos de palabras genéricas y formales de la época hele-
nística sino la conseguida con llÉ"o6oe: ')..O'YI.K11 • con sólidos 
principios organizados racionalmente. en torno a la realidad 
concreta. con vistas a un fin particular, util para la vida de los 
hombres. Desde esta dimensión hay que ver los capítulos que 
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siguen y la utilización dialéctica que va haciendo Galeno en ellos 
de apelación a la realidad, recurso a los clásicos y formaliza-
ción lógica. 
"Después de examinar a fondo -nos dirá Galeno- y tras ha-
ber intentado comprender no una vez, ni dos, sino muchas y 
de diferentes maneras; y no solo sino con mis maestros, con 
los mejores filósofos, que las facultades del alma se derivan 
de la complexión humoral del cuerpo, he llegado al conven-
cimiento de que la doctrina era verdadera en cualquier cir-
cunstancia y aprovechable para los que quieren poner en or-
den su alma34". 
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ALMA. EL CONCEPTO DE AúJlalltC; y EL ONTOLOGISMO 
FACULTATIVO 
CAPITULO --·IV 
.. 
El capítulo segundo es bastante complejo y de mucha mayor 
extensión respecto del primerol . Podemos distinguir claramen-
te en él dos partes, completamente distintas. Una primera ex-
positiva y otra polémica. Esta Última comprende la mayor parte 
del capítulo y le sirve a Galeno para fijar el concepto de Mvapt~ 
alcanzado por él en este libro del Quod animi mores, etc., 
y utilizado en el problema concreto que le preocupa. En la parte 
primera, la expositiva, determinará el sentido en que va a ma-
nejar los conceptos de .pJOt~ y de oúocÍJ. referidos al alma 1/!vx:n 
1. - Los conceptos de 1{)'60t~ y de o6oÚ1 predicados del alma 
Comienza la primera parte del capítulo manifestándonos el 
punto de partida, el 4Px11 , de sus reflexiones. Es la diferencia 
observada en las acciones gp'Ywv y en las pasiones o afectos 
frá."ov del alma de los nifios y que ponen de manifiesto las 
dynameis de sus almas. Corno vemos, Galeno parte de una serie 
de presupuestos que da por sabidos y que obtiene de la observa-
ción clínica diaria: las pasiones o afectos frá"'n , así como 
las acciones iP'Y4 son, en cuanto manifestación operativa, 
susceptibles de apreciación por un observador externo. Esto es 
importante porque tanto el lp'Yov como el frá~o~ ponen de mani-
fiesto las 6vvápet~ del alma. 
A continuación, cita muy sumariamente unos ejemplos de 
J'P-Y4 y de 1I'á"" cuidadosamente elegidos por su caracter contra-
puesto. 
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IIUnos (niftos) son pacíficos, otros revoltosos; quienes insa-
ciables y glotones, quienes todo 10 contrario; los hay espon-
táneos y reservados2". 
y refiere a "otro lugarll donde con más detenimiento los ha ido 
enumerando. Hay serias razones para creer que con ese lIotro 
1ugarll hace referencia Galeno a los cuatro libros del De mori-
bus3. En efecto, la traducción hecha por Walzer de parte de la 
versión árabe realizada por Hunain ihn Ishaq, resumida por un 
científico árabe antes de 842 y publicada, en árabe, por Kraus 
en 1939, permite por primera vez al historiador de la medicina 
occidental conocer en detalle la alusión hecha por Galeno en es-
te segundo capítulo del Quod animi mores, etc., 
"Presentan, en fin, (los niflos) muchas otras diferencias por 
el estilo que ya he enumerado en otro 1ugar411 
En el De moribus -de cuyo contenido trataremos más dete-
nidamente en el comentario al capítulo XI-, Galeno recurre a su 
propia experiencia como médico y nos ofrece un ejemplo de fi-
nura de observación al mismo tiempo que un material inestima-
ble para el estudio de sus ideas acerca del desarrollo moral y 
mental de los niftos. 
Así, por ejemplo, leemos: 
"Una indicación adicional del hecho de que algunos niflos pe-
queilos tienden sin reflexión y decisión deliberada a la virtud 
y otros al vicio, es que cuando uno de ellos es lastimado por 
un compatlero de juegos, algunos se compadecen de él, son 
~).e.qIlOJ1E~. , y le ayudan, mientras que otros se rien de él 
y se alegran de su daflo, son ~1rc.xtupe"cLco(. ,e incluso, a 
su vez, le daftan. Puede observarse que algunos niftos sacan 
a sus compafteros de apuros, son t(M.áP~PW1ro(' ; mientras 
que otros, por el contrario, los ponen en situaciones peligro-
sas y les causan datlo y dolor. Algunos son mezquinos con 
sus cosas lwe).ev~epot , otros son envidiosos IfJPOllepo( 
y otros n05" 
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y así continúa Galeno describiendo el comportamiento de los 
nií'los. 
De este inmenso bagaje de observación clÍnica pasa Galeno 
a sentar sobre él otra de sus afirmaciones prográmaticas: la 
radical oposición - . €vavrla~ ¡pÚO€t - existente entre las dis-
tintas dynameis del alma de los niftos, o mejor. de las tres es-
pecies de alma. Al igual que en el ya citado tratado .De Moribus, 
monta su obra sobre el célebre esquema tripartito de Platón. 
Galeno hace suyas las críticas que basado en el mismo Platón 
hiciera Posidonio a Crisipo. No parece ser, como ha dicho 
Edelstein, que Galeno utilice a Posidonio para polemizar con 
Crisiposimplemente para atacar a un estoico con otro estoico. 
Walzer ha encontrado estrechos puntos de contacto y coinciden-
cias entre Posidonio y Galeno que hablan en favor de una pro-
funda simpatía de Galeno por este pensador griego que repre-
senta el fin de la época clásica antes de la introducción del 
helenísmo. Galeno rechaza el excesivo racionalismo de Crisipo 
e intenta superarlo apoyándose precisamente en el esquema de 
Platón del alma humana y que tomado unitariamente le permite 
incorporar los elementos que lleva consigo el alma irracional. 
En este sentido, no es una arbitrariedad el que Galeno defina el 
Tj""Of; como 
"aquella condición del alma que induce al hombre a realizar 
acciones que surgen de su alma sin reflexión y conocimien-
tos adecuados 7". 
No tiene, pues, nada que ver con el alma racional -tesis man-
tenida por Crisipo y los estoicos ortodoxos. Con ello. Galeno 
hace suya la tradición de la Academia de su tiempo que parece 
arrancar de Filon de Larisa y especialmente del maestro de 
Cicerón, Antioco de Ascalón. El apoyo expreso en Platón y 10 
que significó la explicitación de su esquema tripartito del alma 
para superar el inte1ectualismo estoico de un Crisipo quizás 
puede sorprender. A este respecto, Walzer nos dice: "En gene-
ral, los antiguos supieron apreciar la importancia de los ele-
mentos irracionales en el pensamiento de Platón mucho mejor 
que algunos de sus modernos interpretes. 
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De esa diversidad operativa observada en los niños, Galeno 
deduce que la naturaleza del alma - epÚaw me: 1/J1JXT1(; - no es la 
misma para todos. 
Al llegar a este punto Galeno detiene su razonamiento para 
decirnos explícitamente lo que en este contexto entiende él por 
naturaleza del alma, cpÚate: I/Ivxiie: • Significa lo mismo que 
obaÚl rile: I/IUX.qc; 
"Es evidente que la palabra naturaleza significa en nuestro 
tratado, lo mismo que sustancia911 
nos dira Galeno. e6atc: y o~aÚt son puestas en estrecha co-
nexión e identificadas siempre que se prediquen del alma. 
¿Qué alcance tiene6 dentro de la idea del hombre de Galen06 
esta identificación de la lPÚate: con la o~aÚt ? El que Galeno 
agote la significación del ser del hombre con la l(JVate: del mis-
mo es quizás la consecuencia más extrema, y también lógica, 
del proceso de radicalización naturalista en el que está instala-
do en este tratado y sobre el que anteriormente hemos insistido. 
Laín Entralgo ha sabido llamar la atención sobre que la, última 
visión "naturalista" o IIfísicall del mundo conlleva necesaria-
mente a identificar el ser y la naturaleza del hombre10. 
Más adelante nos dirá Galeno que el ser, la o~ata , del al-
ma consiste en pura ICJuúne: 6 cobrando sólo entonces ésta es-
tricta significación médica. En realidad, esta Última afirmación 
no será más que una simple consecuencia de lo que ahora afir-
ma6 que IItodo el ser del hombre consiste sólo en su propia na-
turaleza11 rr:-- --
Una vez sentada esta aclaración, refuerza más su última 
afirmación acerca de la distinta naturaleza del alma de los ni-
ños mediante un argumento liad absurdumll • En efecto, si no 
hubiera diferencia alguna los niños realizarían todos las mis-
mas acciones evep'YeÚlC: , Y las mismas causas CUM 
producirían los mísmos efectos 71'á.t?1l en todos los niños. La 
experiencia dice todo lo contrario. 
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Concluye esta parte. que hemos calificado de expositiva. 
resumiendo de forma clara todo lo dicho anteriormente en el 
capít~lo y estableciendo el por qué de las diferencias que se ob-
servan en los niflos en los distintos niveles de su actuación. eti-
ca y física. Dichas diferencias se explican por la distinta o~oía 
de sus almas, por sus diversas formas de comportarse 
evep'Yelatr;. por sus afectos 71'a.,.q/Jaow y, por tanto también 
por sus 6IJVÓ,p.EU: 12. 
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Este capítulo constituye el eje central del tratado. Los dos 
anteriores están dirigidos a prepararlo y los ocho restantes se-
rán, por una parte, el intento de fundamentarlo mediante el 
aporte de testimonios de quienes en el primer capítulo llamaba 
IImejores filósofos" y, por otra, la exposición de una serie de 
afirmaciones deducidas directamente de 10 establecido en este 
tercer capítulo. A saber, el más estricto y radical somaticis-
mo referido a la naturaleza del alma, cuya oÓola consistirá, 
nos dirá claramente Galeno, en la "páou: de las cuatro cuali-
dades, 10 húmedo, 10 seco, 10 frío y 10 caliente. Intimamente 
relacionada con esta afirmación está la discusión, expuesta a 
todo 10 largo del capítulo, acerca de la mortalidad o inmortali-
dad del alma racional !J¡VX~ AO'Yl~lIK~ , inclinándose Galeno 
por 10 primero. 
Comienza Galeno el capítulo haciendo referencia a otro lu-
gar de su obra donde, de acuerdo con la doctrina platónica, ha 
expuesto la teoría de la existencia de tres especies de alma 
rpÚL rii~ !J¡vxfic; €OTW ~Ll)e ya vista en el capítulo anterior. 
Ahora, y dirigiéndose muy directamente a su objetivo, nos 
ofrece un examen de la vieja teoría de las localizaciones de ca-
da una de las tres partes del alma, 
"una reside en el hígado, otra en el corazón y otra en el ce-
rebro l ", 
para inmediatamente plantearnos el problema de la inmortali-
dad &'Oáva1Ov del alma racional o lógica ro AO"'(107lXÓV m 
Lo hace apoyado en Platón. La cuestión sólo hace que plantearla 
y la deja en el aire con unas palabras, al parecer, bastante 
enigmáticas: 
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"sobre este punto no puede discutir con él (con Platón) si es 
así o n02". 
Más tarde veremos que la actitud que encierra esta frase será 
central para entender el por qué de la discusión aquí sobre la 
inmortalidad del alma. Con ella recapitula Galeno la postura 
mantenida por él desde el De utilitate respirationis y De Usu 
partium hasta el De Medicinis simplicibus. Servirli también pa-
ra hacernos ver uno de los aspectos que en tiempos de Galeno 
revestía la discusión en torno al problema de la extensión del 
campo médico. Qué es lo que en la realidad del hombre caía.ba-
jo el prisma de la ciencia fisiológica y, por tanto, médica. Ve-
remos reflejado en él un aspecto más de la última mentalidad 
helenística ilustrada que se esforzó por extender más y más el 
campo de la comprensión racional del hombre y del mundo. 
Apenas ha expuesto Galeno que no se atreve a tomar partido 
sobre el problema de la inmortalidad de la I/IIIXTÍ 'XCYyLon,,"¡ 
se ocupa de las otras dos partes del alma, las que residen en el 
corazón y en el hígado. pero sólo para afirmar, de acuerdo con 
Platón, que son mortales. "ara. rov "ávarov • De momento no 
le interesa cef!.irse a la 1/Jvx~~ (}VIlOfL5É~ ni a la 1/Jvx~~ ~1rr.8vllia~ 
m acerca de cuya naturaleza no hay problema. Por eso amplÍa 
el campo de su preocupación a la "organización común a todos 
los cuerpos, 1repi rlf~ "owfi~ ohotá.~ &1r~TWV oWllctTwv ovamoew~ 
3". 
De acuerdo con Aristóteles hace suya la teoría hilemórfica. 
"Los cuerpos están formados por dos principios 
d.PXWV 4". 
e" 5voew 
Galeno realiza a continuación una exégesis humoralista del hile-
morfismo aristotélico y mediante la utilización de un proceso 
lógico llega a la conclusión central del escrito que comentamos: 
"La o~OÚt del alma será la "páaL~ de las cuatro cualidades. 
10 húmedo, 10 seco. 10 frío y lo caliente5". 
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La dinámica del proceso lógico utilizado por Galeno la podemos 
esquematizar del siguiente modo: 
A. - todos los cuerpos están constituídos por la materia y la 
forma, 
B. - la materia consta en sí misma de la I(.páOL~ 
cualidades, 
C. - necesariamente también la forma. 
D. - El alma es la forma del cuerpo, 
de cuatro 
E. - la ovo[a del alma será la I(.páOL~ de las cuatro cualida-
des. 
A, B Y D son afirmaciones del propio Aristóteles; e y E son 
conclusiones anancáticas, exigidas por los miembros anteriores 
y pertenecen al propio Galeno. 
Hemos dicho al principio que el capítulo 1 era programático 
y que en él estaban compendiadas y anunciadas las conclusiones 
más importantes a las que llega Galeno en este tratado. En este 
primer capítulo, hemos visto, Galeno afirma que la ¿,~,.,tJfta . 
de su doctrina, la ha alcanzado como consecuencia última de su 
razonamiento, de un proceso de reflexión. La l.A,.,lJfta , vimos, 
no se nos impone por vía de autoridad (recuérdese 10 que él 
opina acerca de los que aceptan las doctrinas de Hipócrates só-
lo porla pura autoridad de Hipócrates) sino que es el punto final 
de un proceso rigurosamente cientÍfico, en el que juega un papel 
decisivo la utilización de la lógica. De este modo la lógica se 
convierte, en manos de Galeno, en el vehículo utilizado por el 
científico para dar el rigor de la ¿'~1l8Eta a sus conclusiones. 
Por ello, el rigor y la seriedad de los resultados obtenidos de 
este modo son los que hacen avanzar la ciencia. J. S. Kieffer, 
en el detenido estudio que hace de la Institutio logica de Galeno 
nos recuerda que "pese a su brevedad, (la Institutio logica) nos 
muestra a un hombre cuya obra fue la transformación de la ló-
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gica tradicional en el método apropiado para una nueva etapa en 
la historia de la ciencia6". 
1. - El concepto de ",ux~ como 
Una vez bien sentado que la ovala del alma es la Kpáot'= de 
las cuatro cualidades, nos recuerda Galeno 10 concluido en el 
capítulo segundo: las 6uváll€t'= del alma son consecuencia de su 
abata , así como las acciones, las ~vep'Yeío.,= • Pero si consi-
deramos atentamente la estructura interna de la dialéctica de-
sarrollada en la parte final del capítulo precedente y en el co-
mienzo del tercero observamos que Galeno hace suya la doctri-
na platónica de las tres almas, cuidándose de distinguir entre 
las dos "'uX~'= mortales y la I/Jvx~ AO'YtOnKT[ ,inmortal según 
Platón. Ello hace que la conclusión obtenida en el desarrolló ló-
gico expuesto anteriormente no sea más que la primera parte 
de un proceso que va a concluir precisamente ahora. De este 
modo podríamos afiadir dos miembros más a la estructura lógi-
ca esquematizada por nosotros: 
F. - Si 10 racional es una parte del alma, 
-m,= I/Jux~ p 
G. - será mortal 
8l1fl1OV ~01lU 
F, ahora, es una afirmación de Platón y G la conclusión obteni-
da por Galeno. Recordando la doctrina tradicional de las locali-
zaciones. expuesta claramente al comienzo del capítulo. y te-
niendo en cuenta la delimitación del concepto de 6úvapt'= 
precisada en el capítulo segundo. extrae Galeno las consecuen-
cias lógicas de tales fundamentos en una rápida cadena de con-
clusiones: 
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"(10 racional) será una cierta Kpáote: del cerebro. Por consi-
guiente todas las especies y partes del alma návO'cfvTW ro. me: 
1/Ivx1¡e: ereSe TE KaL p.épll serán eSvvápete: procedentes 
de la Kpáote: ,yeso mísmo será la O~OÚl del alma Kal Jonu 
rouíV1'Tl ~ riie: 1/IvO'ñe: o~oÚl 7". 
Aquí tenemos expuesto el concepto de I/Ivx1Í manejado por Galeno 
en este momento maduro de su obra: el alma es una eSJ'vap.tc: 
y una c5úvap.te: procedente de la Kpáote: • Es decir, es la dimen-
sión operativa de la constitución última en que consiste el o(/;p.a • 
El oW¡J.a en cuanto se expresa dinámicamente. Podría decirse 
que la 1/Ivx~ es el o6Jp.a en movimiento y el motor último de este 
movimiento es la ",VOte: del hombre, que consiste, en último ex-
tremo. en ser Kpáote: humoral. A través de ella se pone en con-
tacto con la Naturaleza. cuya constitución última son también 
los cuatro elementos. De este modo tenemos afirmado el más 
radical "naturalismo": el ser mismo del alma. su ovo~ , con-
siste en ser pura K.páote: • Recordemos la identificación que Ga-
leno ha hecho anteriormente entre o~o/.a y V'lÍOtC; cuando se re-
fieren al alma. a la 1/Ivx~ • Podríamos decir, recogiendo una 
expresión tomada por Galeno de la tradición aristotélica, que la 
"'vx~ es una K.páote: oOp.aTUC~ • El contexto en el que viene 
esta expresión es el siguiente: 
"Todos los cuerpos están constituídos por la materia y la 
forma y el rnísmo Aristóteles enseña que la complexión hu-
moral corporal owp.aTUC~v K.ptÍ.Otv se origina de las cua-
tro cualidades que se encuentran en la materia de los (cuer-
pos) físicos 8". 
2. - La polémica en torno al alma inmortal como expresión de la 
mentalidad naturalista en medicina 
La segunda mitad del capítulo III la llena la polémica en tor-
no a la inmortalidad del alma. No creemos que SE" trata de una 
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toma de postura de Galeno ante esta concreta realidad trascen-
dental ni tampoco que se dilucida directamente una hipótesis fi-
losófica. Es decir. ni está en juego un problema de creencias ni 
una cuestión metafísica. Es el intento de comprensión de una 
I 1 parcela del ser del hombre -la 1/IVXl1 ~O")'U1nl(l1 de la que se 
afirma por parte de Platón que es inmortal- desde unos concre-
tos presupuestos científico-médicos. El resultado será la re-
ducción de esa realidad del hombre al aspecto somático de la 
I{)VOLt; del mísmo. la afirmación de la incompetencia del médico 
para penetrar en el mundo de los auwp.&:ro. (el alma inmortal). 
y la no aceptación de explicaciones extrafisiológicas en el cam-
. po de esa porción de la ciencia que es la medicina. 
Con la negativa de Galeno a aceptar. en cuanto médico. 
cualquier cosa no comprendida en sus esquemas naturalistas va 
implícita. la incapacidad para comprender. desde la misma 
ciencia. el campo de las realidades asomáticas. La propia di-
námica interna de los presupuestos científicos galénicos; la fal-
ta de un lenguaje científico y técnico idóneo; el ambiente inte-
lectual de la época con su prevención a aceptar acríticamente 
elementos de lo que Dodds9 ha calificado componente irracional, 
en este caso la existencia de otra vida; la constante referencia 
por parte de Galeno a la experiencia y a la razón y claridad ló-
gica. son todo circunstancias que quizás ayuden a explicar la 
posición de Galeno en esta polémica concreta de la inmortalidad 
del alma. Subrayemos que Galeno intenta contestar al problema 
en cuanto médico y científico. Esto es importante pues nos 
aclarará el ángulo desde el cual el problema va a ser visto e 
interpretado. 
Hasta ahora los pasajes de este capítulo tercero han sido 
vistos de muy distintas formas. El P. Iriarte. en su estudio so-
bre el Examen de Ingenios de Huarte de San Juan dice: 
"Muy célebre. con fama superior a su valor. es el breve 
tratado galénico Quod animi mores. corporis temperatum 
(sic) secuntur. No merece tanto desprecio por su materialis-
mo como por su superficialidad 10". 
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y más adelante, con mentalidad contrarreformista y carente de 
la más mínima crítica histórica afiade sobre dicho escrito de 
Galeno: 
"Más que un estudio sistemático, es un escrito de polémica. 
La argumentación no puede ser más simplista; es la usada 
por los materialistas de todos los tiempos para deslumbrar 
al vulgo ignaro: de la dependencia circunstancial, pasar a la 
identificación sustancial del alma y cuerpo. Novedad en la 
aportación de los hechos tampobo la hay II ... 11 
DarembergI2 , en nota puesta a s~ traducción de este tratado 
galénico se sitúa polémicamente frente a Galeno y apartándose 
del campo de la comprensión histórica, le echa en cara su utili-
zación de los textos aristotélicos y le discute su exégesis. En 
su crítica Daremberg emplea palabras desusadamente duras de-
teniéndose en la consideración puramente creencial y exegética 
del problema del pasaje sin vislumbrar el alcance médico del 
mismo. "Aqui, Galeno confiesa sin rodeos que el alma es mate-
rial, pues es un temperamento. Para apoyar esta funesta doc-
trina sobre la autoridad de Aristóteles, falsea el pensamiento y 
la teoría de este filósofo. El error, yo casi afirmaría la super-
cheria de Galeno, es haber afirmado que para Aristóteles la 
forma, o el alma de un cuerpo natural, resultade!la combinación 
de los primeros elementos o de las cualidades elementales en 
la materia amorfa que los contenía sólo en potencia, de manera 
que el temperamento preexiste a la forma, la cual no es más 
que un resultado. La doctrina de Aristóteles es precisamente la 
contrarial3 ", 
ChaignetI4 , en su sintesis de la psicología de Galeno al lle-
gar a este punto se aparta de la línea de exposición objetiva que 
venía siguiendo y oscila en la exégesis del pasaje galénico entre 
la comprensión filosófica del mísmo -se trataría de aclarar por 
parte de Galeno el problema de la individuación- o su instala-
ción en el terreno de la teología natural, tratándose en este úl-
timo caso del problema de la existencia o no del alma inmortal. 
Desde este último ángulo se entiende la irritación que Chaignet 
manifiesta en sus palabras: 
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"Si Galeno repite: "Sobre este punto de la inmortalidad del 
alma pensante, AO')'lonK&V , no puede ni negarla ni afirmar-
la", me parece que su convicción más intima se traiciona 
por el solo hecho que reproduce todas las razones contrarias 
a la tesis de la inmortalidad, y olvida las que la favorecen1 5'! 
Siebeck, también considera el problema desde el ángulo fi-
losófico, seí'1alando una postura en Galeno que este no adoptó, el 
escepticismo 16. 
N os estamos esforzando por presentar el Quod animi mores 
y los temas tratados en él como la etapa última de una evolu-
ción en la que Galeno ha ido radicalizando su posición en un 
sentido "naturalista'! o "fisicista". También en esta polémica en 
torno a la inmortalidad del alma nos es permitido trazar una lí-
nea a través de las obras de Galeno que él mísmo resume con 
sus palabras, "sobre si el alma racional es inmortal no puede 
discutir si es así o no". En efecto, el médico que fue Galeno, al 
topar con ese concepto -el de inmortalidad- irreducible a los 
esquemas científicos por él manejados fue adoptando una serie 
de actitudes que hablan de su constante preocupación por el te-
ma y de la contínua revisión a que lo sometió. Esa afirmación 
sólo puede entenderse si nos acercamos geneticamente a este 
aspecto de su pensamiento. 
En Galeno podemos distinguir, antes del Quod animi mores, 
cuatro actitudes frente al problema de la naturaleza del alma, 
No se dan una tras otra sino que coexisten a lo largo de su obra. 
Por una parte en el De Usu partium y De utilitate respirationis 
afirma no conocer la sustancia del alma: 
"Ignoramos completamente la naturaleza del alma17". 
En sus escritos De substantia facultatum naturalium fragmen-
tum, De simplicium medicamentorum temperamentis ac facul-
tatibus, en cambio, afirma que dicho conocimiento importa poco 
a la medicina, tanto para curar las enfermedades como para 
preservar la salud. 
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"Conocer qué cosa sea la sustancia del alma, no es necesa-
rio ni para la curación de las enfermedades ni para la con-
servación de la salud18". 
En su obra De Hippocratis et Platonis decretis no toma partido 
y adopta una postura neutra entre las diversas opiniones acerca 
de la naturaleza del alma19. La cuarta postura, más cauta, nos 
aparece en el libro II del De Moribus, escrito poco antes del 
Quod animi mores. Dirigiéndose a su interlocutor Galeno dice: 
"y si despues de ser liberado de las almas apetitiva y animal 
y también del cuerpo eres todavía capaz de pensar y hablar 
-según sostienen los mejores filósofos acerca de la vida hu-
mana detrás de la muerte- puedes estar seguro de que sien-
do liberado del cuerpo llevarás una vida igual a la de los 
dioses. Pero, por otra parte, si no estás seguro de que tu 
mente es inmortal, nada hay más facil que tratar de que tu 
vida se asemeja a la de los dioses durante el tiempo de tu 
existencia20". 
Vemos, pues. la vida científica de Galeno en torno a este pro-
blema como una tensión entre 10 que interesa y no interesa al 
médico. Tensión que va a ser rota y superada en el Quod animi 
mores. Este escrito va a ser la explicitación de lo que hasta 
entonces Galeno no dijo más que indirectamente y también la 
clave explicativa desde la que entender las dudas y aparentes 
escepticismos de sus juicios. Todo 10 que no permite colegir el 
estado de los humores, 10 que en última instancia no puede ser 
reducido al esquema humoral. que sera la expresión básica y 
última de la fisiología galénica. no posee estricta significación 
médica y, por tanto al médico en cuanto tal, en tanto physiologo, 
no le interesa21 . La postura de Galeno hasta el Quod animi mo-
res podría resumirse en las anteriores palabras y ello es lo 
que expresarían las que Galeno coloca al comienzo del capítulo 
II y con las que zanjaba, por el momento, la discusión: 
"Sobre este punto (la inmortalidad del alma racional) no pue-
do discutir si es así o n022". 
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De toda su actitud anterior conservará Galeno la irreductible 
decisión de negarse a introducir una realidad "asomática" en la 
consideración del hombre como ser enfermo o preocupado por 
su salud ya que 
"de ese tema, nos dice, no puedo decir nada pues no sé cuál 
es la sustancia del alma si la consideramos como un género' 
corporal23 ". 
Galeno, en la parte final del capítulo y una vez que la dia-
léctica lógica manejada por él le ha llevado al convencimiento 
de la a"170eLa de que el ser del alma es una crasis, vuelve a 
plantear la discusión. En efecto, el hecho de la constitución 
crásica del alma lleva aparejado la nota de mortalidad. Esto 
último, aparte de que se concluye lógicamente de la cadena de 
razonamientos por Galeno, va implícito en la doctrina biológica 
de la b.""o{wat~. Galeno da un paso más en la postura mante-
nida hasta entonces e intenta reducir la realidad trascendente o 
extrafísica a los esquemas científicos. De este modo no hay na-
da en el hombre que se escape a su saber médico, a su ciencia 
fisiológica. La 1/Ivx1Í no es más que un epifenómeno del a~lla 
, ) I " I y, por tanto, las 6VV(ll.tft~ ,cVfP'Yeta~ ,fP'Ya y 7ra{)17 de la 
vida pSiquíca, expresión inmediata del movimiento humoral. 
Antes de exponer los argumentos que le llevan a esta conclusión 
veamOS con quiénes polemiza G~leno. 
En este capítulo Galeno mantiene un doble frente en su polé-
mica. Contra los miembros de la Academia y contra los estoi-
cos encarnados en Crisipo. Los primeros aparecen explicita-
mente: . 
"Si Platón viviese yo no tendría inconveniente en aprender de 
él; pero no es así, y ninguno de sus discípulos me ha podido 
decir el motivo por el que el alma, por la acción de las in-
fluencias que acabo de enumerar, está obligada a abandonar 
el cuerp02411. 
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Cuando Galeno afirma 
"que si el alma no es una parte del cuerpo no podría exten-
derse por todo el. Ni incluso con la imaginación he podido 
representarme nada de esto, por más que lo he intentad025", 
es muy posible que tenga presente las ideas de Crisipo sobre 
las mezclas nepL "páoewr; , una de cuyas clases ejemplifica 
en la que hay entre el cuerpo y el alma. Según testimonio con-
servado por Alejandro de Afrodisia el fragmento de Crisipo 
dice: 
"El alma posee una sustancia propia, así como el cuerpo que 
la recibe; sin embargo, se extiende por todo el cuerpo, man-
teniendo, en su mezcla con él, su propio ser sustancial2611• 
N o nos debe extrafiar el que Galeno dirija su polémica contra el 
platonísmo medio o Crisipo en quien encarnaba el dogmatismo 
del hombre sometido al rígido corsé de unos principios conver-
tidos, a fuerza de no ser revisados, en meras palabras sin con-
tenid027 . Si Galeno, tal como parece, tuvo una. especial debili-
dad por la Academia y aprovechó muchos de los esquemas estoi-
cos también es verdad que 11 representa una tradición en la cual 
la fidelidad no crítica a una escuela particular se considera 
opuesta al conocimiento y verdad auténticos28". Desde este án-
gulo de un constante revisionismo crítico, carente de la libertad 
científica de la que tan celoso se mostró Galen029 hemos de en-
tender tanto las críticas de escuelas que tanto influyeron, por 
otra parte, en él, como la evolución de sus opiniones en temas 
como el que estamos tratando y que dotan al pensamiento cientí-
fico de Galeno de gran dinamismo interno. 
Va"mos a ver que Galeno se enfrenta con sus oponentes y al 
mismo tiempo expone sus argumentos desde uha posición es-
trictamente médica. Su argumentación va a ser todo un ejemplo 
de racionalización científica de un problema creencial. Galeno 
se instala en su experiencia clÍnica y se apoya en los datos pro-
porcionados por la fisiología, la patología, la dietética y la tera-
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péutica. Desde ellos va aportando hechos a los que niega una 
explicación que no le venga de la ciencia, sobre todo si desde 
ella puede dar razón de los problemas planteados. Chaignet ha 
visto claramente el plano en el que Galeno se sitúa. "La metho-
de psychologique de Galien, no dice, e,st plutot physiologique30". 
Veamos los hechos en los que basa Galeno sus opiniones: 
a) Las diferencias entre los hombres se pueden explicar 
perfectamente recurriendo a la doctrina de los tempera-
mentos. No es necesario apelar a una sustancia incorpó-
rea l!:oúJllÓ.ro 6' ouo~~ "que no es ni cualidad, ni 
forma del cuerpo 31". Recordemos que antes ha dejado 
demostrado de forma concluyente que ambas cosas res-
,ponden a la complexión humoral "páOll; • 
b) Los estados patológicos -como el delirio, la melancolía, 
el letargo- son localizados en el cuerpo y concebidos co-
mo resultado de un movimiento humoral. 
"No sé por qué nos aparece el delirio 7rap€tppooÚV1lv 
m por un exceso de bilis amarilla en el encefalo; o la 
melancolÍa p.€A.a"{XoA.[QJI por la bilis negra; o el le-
targo A.'Tl{Jap'Yol~ por la flema y en general una cau-
sa que refrigere, con la consiguiente pérdida de me-
moria e inteligencia32 11 • 
Recordemos la aplicación que da Platón al delirio en el 
Banquete33 , precisamente en un texto central para expli-
car las relaciones del alma inmortal con 10 bello, y medi-
remos la distancia enorme entre la preocupación metafí-
sica y la que guía a Galeno. 
c) La muerte es un fenómeno biológico perfectamente expli-
cable desde la patología galénica e incluso partiendo de la 
definición dada por el propio Platón: 
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La introducción de un elemento "asomático" no da razón 
de ciertos hechos, expuestos por Galeno en una rápida se-
rie de interpelaciones polémicas. 
11 ¿ Por qué emigra el alma cuando el encéfalo está de-
masiado frío, o demasiado caliente, o muy húmedo; por 
qué la hacen salir también una pérdida abundante de 
sangre o la toma de cicuta o una fiebre ardiente35"? 
La respuesta va implícita en las mismas preguntas. Se 
trata de la más radical dependencia epifenomenal de la 
1/Ivx~ respecto del awp.a • 
d).Los datos aportados desde la dietética son también con-
cluyentes. 
"El vino disipa toda tristeza y pena36" 
Galeno argumentaba desde la línea trazada por Séneca en 
su epístola LXXVIII: 
"Un médico te indicará cuánto tienes que andar, qué 
ej ercicios has de hacer, te prescribirá no sucumbir a 
la pereza, tendencia de toda salud precaria; te pres-
cribirá la lectura en voz alta y ejercicios de respira-
ción cuyas vías están obstaculizadas; te prescribirá el 
embarcarte para conmover las entraf1as suavemente; 
te prescribirá un régimen de alimento, tomar vino pa-
ora que te entones, y te dirá cuándo conviene que lo de-
jes para que no provoque e irrite la tos3 '7". 
Galeno explica la acción terapéutica del vino sobre los 
estados del alma utilizando la teoría humoral. La influen-
cia se hace porque actúa -siempre que se tome "modera-
ta potio vini"- beneficiosamente sobre la crasis del cuer-
po, la cual descansa directamente en los humores. 
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"El vino tomado con moderación conlleva grandes ven-
tajas para la cocción, distribución sanguinificación y 
alimentación. Vuelve al alma menos hurafia y más ani-
mosa, mediante la crasis del cuerpo ICaro. ro aw¡.m 
ICpáaew~ ,. la cual se produce por medio de los humo-
res, €p-yáte1W. 6Üt p.€awv TWV xvp.wv 38!' 
"El vino cambía la crasis del cuerpo y las acciones del 
alma m.~ ~lIep~e:a ~ l/Jvx~~ y es capaz de sepa-
rarla de los cuerpos3 9". 
e) A iguales conclusiones se llega desde la materia médica y 
la terapéutica. 
La conclusión que se deriva de la serie de datos expuestos y 
aportados por la fisiología, la patología, la dietética y la tera-
peútica la expone muy claramente el mísmo Galeno: 
"De ahí que sea necesario que quienes afirman una a~aía 
distinta para el alma, reconozcan que es esclava 6av).evEUI 
de la crasis del cuerpo pues puede separarla del cuerpo, lle- . 
varla necesariamente al delirio, privarla de memoria, vol-
verla triste, tímica y abatida40". 
Galeno no introduce un elemento "asomático" en su esquema 
científico. Dejemos, ahora, aparte si pOdía, sin reducir a es-
quemas somáticos (humorales en nuestro caso), incorporar las 
realidades asomáticas dentro de sus coordenadas científicas. De 
hecho, Galeno niega beligerancia al médico para, en cuanto tal, 
introducirse en el terreno de los aawp.ám. 
"Sobre este tema no puedo decir nada pues no sé cuál es la 
abata del alma, si la consideramos como un género no cor-
poral aawp.tÍ11Jv 41" . 
Desde los esquemas fisiológicos de los que parte y en los que 
se mueve Galeno, la aceptación de la inmortalidad de la I/Jvx~ 
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~O'YLOnl(~ , con todo 10 que ello lleva implicado, desde el punto 
de vista estrictamente médico, convertiría automáticamente al 
médico en filósofo o en sacerdote. En el proceso de evolución 
científica significaría un paso hacia atrás. Galeno no ve cómo 
extender - en cuanto physiologo- la competencia de su saber 
científico, que sólo se justifica a nivel de los elementos somáti-
cos, al terreno de los asomáta. Lo que hace es extender el cam-
po de la I{ÑOLf: a las realidades anímicas y morales que tradicio-
nalmente se aceptaban como pertenecientes al mundo de los 
asomáta. Lleva a sus últimas consecuencias el proceso de natu-
ralización que en medicina inauguró el escrito hipocrático De 
morbo sacr042• 
Galeno, hemos visto, ha sabido l::Juperar a nivel personal y 
doctrinal el mito o la creencia en la inmortalidad del alma como 
necesario para la vida ordenada y tranquila. Desde antiguo se 
venía afirmando que una de las razones de mantenimiento de la 
creencia en la inmortalidad, dejando filosofías aparte, era la 
tranquilidad y sosiego que daba al que en ella creía. Claro que 
también servía para intranquilidad y elemento de angustía. Los 
problemas soteriológicos eran muy vivos en la Grecia clásica. 
"Algunos hombres, nos dirá Demócrito, ignorando que la re-
paración del alma y del cuerpo es el fín para los mortales, y 
conscientes de la nulidad de la vida, agotan su existencia en-
tre la angustia y el miedo, evocando místicas fantasías sobre 
la vida futura43". 
Pero en el mundo helenístico, y entre las clases ilustradas, era 
normal, al menos como programa vital, la vida ejemplar, pací-
fica, ausente de miedos y angustias y la falta de preocupación 
por el más allá personal. Reproduzcamos de nuevo un texto, ya 
utilizado, de Galeno: 
"y si después de ser liberado de las almas apetitiva y animal 
y también del cuerpo eres todavía capaz de pensar y hablar 
-según sostienen los mejores filósofos, acerca de la vida hu-
mana detrás de la muerte- puedes estar seguro de que sien-
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do liberado del cuerpo llevarás una vida igual a la de los 
dioses. Pero, por otra parte, si no estás seguro de que tu 
mente es inmortal, nada hay más facil que tratar de que tu 
vida se asemeje a la de los dioses durante el tiempo de tu 
existencia4411• 
Dejando aparte opiniones contrarias a la inmortalidad del alma 
que desde la filosofía y la ciencia se habían formulado antes de 
Aristóteles, hay que partir de éste para encontrar un apoyo teo-
rético y científico firme frente a lo sostenido fundamentalmente 
por Platón. Antes hemos seflalado la lÍnea hipocrática en la que 
se encuentra instalado Galeno y la afinidad de su actitud con la 
del autor del De morbo sacro. Esto en cuanto a la tradición mé-
dica. Pero en este escrito -el Quod animi mores- Galeno se 
apoya explícitamente en las doctrinas biol6gicas de Aristóteles. 
Es sabido que sólo desde sus investigaciones biológicas delimi-
tó Aristóteles su postura frente a Platón al que había seguido en 
un primer período, en su doctrina del alma inmortal y en su pe-
simista idea de sus relaciones con el cuerpo. La relación del 
cuerpo, concluye Aristóteles, no es la accidental y extrínseca 
que quería Platón. Entre ambas hay la relación íntima, insepa-
rable y complementaria que se da entre la forma y la materia. 
"Surge un problema con relación a los estados del alma. ¿Los 
comparte todos con el cuerpo, o existen algunos de ellos que 
le son propios? La respuesta es de la mayor importancia, 
pero no facil de dar. Respecto a la inmensa mayoría de es-
tas, parece claro que el alma no siente ni actúa sin el con-
curso del cuerpo. Quiero decir que, cuando tenemos hambre, 
nos exaltamos, andamos en busca de nuevas experiencias, o 
hablando de una forma general, registramos una sensación 
cualquiera. Pensar parece una excepción posible. Pero, si 
pensar es equivalente a imaginar, si el pensamiento no se 
puede llevar a cabo sin la ayuda de imágenes mentales, po-
demos afirmar que la mente no puede existir sin el cuerpo. 
Sólo en el caso de que nosotros pudiéramos concebir alguna 
actividad o afección del alma realizada por sí sola, cabría la 
posibilidad de una existencia separada del alma. Si no existe 
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ninguna, quiero decir que es imposible. Y esto parece cierto, 
porque todos los estados del alma, confianza, ternura, mie-
do, piedad, intrepidez, por no hablar de alegría, amor u odio, 
implican una forma de asociación con el cuerpo. .. Podemos 
convenir, pues, en que todas las afecciones del alma son in-
separables del substrato material de la vida animal45 :t. 
Aristóteles llega a estas conclusiones gracias a la elabora-
ción teorética de sus experiencias biológicas46. Al formularlas 
tiene frente a sí al Platón del Timeo que tan bien conocía. 
"El que hubiera vivido bien, al llegar el tiempo conv~niente, 
iría de nuevo a la morada del astro al que estaba ligado y 
tendría allí una vida feliz y semejante a la de dicho astro. 
Por el contrario, si dejaba de cumplir ese fin, sufriría una 
transformación, tomando, en el momento de un segundo na-
cimiento, la naturaleza de una mujer. Y. siguiendo por estas 
transformaciones, si él persistía en su maldad, sería trans-
formado en un animal. según la forma en que hubiera pecado, 
siempre en la semejanza de su vicio. Que ese tal no vería el 
fin de sus sufrimientos y tribulaciones, antes de haber so-
metido en sí a la revolución de 10 Mismo y 10 semejante, to-
da la gran masa que se había ido uniendo a su ser como con-
secuencia de sus vicios, y que estaba hecha de fuego, agua. 
aire y tierra; sólo después de haber sometido por la razón 
esta masa tumultuosa e irracional, podría volver él a la for-
ma de su primer estado mejor47". 
Galeno lleva al extremo, según todos los indicios, ~l enfren-
tamiento con Platón y la Academia: afirma ser la sustancia del 
alma 10 que Platón decía era peculiar sólo del cuerpo. 
"No había apelación -decía Platón en el Timeo- en esta de-
gradación hasta que el alma sepa sorne-terse al movimiento 
uniforme superior de las estrellas que sojuzgarán los deseos 
desarreglados e irracionales que se le habían adherido a 
causa de la encarnación de un cuerpo hecho de tierEa, aire, 
agua y fueg048". 
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La crasis del cuerpo es ahora también la propia avoca. del alma, 
nos dirá Galeno. Por eso, ya no tiene sentido hablar de alma 
superior -la A<YytOnIC'J} - e inferiores -las otras dos- ni de 
incomunicación entre ellas, como tajantemente afirmaba Platón 
y ha sido recientemente puesto de relieve por Dodds49. Lo ra-
cional y la "irracional" pertenecen al hombre y no cabe ya re-
currir a elementos externos (inmortalidad, otro mundo. etc.) 
para explicar hechos y tendencias en él que se aparten del este-
reotipo de 10 racional. 
Lo que puede parecer no ya paradójico sino incluso osado es 
que Galeno no sólo diga lo contrario que Platón sino que además 
intente probar que el mísmo Platón iba contra 10 que tradicio-
nalmente era uno de los pilares de su doctrina y que sus discí-
pulos oficiales -la Academia- venían sosteniendo. Esta utiliza-
ción de Platón versus Platón es 10 que hizo que Daremberg dije-
ra de Galeno que en su proceder había "mala fe". En realidad 
Galeno no hizo. en este aspecto. otra cosa que seguir una moda 
hacía tiempo ya introducida en la propia Academia: hacer la 
exégesis de Platón desde el perípatetismo. cargando de inten-
ción aristotélica las propias palabras de Platón. y pasado todo 
por el tamÍz hipocrático. Esto por 10 que respecta a entender a 
Platón desde Aristóteles el cual al fín y al cabo fue su discípulo. 
Pero no todo concluye aquí. En Platón se ha puesto de mani-
fiesto una evolución hacia la consideración positiva de 10 mate-
rial y corporal. El descubrimiento de estos elementos en la 
obra de Platón, por ejemplo en el Timeo, hizo ya a Rivaud pre-
guntarse refiriéndose a este escrito platónico si lilas opiniones 
de Platón habian cambiad050". Y Samaranch en la introducción 
a su versión castellana del Timeo recoje la problemática de Ri-
vaud y afirma rotundamente: "Platón siente que escribe una obra 
de nuevo cuflo científico, llena de un positivismo nuevo, más 
hondo ... 51 " 
Laín Entra1go. en el extraordinario análisis dedicado a Pla-
tón en su obra La curación por la palabra en la Antigüedad clá-
sica 52 no duda en afirmar la existencia de un proceso de "natu-
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ralización corporalista" en el último Platón. Por. todo ello ca-
bría preguntarse si acaso la exégesis moderna no está poniendo 
de manifiesto un hecho utilizado ya por Galeno. ¿Podemos decir 
que la insistencia de éste en presentar un Platón contrario a la 
tr~dición se basa en un conocimiento 8. fondo de la obra platóni-
ca y no en un mero recurso dialéctico poco ético como la acu-
saba Daremberg o, en otro sentido, el P. Iriarte? En el primer 
caso hemos de decir que el logro de la exegésis galénica a Pla-
tón se perdió y no fue recogido por la tradición posterior, man-
teniendose la imagen del Platón "ortodox053 ". 
Galeno, en la polémica en torno 8. la inmortalidad se sitúa 
en la línea marcada por Aristóteles54. Y no sólo porque utiliza 
en su argumentación la doctrinr- hilemórfica sino también por 
algo más hondo: la actitud que adopta y la posición en la que se 
sitúa. Aristóteles argumenta desde la biología, Galeno desde la 
medicina; Aristóteles habla como científico y no como :egisla-
doro teólogo o filósofo, a Galeno le preocupa el problema no por 
sus implicaciones morales -ya superadas. como hemos visto en 
el texto de De Moribus-' ni sociales -que no le interesan-. ni 
metafísicas - que no analiza-, sino por las repercusiones que 
pudiera tener en la medicina la introducción de un elemento no 
somático que se escapa a las explicaciones racionales y cientí-
ficas de una ciencia como la medicina que si quiere mantener 
su lÍnea como tal sólo puede hacerlo moviendose dentro de los 
márgenes que le señala el aWlla. El hipocratismo de Galeno nos 
aparece muy manifiesto. Nos surge con ello un nuevo elemento 
-que más tarde comentaremos- condicionador en la exégesis 
intencionada que hace Galeno de Aristóteles y de Platón: 10 de-
cisivo de la obra de Hipócrates. 
Es sabido que el último Arístoteles se inclinó por un claro 
"naturalismo corporalista" todavía más acentuado por las pri-
meras generaciones de sus discípulos. Así. por ejemplo, Teo-
frasto y Aristoxeno. Y hasta podemos ver una similitud de len-
guaje entre Galeno y Dicearco. condiscípulo de los dos anterio-
res, que reduce el alma "a una armonía entre los elementos 
corporales "calor, frío, humedad, sequedad", diciendo que "no 
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es nada aparte y distinto del cuerp05511 y negando, por tanto, la 
inmortalidad. Que este ha sido un modo constante de pensar 
también en el peripatetismo de la época de Galeno nos lo de-
muestra el hecho de que su amigo, admirador y protector, Boe-
thus consular, peripatético, sostenía idénticas opiniones acerca 
de la OVOla del alma y la inmortalidad 56. Ahora bien, no es 
preciso insistir en la ortodoxia aristotélica o peripatética de 
Galeno en este asunto del "naturalismo corporalista", y más si 
tenemos en cuenta su "horrorll al encasillamiento en una escue-
la. Los estoicos, que en esto desarrollan doctrinas aristotéli-
cas, mantenían tesis parecidas. Y también el epicureísmo del 
que Galeno no era tan feroz enemigo como parece, y ya demos-
tró Van der Elst 57. Vemos, pues, en torno a Galeno todo un 
ambiente propicio a la intelección "corporalista" del alma que 
hunde sus raices en el más genuino Aristóteles. Pero hay otro 
camino por el que le llega a Galeno el mismo "fisicismo": el 
marcado por los escritos hipocráticos. Volveremos a insistir 
en esto mismo, pero desde otro ángulo. en los proximos 
capítulos. 
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Galeno en los capítulos IV, V, VI y. VII del escrito que esta-
mos comentando, no hace otra cosa que apuntalar su tesis fun-
damental en esta obra con las opiniones de autoridades como 
Platón y Aristóteles. Junto a esto emplea también reflexiones, 
que él llama "accesorias", como citas de presocráticos, recur-
so a la teología astral, sucesivos ejemplos clínicos que sef1a1an 
la directa influencia de 10 humoral sobre las actividades psíqui-
cas. Todo ello conducente a demostrar 
"claramente 10 que nosotros afirmamos: que las acciones y 
afectos del alma son consecuencia de la complexión humoral 
ICpáott: del cuerpol,r. 
Con ello se nos plantea el problema de la utilización de Pla-
tón y Aristóteles por Galeno. Es decir, ¿cuál es el Platón y el 
Aristóteles que interesó a Galeno en la parte final de su pro-
ducción médica?¿Desde qué presupuestos se acercó a ellos? 
¿Cómo los interpretó? Cuestiones todas ellas, creemos, que de 
interés puesto que nos servirán para aclarar, desde otro ángu-
lo, la posición a la que llegó Galeno en su épo~a de madurez. 
1. - Los orígenes del platonismo y el aristotelismo de Galeno 
Antes de exponer la exégesis concreta que Galeno' hace en el 
Quod animi mores a los escritos de Platón y de Aristóteles, 
conviene que nos planteemos el problema de los orígenes del 
platonismo y el aristotelismo de Galeno, así como cuál era el 
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platonismo al uso en su tiempo. Creemos que la contestación a 
ambas preguntas ayudará a matizar y a explicarnos el insisten-
te uso que hace de Platón y Aristóteles en este período de su 
biografía científica y la intencionada exégesis que realiza del 
primero. 
El propio Galeno nos contesta en parte a estas preguntas. 
En su obra autobiográfica De libJj"is propriis -perteneciente 
tambiEm al último período de su vida- nos habla de su sólida 
.' formacitm literaria y cie~tífica: estudió la gramática, la dialéc-
tica y la filosofía así como la geometría, la aritmética y sus 
aplicaciones prácticas (logística) y la medicina. De la especial 
y temprana dedicación al estudio de la filosofía es indicio el que· 
frecuentara las más tmportantes escuelas filosóficas y el que, 
ya siendo estudiante de medicina, simultaneara ambas discipli-
nas. En Esmirna, por ejemplo, seguía a la vez los cursos del 
médico Pelops y del platónico Albino. Tengamos en cuenta que. 
según ha puesto de manifiesto Marrou, "la cultura filosófica 
. sólo se dirige a una mihoría~ a una élite de espiritus que, por· 
hacerla objeto de su predilección, sea-viene a realizar el es-
fuerzo necesario. En efecto. ella supone un rompimiento con la 
. cUltura común,. •. (de) orientación lite·raria. oratoria y estéti-
~a. .. Supone algo m&s todavía: la filosofía helenística no es so-
lo un determinado tipo de formación intelectual, sino también 
un ideal de vida que pretende informar al hombre en su totali-
dad ..• Al filosofo se le exigía que fuese no solamente ·profesor, 
sino también y ante todo, maestro. guia espiritual, verdadero 
director de conciencia: lo esencial de la ensefianza no se im-
partía desde 10 alto de Ía cátedra, sino en el seno de la vida co-
mún que lo unía a sus discípulos; más que su palabra importaba 
su ejemplo. el espectáculo edificante de su sabiduría práctica y 
de sus virtudes2". La amplia cita de Marrou nos ayuda a com-
prender el ambiente de las escuelas en las que se formó Galeno 
y a explicarnos también la entrega que exigían del discípulo, 
base de un cerrado dogmatismo contra el que el padre de Gale-
no le previno y procuró apartarle haciendo que siguiera las en-
señanzas de las cuatro escuelas principales sin, en principio; 
adherirse a ninguna. El texto de Marrou nos pone de manifiesto 
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también lo decisivo que era la formación filosófica de la mino-
ría ilustrada del helenismo a la que de lleno pertenecía Galeno." 
El primer maestro de este último fue discípulo del estoico 
Filopator. El pórtico, nos dice Walzer. aunque poseyó una de 
las más grandes influencias filosóficas' de la época h-=!lenística. 
"había entrado entonces en una franca y definitiva decadencia3". 
Siguió también las lecciones de un epicúreo recién venido de 
Atenas y escuchó los cursos de un discípulo del peripatético 
Aspasio. Hemos de decir que para la influencia aristotélica de 
Galeno fue decisivo el intenso estudio de los cursos y las obras 
de Aristotéles inaugurado por Andrónico de Rodas. El peso de 
la obra de Andrónico sobre Galeno y el respeto que éste siem-
pre le profesó queda de manifiesto en un párrafo dedicado a él 
en el capítulo cuarto de Las facultades del alma se derivan de 
la complexión humoral del cuerpo. 
"Estoy de acuerdo con Andrónico el peripatético -nos dice el 
ya maduro. Galeno- quien, como hombre independiente y sin 
embrollar con palabras difíciles de entender. tuvo el valor 
de declarar abiertamente cuál era la sustancia del alma4". 
Tan gran admiración no es obstáculó para' que disienta de algu-
nas de sus opiniones e incluso polemice con él. 
El impacto que causó Aristóteles, en Galeno fue tremendo y 
sólo comparable al provocado por IQs escritos hipocráticos en- , ' 
carnadas en la figura de Hipócrates. Los fundamentos biológi.;. 
cos y las teodas generales de la ciencia de Galeno se apoyan en 
los logros aristotélicos. Conforme va madurando se hace más 
insistente su peripatetismo. No ya solo en el campo del método 
científico (lógica como órganon. por ejemplo); o de los concep-
tos científicos básicos (teleologismo, hilemorfismo, vitalismo, 
etc.) sino hasta en el modo de acercarse a la realidad y a los 
problemas concretos. Impresiona la cantidad de giros y térmi-. 
nos concretos aristotélicos que emplea. Es más, concretamente 
en el problema que estamos ahora tratando -la utilización de 
Platón y Aristóteles-, afirmamos que Galeno realiza una exé-
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gesis aristotélica de Platón. O, para ser más precisos, al acer-
carse a los textos del Timeo y Las Leyes lo hace con un doble 
prejuicio: el peripatetismo y el humoralismo del escrito hipo-
crático Sobre la naturaleza del hombreS. ¿Podemos afirmar que 
su insistencia en presentar un Platón contrario a la tradición se 
basó en un conocimiento a fondo de la obra platónica y no en un 
mero recurso dialéctico? En el primer caso hemos de decir 
el logro de la exégesis galénica a Platón -detectar en él una 
evolución hacia la valoración positiva del cuerpo- se perdió y 
no fue recogido por la tradición posterior, manteniéndose la 
imagen del Platón "ortodoxoS". 
Siguió también Galeno las enseflanzas de un discípulo del 
conocido platónico medio Gaius. En 10 tocante al platonismo la 
objetividad ecléctica de la norma educativa del padre de Galeno 
falló. Su debilidad por las enseflanzas platónicas era conocida. 
Galeno, en esto como en tantas cosas, no abandonó esta línea de 
conducta, como él mismo nos dice en un escrito redactado des-
pués del afio 1857. Una vez salido de Pérgamo le vemos, decía-
mos antes, en Esmirna simultaneando los cursos del médico de 
Pelops con los del platónico Albino. Sabemos también que el re-
nacimiento del platonismo· que en diferentes formas brilla con 
Panaecio, Posidonio de Rodas y Antioco de Ascalón, influyó 
profundamente en el pensamiento de Galeno. Un dato interesan-
te, y que apoya la hipótesis expuesta por nosotros anteriormen-
te respecto al platonismo peripatético de Galeno, es la profunda 
asimilación de muchos elementos aristotélicos y estoicos que 
incorporó el.platonismo medio, en el cual se mueve Galeno. 
Todo ello está perfectamente de acuerdo con el período helenís-
tico que le tocó vivir y con su peculiar modo de acercarse a 
Platón -apoyado en Hipácrates y Aristóteles- que decíamos an-
tes. Aunque comentando otros aspectos pero con intención se-
mejante a la nuestra M. Isnardi, muy agudamente y rectificando 
a Zeller dice: "La interpretación que Galeno ofrece de Platón 
tiene el caracter ecléctico del helenismo tardío. .. El Platón de 
Galeno visto en constante paralelo con Hipócrates, es coherente 
con la tendencia del período en el que vive y con las escuelas 
eclécticas tendentes a repensar la herencia filosófica del pasa-
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do siempre en función de los acercamientos e interpretaciones 
en las cuales.1a peculiaridad de las posiciones cede de lleno an-
te la importancia dada a los motivos particulares comunes8". 
No nos creamos que el contínuo recurso ya no sólo a Platón, 
Aristóteles, Hipócrates sino a los autores presocráticos. como 
Heráclito, reflejo este Último de su formación estoica. conlleva 
en sí un sentido de fijación del clásico por parte de Galeno. En 
la época helenística se llegó muy lejos en la canonización ofi-
cial de los clásicos y podemos decir de ella que su preocupa-
ción por los grandes maestros del pasado estuvo dominada más 
que por el desenvolvimiento de la razón por el sentido de trans-
misión. Sin embargo Galeno superó en este sentido su educación 
y supo adoptar ante los maestros no sólo una actitud crítica si-
no mantener· conscientemente frente a su obra un sentido del 
progreso compatible con la admiración que por ellos sentía9• 
Entenderemos mejor la posición crítica de Galeno si compren-
demos que ninguno de los autores clásicos fue investido de au-
toridad divina. Muy distinta fue la actitud del círculo de los 
neopitagóricos o 10 sucedido con Plotino en la escuela neoplató-
nica de Atenas subsiguiente a la radical transformación de 
Yámblico. Galeno, por ejemplo, en el escrito Las facultades del 
alma se derivan de la complexión humoral del cuerpo polemiza 
abiertamente con Platón, al igual que en su comentario al 
Timeo. 
2. - La exégesis galénica de Platón y Aristóteles. La influencia 
del I'Corpus hippocraticum" y de los escritos bio16gicos de 
Arist6teles 
Laín Entralgo10 al estudiar los modos de aproximación a un 
texto histórico nos seftala que este puede ser indagado en dos 
distintas direcciones: en un sentido intencional. es decir lo que 
el autor quiso expresar cuando escribió, en el caso de un testi-
monio escrito, y en un sentido impletivo (de implere. llenar, 
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cumplir) o sea, Ilel que cumple en el espíritu de cada hombre 
que llega a conocerloll . En este último, va implicado toda la 
complejidad y contenido del que se acerca al texto. A nosotros 
nos interesa indagar el sentido impletivo de los escritos de 
Platón y Aristóteles en Galeno. Es decir, acercarnos al Platón 
y Aristóteles que interesó a Galeno y desde la complejidad que 
fue el Galeno de cincuenta o sesenta y tantos afios que escribió 
las obras antes enunciadas. 
Como es sabido, la tesis central que defiende Galeno en el 
primero de los escritos que antes hemos citado es la siguiente: 
"las acciones y afectos del alma son consecuencia de la com-
pl~xión humoral del cuerpo (krasis)ll". 
Para su defensa se apoya explicitamente en la autoridad de Pla-
tón. Adelantándonos un poco en nuestra exposición. parece cla--
ro que respecto de Platón, no se trata en Galeno de un defecto 
de información sino de algo más delicado. Por ello, creemos, 
que es interesante preguntarse, al menos, si la intención de 
Galeno era ofrecer una exposición objetiva del pensamiento pla-
tónico en torno al problema que le preocupa o más bien una uti-
lización y enjuiciamiento del mismo desde las categorías cien-
tificas concretas manejadas por él. 
Antes de seguir adelante veamos cuáles son los escritos 
concretos de Platón y Aristóteles utilizados por Galeno en su 
obra Las facultades del alma se derivan de la complexión hu-
moral del cuerpo. En primer lugar utiliza los testimonios de 
Platón y luego los de Aristóteles. De Platón emplea sólo dos 
obras, el Timeo y Las Leyes. Más numerosos son los escritos 
que maneja de Aristóteles. Estos son: Las partes de los anima-
les. Sobre los animales. los Problemata. Historia de los ani-
males, Sobre los principios de la fisiognómica y Sobre el alma. 
Si nos detenemos un poco en los títulos observamos que tan-
to en Platón como en Aristóteles se trata de obras pertenecien-
tes a su última época en la que la crítica moderna ha destacado 
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una "corporalizaciód' en Platón y una marcada inclinación hacia 
el empirismo en Aristóteles. En efecto, Laín12 nos dice que 
Platón no se encerró en los límites de un rígido y estrecho an-
tispmatismo sino que sorprende en él una evolución hacia la va-
loración positiva del cuerpo que comienza a manifestarse, ape-
nas compuesto el Fedón, en forma de matizaciones de su doc-
trilla. En el Filebo la nueva visión alcanza ya consistencia. "Su 
explícita y resuelta afirmación de la existencia de goces corpo-
rales no menesterosos de kátharsis -plenamente aceptables, 
según esto, por quienes en esta vida aspiren a la perfección-
demuestra con evidencia una nueva actitud intelectual y afectiva 
frente a la realidad del cuerpo.' El cuerpo en cuanto tal no im-
purifica al alma ... 13". Dicho proceso de somatización en Pla-
tón culmina precisamente en el Time014. 
Por lo que respecta a los escritos de Aristóteles manejados 
por Galeno en esta obra, pertenecen todos al último período de 
la producción científica de Aristóteles en el que éste habría de-
rivado hacia un empirismo y positivismo más acentuado. Jaeger 
llega a afirmar que a parÚr de la fundación del Liceo, "Aristó-
teles relega a segundo plano su interés por la filosofía y se 
ocupa preferentemente en estudios de ciencias naturales, con 
marcada inclinación hacia el empirism015". El libro central de 
esta época sería Las partes de los animales. Ortega ha resalta-
do también, en su agudo estudio sobre la sensación en Aristóte-
les, el marcado "corporalismo naturalista" de sus escritos bio-
lógicos, puesto todavía lnás de relieve por sus discípulos inme-
diatos16. 
La utilización que hace Galeno de los escritos de Platón es 
aparentemente muy audaz. Por ejemplo, en la obra que estamos 
comentando y previamente a la inclusión de unos textos del Ti-
meo, afirma sin rodeos que 
"el propio Platón sabía que el alma era alterada por la caco-
quimia del cuerpo17". 
Y, en otro lugar, no duda en concluir lo siguiente: 
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"Platón está, pues, de acuerdo conmigo en los puntos que ya 
he fijado (es decir, que las costumbres del alma se derivan 
de la distinta complexión humoral del cuerpo). Así 10 prue-
ban los pasajes que he citado y otros muchos, que se encon-
trarán en el Timeo, como los citados, o en otras obras 18". 
Galeno, con el uso de Platón y en general de los antiguos, no 
hace más que participar del sentido de la tradición que poseían 
los científicos en la época helenística. A este respecto, Dodds 19 
no duda en afirmar que junto con la nivelación de los determi-
nantes locales y la libertad de movimientos en el espacio -im-
portaba poco donde había nacido un hombre, siempre que fuera 
griego- se produjo una nivelación de los determinantes tempo-
rales, una nueva libertad para la mente de ir hacia atrás en el 
tiempo y elegir a voluntad, en la experiencia pasada de los 
hombres, los elementos que mejor podía asimilar y explotar. El 
individuo empezó a usar conscientemente la tradición, en vez de 
ser usado por ella. Dentro de este contexto cita unas palabras 
de W. H. Auden que nos parecen muy significativas yac1arado-
ras para nuestro propósito: "Si hablamos de tradición hoy, no la 
entendemos ya como la entendía el siglo XVIII, como un modo 
de operar transmitido de una generación a la siguiente; noso-
tros entendemos por tradición una conciencia de la totalidad del 
pasado en el presente. La originalidad ya no significa una ligera 
modificación personal de nuestros predecesores inmediatos; 
significa la capacidad de hallar en cualquier otra obra, de cual-
quier fecha o lugar, claves para el tratamiento de la materia 
propia20". Estas consideraciones son aplicables a la póesia, a 
la filosofía helenística (recordemos el uso de Democrito por 
Epicuro o el de Heráclito por los estoicos) e incluso, como 
Dodds ha demostrado, al campo de las creencias religiosas, 
También son válidas para la medicina. 
Galeno, con la utilización de los grandes antepasados, sobre 
todo de Platón, hace pleno uso de esa libertad de la mente de ir 
hacia atrás en el tiempo y escoge, entre el rico material que le 
ofrecen Platón y Aristóteles aquello que mejor sirve a su pro-
pósito. Para el médico helenístico, Platón y Aristóteles se con-
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vierten de ese modo en "claves para el tratamiento de la mate-
ria propia". Todo ello viene favorecido y tambien posibilitado 
en Galeno por su convicción -programática al menos- de la ne-
cesidad de la libertad para el científico, condición indispensable 
para el logro de la verdad, de la lz:'>..lI"eÍo. ,y expresada en su 
negativa de dejarse encasillar en escuela alguna. "Galeno -nos 
dirá Walzer- representa una tradición en la cual la pertenencia 
acrítica a una determinada escuela es considerada incompatible 
con el conocimiento auténtico y la verdad21". Desde este con-
texto ha de ser entendida su crítica de los "platónicos" de su 
tiempo. Digamos que Galeno no fue el único en adoptar esta ac-
titud, sino que en esto participó de una corriente a la que se ad-
hirieron las personalidades médicas" fuertes 11 de su época. 
Temkin nos lo hace notar: "Sobre esta base (la gran pluralidad 
de escuelas con espíritu de grupo) se destacan, a finales del si-
glo primero y durante el siglo segundo, unas personalidades 
aisladas, las cuales sobresalen del adocenado nivel de las es-
cuelas .•. Rufo, Galen022". 
Pero hay algo más.: Galeno quizás nos ofrece no sólo una 
utilización de Platón sino una exégesis del mismo sacando a luz 
una tradición contenida en él y olvidada por los discípulos ofi-
ciales de la Academia. De este modo, la figura de Platón en 
este aspecto no es un bloque sólido y sin matices; queda así en-
riquecido y matizado este tema doctrinal de Platón. No obstan-
te, pese a 10 que acabamos de decir, la filosofía platónica en sí 
no le interesa. Galeno se limita a utilizar los saberes platóni-
cos como órganon y parte constitutiva de la auténtica iatriké. 
Para él, P1aton no significa "un saber universal básico de cada 
una de las disciplinas, del cual derivasen los principios funda-
mentales, sino una bien determinada tekhné theoretiké con una 
estructura lógica semejante a la de las theoríai particulares de 
las otras disciplinas23 ". Dentro de este contexto creemos que 
debe entenderse su contínua apelación al esquema tripartito del 
alma que hace Platón y que Galeno tan profusamente utiliza 24. 
Hemos citado anteriormente el comentario de Galeno al Ti-
meo. En este comentario coinciden una serie de hechos muy 
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significativos. En primer lugar, el interés que guía a Galeno en 
su relación con el Timeo, claramente manifiesto en el título 
completo de su comentario: Sobre lo que de medicina hay en el 
Timeo. En segundo lugar, lo tardío de su enfrentamiento perso-
nal en forma de comentarios con este diálogo de Platón. En 
efecto, según Walzer25• no lo escribiría antes del afio 180. Co-
rresponde, por tanto, a una época muy madura de la biografía 
científica de Galeno. Sin insistir demasiado en ello queremos 
destacar también la fuerte y clara idea de progreso que mani-
fiesta frente a Platón. Galeno corrige las opiniones del fUósofo, 
basado unicamente en la mayor abundancia y precisión de los 
datos conseguidos por disección. A las afirmaciones de Platón 
que se apartan de la realidad opone los resultados "de los que 
han disecado más exactamente 26". Muy reveladoras son, por 
ejemplo, sus notas a las opiniones de Platón sobre la naturaleza 
y función de nervios y vasos. 
11 (Platón) dice que no hay nervios en la cabeza, porque no co-
nocía los nervios voluntarios ••. ; ignoraba también que el en-
trelazamiento de las venas no se hace para distribuir a todo 
el cuerpo el resultado de la impresión de los sentidos, ya que 
no sabía que la sensación se produce en la cabeza por los 
nervios, ignorancia compartida también por algunos médicos 
antiguos 27 11 • 
En este texto nos aparece el último hecho significativo que nos 
interesa resaltar. Como podemos apreciar en el párrafo que 
hemos reproducido del comentario al Timeo, Galeno no duda en 
sustituir por nociones aristotélicas lo que él considera como 
punto de vista incompleto de Platón. Walzer28 ha hecho notar la 
fuerte corriente aristotélica de la Academia así como que uno 
de los maestros de Galeno, Albino, hace argüir a Platón como si 
fuese cualquier peripatético. 
Cosa ·parecida podemos decir de la actitud que Galeno adopta 
ante Aristóteles. En la obra Las facultades del alma se derivan 
de la complexión humoral del cuerpo aparece la personal inter-
pretación del hilemorfismo y el uso intencionado que hace de los 
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escritos biológicos del gran filósofo. Acerca de la postura crí-
tica de Galeno ante algunas de las doctrinas aristotélicas po-
seemos el inestimable testimonio de Alejandro de Afrodisia que 
arremetió duramente contra la personal apreciación de Galeno 
de los Analytica Posteriora y su crítica contra el concepto de 
tiempo de Aristóteles2 9. Se sabe también que atacó la doctrina 
aristotélica del IIprimum movens" en su comentario perdido so-
bre la metafísica y en su extensa obra De demonstratione. Co-
nocemos todo ello por una traducción lirabe probablemente to-
mada de los escritos de Alejandro de Afrodisia contra las obje-
ciones de Galeno a Aristóteles3 O. Por Zeller sabemos que por 
referencias conservadas en el original griego sobre los comen-
tarios a Aristóteles por Alejandro de Afrodisia. Galeno atacó 
igualmente las doctrinas peripatéticas del espacio. 
Todo ello no es obstáculo para que Galeno interprete a Pla-
tón desde el "corporalismo naturalista 11 de Hipócrates y del 
Aristóteles que aparece en los escritos biológicos anteriormen-
te mencionados. Desde esa posición aclara los textos de Platón 
-"un tanto oscuros". como el mismo Galeno nos dice31 - y des-
de esa mentalidad, que heredó el más genuino y temprano peri-
patetismo, polemiza con él. No son toscas las argumentaciones 
de Galeno, como afirma el P. Iriarte32 , ni tergiversa o violen-
ta los textos de Platón o Aristóteles como manifiesta Darem-
berg3 3. Sencillamente se lnstala en el naturalismo corporal que 
puso organizadamente en marcha en el mundo griego la biología 
aristotélica. Galeno en este asunto no hace sino utilizar la vieja 
tradición del Último Aristóteles. explicitada y desarrollada por 
sus primeros discípulos y mantenida en el helenismo por los 
peripatéticos oficiales y las escuelas que participan de dicho 
11 corporalismo naturalista" como los epicúreos y los estoicos. 
Galeno es extremadamente duro con los discípulos 1I0 ficia-
les" de Platón. los platónicos. No deja escapar ocasión de des-
autorizarlos e incluso ridiculizarlos. 
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"Si Platón V1Vlese -nos dice- yo no tendría inconveniente en 
aprender de él; pero no es así, y ninguno de sus discípulos 
me ha podido decir el motivo por el que el alma, por razón 
de las influencias que acabo de enumerar, está obligada a 
abandonar el cuerp034". 
En otro lugar les enfrenta polémicamente con su propio maes-
tro: 
"Recordará a esos filósofos, aunque no lo quieran, que Pla-
tón, a quien usurpan el hombre, ha tratado este tema no una 
vez ni dos, sino muchas36". 
y cita a continuación el Timeo y Las Leyes. 
Ya hemos comentado la negativa de Galeno a encasillarse en 
escuela alguna o que le adscribieran a una. Desautoriza la ima-
gen escolar de Platón que ofrecen los ciscípulos ortodoxos y se 
esfuerza por superar y escapar al sincretismo sin nervio de los 
sistematizado res platónicos ofreciendo un Platón desde el aris-
totelismo y el hipocratismo explicable sólo por el fuerte impac-
to peripatético y de los escritos hipocráticos manifiesto en la 
trama última del pensamiento médico de Galeno. 
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CAPITULO VII 
1. - Hipócrates testigo de las opiniones de Galeno 
Galeno, concluye el capítulo VII de su obra Las facultades 
del alma se derivan de la complexión humoral del cuerpo. en el 
que utiliza ampliamente los textos biológicos de Aristóteles, 
con unas palabras en las que deja bien sentado que Hipácrates 
es la clave interpretativa de todos los textos anteriores -tanto 
de Platón como de Aristóteles-. así como el auténtico punto de 
partida de sus conclusiones. 
"Todos los textos citados se encuentran en el libro primero 
de la Historia de los Animales (de Aristóteles). Frases aná-
logas se encuentran también en su obra Sobre los principios 
de la Fisiognómica. Reproduciría algunos si no temíera que 
se me reprochara por prolijo y por perder mi tiempo inutil-
mente cuando me es permitido utilizar en favor de mi opi-
nión el testimonio del divino Hipócrates, el primero de los 
médicos y filósofos 1". 
y Galeno a lo largo de tres capítulos (VIII, IX Y X) va citan-
do texto tras texto de los escritos hipocráticos. Dichos capítu-
los son practicamente un hilvanado de citas hipocráticas y en 
ellos el médico de Pérgamo nos ofrece su doctrina no sólo como 
un desarrollo y culminación de puntos de vista que ya estaban, o 
claramente o en núcleo, expuestos en Hipócrates sino que hace 
servir al mismo Hipócrates como testigo de sus opiniones2. En 
medio de todo ello, Galeno emite una serie de juicios muy per-
sonales acerca de su actitud ante Hipócrates. Todo este mate-
rial, creemos, que nos da pie para formularnos una serie de 
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preguntas, cuyo solo planteamiento o su respuesta, nos servira 
para dar mayor contexto desde el que mejor entender las razo-
nes que llevaron a Galeno a la inclusión aquí de estos textos hi-
pocráticos, a la mejor intelección de sus juicios personales y a 
plantearnos genéticamente el problema del hipocratismo de 
Galeno. 
Desde el ya clásico trabajo de Temkin, Geschichte der Hip-
pokratismus iID ausgehenden Altertum3, hasta las últimas in-
vestigaciones de Laín Entralg04 sobre el concepto de physis en 
Galeno, el tema ha sido tratado más o menos directamente5. 
En efecto, cualquiera que estudie la obra de Galeno se encuen-
tra de inmediato con textos como el que comienza este capítulo 
y multitud de conceptos y actitudes hipocráticas. El tema es, 
pues, central en todo acercamiento a Galeno y dificil de evitar. 
Nuestro propósito, ahora, se limita a intentar responder a cues-
tiones de este tipo: si conoció Galeno directamente los textos 
hipocráticos; dónde aprendió a estimarlos; quiénes fueron los 
que le introdujeron en el hipocrátismo; cuál fue la actitud con-
creta que adoptó ante los otros comentadores de Hipócrates; 
cómo hacía sus comentarios; su relación con los que en su 
tiempo se llamaban a sí mismos "hipocráticos"; por qué utilizó 
a Hipócrates y los modos concretos que tuvo de relacionarse 
con los escritos hipocráticos. 
Los escritos hipocráticos empleados por Galeno en estos 
tres capítulos del Quod animi mores, etc. son: Sobre los aires, 
aguas y lugares, Sobre la naturaleza del hombre y los libros II 
y VI de las Epidemias. Todos ellos pertenecen a 10 que Pfaff6 
llamó 11 Zweiten Gruppe" en los comentarios de Galeno a Hipó-
crates y que el mismo Galeno en su escrito De libris propriis 
distingue de un primer grupo de comentarios. Mis adelante in-
sistiremos sobre esto. 
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2. - El hipocratismo como medio de conectar con la tradición 
médica 
Desde el siglo 1 antes de C., hablando en términos genera-
les, Hipócrates se convirtió 'en un modelo para los médicos. El 
sentido de la tradición tan hondamente enraizado en los griegos 
de la época helenística fue concretado por los médicos de en-
tonces en la figura de Hipócrates. Sólo un movimiento médico 
de importancia, el metodismo, se apartó de este sentir general 
y proclamó por boca de Thessalos, en opinión de Galeno, su 
desconexión con esa tradición7. Tengamos en cuenta que el me-
todismo fue un fenómeno científico típicamente romano. Thes-
salos, nos dice Temkin, "fue para Galeno el punto de ataque de 
los metódicos, la encarnación más importante de un autodidac-
tismo audaz sin tradición y sin piedad .•• La característica más 
seflalada que podemos encontrar, por ello, es que Thessalos 
presume de ser el antípoda de Hipócrates8 11 • 
Galeno se niega a aceptar la solución que ofrecía el meto-
dismo. Proclama, por el contrario, la necesidad de conectar 
con la tradición y, sobre todo, de legarla uniendo a su obra la 
historia entera de 600 afios de medicina griega. Ahora bien, 
Galeno se preocupó a lo largo de toda su obra por dejar bien 
sentada su distancia de las otras escuelas médicas de su tiempo 
y del pasado, lo cual le condujo, como ha seflalado Temkin9, al 
grave peligro del aislamiento científico. El medio de conectar 
con la tradición lo encontró Galeno en su hipocratismo que él 
consideraba un logro personal. Colocó a Hipócrates en el centro 
de la medicina del pasado. Con ello, en realidad, no hace nada 
nuevo, pues lo mismo opinaban los dogmáticos y los empíricos, 
aquéllos porque se consideraban seguidores directos de Hipó-
crates y éstos porque querían aprovecharse de la experiencia 
de Hipócrates a través de su peculiar concepto de t~~O(»tCl • De 
un modo y otro lo mismo opinaban los neumáticos, los eclécti-
cos, los "praxagóreos", "erasistráteos" y la secta de los que a 
sí mismos se llamaban "hipocráticos o hipocratistas10". Hipó-
crates se convierte en el símbolo de la tradición. 
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¿Qué es, pues, lo peculiar del hipocratismo de Galeno en es-
te aspecto que estamos comentando? SencUlamente, la concien-
cia que tenía de encarnar al auténtico comentador y discípulo de 
Hipócrates. Temkin lo ha visto muy bien: "Vista desde la pers-
pectiva galénica, la medicina oscila entre dos polos: Hipócrates 
y Galeno; 10 sucedido entre ambos no pasa de ser cotidiana me-
diocridad o doctrina carente de sentidoll ". En todos los comen-
tarios a Hipócrates y también en otras obras suyas, "Galeno, 
aspira a probar que Hipócrates fue a la medicina lo que Platón 
a la filosofía y que él, Galeno, era el auténtico intérprete y dis-
cípulo de Hipócrates12" 
Ahora bien,¿por qué se negó a conectar con el hipocratismo 
en el seno de una secta, de un grupo con tradición propia? 
Galeno, a lo largo de su briografía científica, sintió un auténti-
co "horror" hacia los sistemas pues juzgaba incompatible la 
adhesión a ellos con la independencia del científico y con su li-
bertad y capacidad de crítica. Desde su primera juventud, toda-
vía en Pérgamo, domina en su pensamiento la convicción de la 
fijeza dogmática en los puntos de vista de las distintas escuelas, 
tanto médicas como filosóficas 13 . Creemos que Walzer ha visto 
muy claramente cuando estudiando este aspecto de la actitud 
científica de Galeno concluye que "representa una tradición en 
la cual la fidelidad no crítica a una escuela particular se consi-
dera opuesta al conocimiento y verdad auténticoa14". La verdad, 
nos dirá Galeno, al enjuiciar la instalación de Posidonio dentro 
de la Stoa. no consiste en la adhesión a una escuela determina-
da 15. Naturalmente esto no queda en una actitud de principio si-
no que conlleva implicaciones posteriores en forma de un exa-
men constante de nuestro conocimiento y una revisión de nues-
tras opiniones, de acuerdo con una información posterior y más 
completa. Galeno propugna un enfrentamiento crítico con Hipó-
crates, al mismo tiempo que lanza un alegato contra los que se 
acercan al médico de Cos con espíritu de escuela. 
"Hipócrates -concluye Galeno- ha mostrado que las faculta-
des del alma, no sólo las de la parte irascible o concupisci-
ble sino todas las de la parte lógica siguen a la complexión 
humoral del cuerpo. 
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Este argumento de autoridad sería el más digno de fe para 
los que tienen por costumbre el hacer depender la verdad de 
la opinión de la autoridad de un testimonio. En cuanto a mí, 
yo no creo a Hipócrates por su autoridad, sino porque sus 
demostraciones son sólidas, Es también por ello por lo que 
le alabo l6", . 
3. - Etapas en la formación hipocrática de Galeno 
Creemos que es hora de preguntarnos por la formación con-
creta hipocrática de Galeno, de dónde le viene su hipocratismo 
y cómo 10 fue recibiendo a lo largo de su vida científica. 
En la formación hipocrática de Galeno podemos distinguir 
tres momentos: 
1. Su etapa de formación escolar, que comprende· en este 
aspecto hasta el afto 163 en que llega a Roma. En ella recibe la 
influencia de dos de los grupos de trabajo más serios y con más 
honda tradición hipocrática: el de Pérgamo y el de Alejandría17. 
El de Pérgamo, creado por Sabino, cuyos comentarios conoció 
y aprendió Galeno a través de las enseftanzas del discípulo de 
aquél, Stratonicos, primer maestro de Galeno en Pérgamo. 
Galeno siempre hablará con gran respeto de Sabino y utilizará 
en sus comentarios algunos de los textos hipocráticos fijados 
por el viejo maestro, En efecto, sabemos que el texto hipocrá-
tico de De Natura hominis que utiliza Galeno en su comentario 
es el de Sabino18, De Alejandría, en esta época, recibe las en-
sefianzas del importante grupo de discípulos que arranca de la 
obra de Quintus, el cual centró sus comentarios en torno a los 
Aforismos y las Epidemias de Hipócrates19. En efecto, Galeno 
siguió los cursos de Satyros en Pérgamo, de Pe10ps en Esmirna 
y de Numisianos en Corinto y luego en Alejandría. Todos ellos 
son discípulos directos de Quintus20• Conoció entonces la im-
portante obra del grupo de comentadores de Hipócrates discípu-
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los de Herófilo, el más importante de los cuales fue Zeuxis de 
Tarento? No se sabe con seguridad pero no parece probable. 
Los conoció más tarde y de forma indirecta. 
2. El segundo momento abarca su primera estancia en Ro-
ma, su breve permanencia en Pérgamo y una parte de su defini-
tivo asiento en Roma. Es entonces cuando conoció el importante 
esfuerzo de revisión llevado a cabo por Dioscórides el joven y 
Artemidor Capito en Roma, unos cuarenta aftos antes de que 
llegara allí Galen021• Esta etapa se caracteriza por la acepta-
ción acrítica por parte del médico de Pérgamo de la obra de 
estos dos compiladores. Es entonces cuando Galeno escribe el 
llamado por Pfaff "Primer grupO!1 de comentarios que com-
prende, entre otros, los realizados a los escritos hipocráticos 
Aforismos, De fracturis, De articulis, De victus ratione acuto-
rum, De ulceribus, De capitis vulneribus, libro I de las Epide-
mias, etc. Propio de este momento es el silencio que guarda 
Galeno acerca de la obra de sus predecesores, en los que se 
apoya22 . 
3. El tercer momento, que podemos considerar de madurez, 
dura ya hasta el final de su vida. Tiene un comienzo muy claro: 
el conocimiento de la obra de Rufo de Samaría23 . Rufo, llamado 
IIde Samaríall por Pfaff para distinguirlo del de Efeso, fue un 
rico e ilustrado judío que realizó en Alejandría una gran y exi-
gente compilación de los más tempranos comentarios a la obra 
de Hipócrates. Posteriormente marchó a Roma, donde coincidió 
con Galeno. No sabemos si éste le conoció personalmente pero 
de lo que no cabe duda, según Walzer, es que lila publicación de 
su obra motivó un cambio radical en la exposición de Galeno 
sobre Hipócrates24". Es el mismo Galeno quien nos lo cuenta. 
Conocemos el' testimonio gracias a un desconocido comentario 
de Galeno a Hipócrates conservado hasta ahora sólo en árabe, 
concretamente del libro VI de ias Epidemias. 
"En mi tiempo -nos dice Galeno- llegó un médico de Sama-
ría, en la tierra de Palestina, a Roma. Este hombre tenía la 
pretensión de realizar un comentario a los esc'ritos de Hipó-
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crates. Pero debido a sus escasos conocimientos de la lengua 
griega, le resultó imposible escribir un comentario propio y, 
por ello, elaboró con diligencia y suficiencia una síntesis ba-
sada en los comentarios de sus antecesores25". 
Es entonces, a través de la obra de Rufo de Samaría, cuando 
con toda probabilidad conoció al importantísimo grupo de co-
mentaristas alejandrinos de las obras de Hipócrates: Zeuxis de 
Tar~nto, Heracleides de Eritrea, Heracleides d~ Tarento y Rufo 
de Efeso. A partir de este momento critica duramente la obra 
de Dioscórides el joven y la de Artemidor Capito, especialmente 
la de este último a quien echa en cara la arbitrariedad y ligere-
za con que cambió los textos. A este tercer momento pertenece, 
con toda probabilidad, el 11 Segundo grupo 11 de comentarios de 
Galeno al Corpus Hippocraticum, entre los que sobresalen los 
hechos al De aire, aguas y lugares, los libros II y VI de las 
Epidemias, etc. 26 
Galeno no basó sus comentarios a los textos hipocráticos en 
un estudio crítico de los manuscritos o de los comentarios lle-
gados a el. Se limito a tomar como auxiliar el camino más có-
modo: los conocimientos adquiridos en Pérgamo o en la escuela 
hipocrática de Quintus; más tarde el texto, sobre todo, de Arte-
midor y, por último, la obra de Rufo de Samaría27. 
4. - La utilización de los textos hipocráticos por Galeno 
Una vez estudiados los momentos por los que a 10 largo de 
su vida pasó Galeno en el conocimiento de Hipócrates, veamos a 
continuación cómo utilizó Galeno tan largo aprendizaje en los 
textos hipocráticos. 
A lo largo de su extensa obra nos es posible distinguir, al 
menos, seis posturas ante el médico de Cos, todas ~llas coexis-
tentes y complementarias. De ellas Temkin ha sefialado dos: la 
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primera es el comentario de los textos hipocráticos, como ya 10 
habían hecho otros antes que él (Rufo de Efeso, Sabino, Zeuxis, 
etc.). Ahora bien, Galeno dotó a esta modalidad de una peculia-
ridad y es que lo hizo como si Hipócrates tuviera en núcleo lo 
que más tarde él iba a desarrollar, e incluso a incrementar. 
Temkin nos ofrece, como ejemplo, 10 que Galeno hará con la 
doctrina de las cualidades o de los humores28. La segunda pos-
tura seflalada por el gran estudioso del galenismo es que Galeno 
introduce de tal forma a Hipácrates en su obra que le hace ser 
testigo de sus opiniones propias29. Por ejemplo al defender la 
tesis central de su obra Las facultades del alma se derivan de 
la complexión humoral del cuerpo, Galeno no duda en afirmar: 
"Hipócrates ha mostrado que las facultades del alma, no só-
lo las de la parte irascible o concupiscible sino todas las de 
la parte lógica siguen a la complexión humoral del cuerp03 DI! 
Creemos que es posible distinguir cuatro aspectos más en 
la utilización por parte de Galeno de la tradición hipocrática. 
En primer lugar su empleo como "refuerzo" de la actitud clíni-
ca en la línea marcada un siglo antes por Areteo de Capado-
cia31 . En segundo lugar Hipócrates es aprovechado también por 
el médico de Pérgamo como clave heurística en su acercamien-
to a obras como las de Platón y Aristóteles. Así, en la obra an-
tes citada, hablando de Hipócrates, cita el Timeo de Platón y un 
poco más adelante unos textos de Las Le~ora bien, la 
exégesis que hace de ambos libros platónicos es desde Hipócra-
tes y más concretamente desde el contexto antropológico y ético 
del escrito hipocrático De aires, aguas y lugares. No nos deben 
sorprender, por ello, las conclusiones a las que llega Galeno, 
en polémica con los platónicos de su tiempo: 
"Platón atribuye a los lugares de la tierra -que están habita-
dos, una gran influencia sobre las costumbres del alma, la 
inteligencia y la sabiduría32". 
Galeno hace sentir a los platónicos la superioridad del en-
frentamiento médico ante este tipo de problemas. Creemos que 
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desde este contexto es de donde hemos de responder a lo que 
pretendía Galeno cuando alrededor del año 180 se enfrenta con 
el Timeo y títula a su comentario Sobre lo que de medicina hay 
en erTIiñe033 . 
La tercera postura que nos interesa destacar es la conside-
ración de Hipócrates y de sus escritos como superación de lo 
antiguo e iniciación de una nueva etapa en la medicina en la que 
está instalado Galeno, el cual tiene conciencia de su superiori-
dad pero en la misma línea hipocrática 34. "Hippokrates der 
Begrunder, Galen der Vollender", según la lograda expresión 
de Temkin35. Los rasgos "antiguos" que sorprende en los es-
critos hipocráticos, Galeno los atribuye a condescendencias de 
Hipócrates. Por ejemplo, en el capítulo VIII de Las facultades 
. del alma se derivan de la complexión humoral del cuerpo, al 
mismo tiempo que nos ofrece una pequeña muestra del género 
comentario, leemos: 
"(En el libro 11 de las Epidemias Hipócrates dice): "A los 
que el vaso late en la curvatura del brazo son maniáticos e 
irascibles; en los que no, están atontados". Lo cual quiere 
decir -comenta Galeno- que en los que la arteria de curva-
tura del codo tiene un movimiento violento son maniáticos; 
pues los antiguos llamaban también a las arterias vasos, co-
mo muy a menudo se ha demostrado. Ellos no llamaban pulso 
a cualquier movimiento de las arterias, sino sólo a los mo-
vimientos sensibles y manifiestamente violentos al propio 
individuo. Hipócrates ha sido el primero en llamar pulso a 
todo movimiento arterial, cualquiera que fuese; costumbre 
que ha prevalecido. Pero aquí, adaptándose a la costumbre 
antigua, concluye de un movimiento violento de la arteria que 
un hombre es maniático e irascible36". 
El cuarto modo es una consecuencia de los anteriores. Ga-
leno, y en esto sigue una moda que en su tiempo cuenta casi con 
tres siglos de tradición, encarna en Hipócrates el ideal del 
médico. 
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"Hemos de imitar -dice Galeno a los que le escuchan- no 
sólo las muchas y buenas cualidades de Hipócrates, sino 
también la virtud de enseflar muchas cosas en pocas pala-
bras37". 
Ahora bien, Galeno sabe superar la tentación de la "divini-
zación" de Hipócrates. Su forma de dirigirse a él como "el di-
vino Hipócrates ll no es más que un modo retórico de referencia. 
Ya hemos seflalado antes la postura crítica que propugnaba Ga-
leno ante Hipócrates. Por otra parte este proceso de "fijación" 
de una autoridad no se adecua con la educación helenística ilus-
trada de Galeno. No podemos dejar de recoger a este propósito 
una parte de las conclusiones a que llega M. Isnardi en su estu-
dio sobre el escrito galénico El buen médico ha de ser filóso-
f03 8. Galeno en esta obra traza la idealización paradigm&'tica 
del auténtico médico, el cual, necesariamente, ha de ser secuaz 
de Hipócrates. Para ello requiere cumplir estos tres requisitos 
mínimos: 1. dominio de las tres partes de la filosofía, que en la 
época helenística comprendía la división tripartita en lógica, ñ-
sica y ética; 2. ejercer la profesión con plena OWlppoaVV1l 
3. conocimiento adecuado de la naturaleza del cuerpo humano. 
Quien no tienda a alcanzar este nivel no será un auténtico médi-
co larpóc; , sino un mero "recetador" ",appax.éve; • Con 
esta afirmación, Galeno traduce a términos helenísticos el vie-
jo distingo tan vivo en la medicina griega, entre el médico cien-
tífico - "ara vNOUJ PEro. AÓ'yo" - Y el mero empírico - ~7TOt 
me; ~P7TEtpÚLC: • Recordemos, si no, los textos del De prisca 
medicina hipocrático, los fragmentos sobre el médico de ricos 
y de esclavos de Las Leyes y las definitivas aclaraciones teo-
réticas de Arist6teles al respecto 39. Basado en eso, Galeno 
lanza también un violento ataque contra los médicos meros imi-
tadores de la sabiduría y ciencia hipocráticas. Muy de acuerdo 
con el modo de pensar de la minoría ilustrada de' su tiempo, 
lanza también una condena de carácter general a la medicina de 
época cuyo pésimo estado científico, impide el nacimiento de un 
segundo Hipócrates 
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"El bajo nivel en las distintas "'¡Xllat y ~1rtonÍp.at -nos dice 
el exigente Galeno- se debe no a razones astrológicas sino a 
razones de decadencia ética. Falta la (jOVA110LI;, la voluntad 
buena, recta, esforzada, necesaria para conseguir el objeto 
de una reXIIf1 40". 
Por eso, insiste una y otra vez en la conveniencia de un apoyo 
.;. crítico en Hipócrates y la necesidad de superar el criterio de 
autoridad como único camino. 
En este último aspecto, Galeno, en su postura ante Hipócra-
tes, estaría instalado dentro de la llamada por los sociólogos 
americanos actitud "abierta", es decir, una actitud cuyos modos 
de conducta están enteramente determinados por una elección 
racional entre las alternativas posibles, y cuyas adaptaciones 
fueran todas ellas conscientes y deliberadas41 . Esa es. hemos 
ya dicho, una de las razones por la que se negó a conectar con 
Hipócrates desde el seno de una escuela. Al terminar su análi-
sis del hipocratismo en el siglo II después de C., Temkin dice: 
"Galeno es el médico con el que termina este siglo. De forma 
intencionada 10 concentr"'ó todo en su propia persona, deseó per-
manecer aislado y al margen de cualquier escuela. Consciente-
mente se convirtió en auténtico hipocrático. no como miembro 
de una secta, sino como legítimo continuador42" . 
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EN GALENO 
CAPITU·LO 
Nuestro comentario al último capítulo (cap. XI) del Quod 
animi mores. etc. pretende plantear uno de los problemas"""'ñirs 
interesantes y menos estudiados de la medicina helenistica: el 
de las relaciones entre la medicina y el comportamiento huma-
no. Somos conscientes de la extraordinaria complejidad del te-
ma. No sólo por las implicaciones del problema en si que obli-
ga a poner en contacto a la medicina con la estructura social. la 
filosofía y la teología de la época. sino también por la gran difi-
cultad que ofrece el propio texto. muy mutilado y cruzado por 
distintos problemas y planteamientos en claro contraste con la 
continuidad temática y expositiva de los capítulos anteriores. 
Todo ello -la complejidad y el interés- aumenta si recordamos 
que el escrito de Galeno pertenece a su época de madurez. 
Nuestro comentario se va a limitar a un mero enunciado de la 
rica problemática enunciada en este Último capítulo del escrito 
del médico de Pérgamo. 
Dividiremos. pues. nuestra exposición en tres partes co-
rrespondientes cada una a los temas más sobresalientes trata-
dos por Galeno en el capítulo XI. Cada una de ellas representa 
la culminación de proposiciones que de forma más o menos dis-
persa ha ioo tratando a 10 largo de los diez capítulos anteriores. 
Este Último capítulo tiene mucho de programático y de ensei'1an-
za. muy acorde todo ello. por lo demás. con el estilo de la lite-
ratura helenística de la época. Los temas que aborda Galeno y a 
los que vamos a dedicar sendos comentarios son: superioridad 
de la medicina frente a la filosofía en la comprensión del hom-
bre. la independencia científica como requisito indispensable 
para alcanzar la verdad y una tercera parte en la que Galeno 
tomó actitud ante el problema de las fuentes de la conducta hu-
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mana y el origen del mal, planteando una crítica y superación 
del racionalismo de Crisipo que nos permite medir el grado de 
influencia de Posidonio sobre Galeno. La plataforma muy clÍni-
ca desde la que polemiza y en la que está instalado Galeno le 
permite plantear sobre nuevas bases el problema del aporte de 
la medicina a los problemas éticos. 
1. - Superioridad de la medicina frente a la filosofía en la com-
prension total del hombre 
Ya en el capítulo IX, imbuido todo él de la concepción del 
hombre que anima el escrito t.:'ocrático Sobre los aires, aguas 
y lugares, Galeno había dIcho c¡\.e, 
"los que se niegan a admitir la eficacia de la alimentación 
para convertir a los hombres en más sabios, más libertinos, 
más incontinentes, más reservados, más arrojados o más 
tímidos, más fieros o más civilizados, más amigos de las 
controversias y pendencias, de mejores sentimientos, me 
pregunten para aprender de mí lo que es preciso comer o 
beber. Con ello sacarán más provecho de sus contactos con 
la filosofía moral y además mejorarán y potenciarán las fa-
cultades del alma lógica, haciéndose más inteligentes, más 
estudiosos, más prudentes ... En efecto, yo les instruiría no 
sólo acerca de los alimentos, las bebidas y los vientos, sino 
también sobre la "pILote: en general y les enseñaría qué re-
giones es preciso buscar y cuáles evitar1". 
Este es el tema que de forma más directa utilizará Galeno 
en el comienzo del capítulo xr2. En el afirmará tajantemente 
que la filosofía sólo alcanza a ver lila mitad de la naturaleza del 
hombre3". 
Galeno vuelve a replantear la necesidad de una comprensión 
total del hombre que sólo puede ofrecer la medicina. En efecto, 
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ésta sef'iala la íntima dependencia existente entre la naturaleza 
del hombre -incluso lo que éste tiene de más íntimo y propio, 
la 1/JVXr, AO'Yt01lKTÍ ,que le sirve incluso de nota diferenciadora 
del resto de los seres- y la naturaleza toda, su ambiente cli-
mático y local y el cambio del acontecer cósmico. Creemos que 
con esto Galeno permanece fiel a una de las pautas más genui-
namente hipocráticas en el problema de la comprensión -del 
hombre: la sefialada con tanta fuerza por el escrito Sobre los 
aires, aguas y lugares. Por ello no debe ser considerado un he-
cho casual el que Galeno se apoye en él y lo haga de forma tan 
reiterativa y machacona. Por su obra autobiográfica De libris 
propriis4 sabemos el gran interés que despertó este escrito hi-
pocrático en Galeno. El médico de Pérgamo extrema más aún la 
doctrina del hipocrático y, desde un contexto cultUral más com-
plejo, hace depender la vida moral entera del hombre del cuida-
do médico. Con ello no simplifica las cosas. sino que las dota 
de un contexto más amplio, puesto que replantea la considera-
ción del problema sacándolo del contexto propio de la filosofía 
moral para instalarlo en una dimensión natural o incluso cós-
mica. Luego vendrán los detalles individualizado res , vistos 
también desde la medicina. Recordemos que la physis del hom-
bre consiste en ser sólo soma. La razón última de nuestras 
motivaciones, de nuestro actuar, el último fundamento tanto de 
nuestro saber como de nuestro comportamiento moral es la 
crasis. la peculiar crasis de cada uno, que hunde sus raíces en 
10 más biológico del hombre: la generación, la alimentación, la 
bebida; aquello por 10 que cada cual, a fin de cuentas, vive y 10 
hace de forma propia e individualizada5. 
"La mayor o menor sagacidad o necedad. en la parte lógi,ca 
del alma depende de la complexión humoral (crasis), la cual, 
a su vez. depende de la primera generación y de una norma 
de vida que procure un buen estado humoral. yendo ambas 
cosas íntimamente unidas. Una complexión humoral (crasis) 
cálida vuelve irascible y la irascibilidad inflama el calor in-
nato. ,. Nuestro razonamiento está de acuerdo con lo que ob-
servamos6". 
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La dieta (diaitía) jugó un papel muy distinto al actual en la 
Antigüedad clásica y helenística. Dentro del concepto individua-
lista que dominó toda la medicina antigua, cobró una importan-
cia social indiscutible. El médico. mediante su arte, aspiró a 
regular la vida de los individuos (trabajo, alimentación, depor-
te. relaciones sociales. etc.). Es fácil adivinar cómo a través 
de la dietética, la medicina sólo aspiró a regular totalmente la 
vida humana sino incluso a sentirse capaz de dar respuesta a 
los problemas del hombre tanto en estado de salud como de en-
fermedad. Adquiere con ello -aunque no sin protestas- el rango 
de la filosofía. Esta inserción de la medicina en la cultura y la 
vida personal sería -en opinión de Edelstein- uno de los rasgos 
más característicos de la cultura griega 7. 
Jaeger. comentando la directa y decisiva influencia que tu-
vieron algunos de los escritos hipocráticos y concretamente el 
de Sobre la medicina antigua en la elaboración de conceptos 
aristot~1icos como los de exceso y defecto, punto medio. medi-
da justa o en la aceptación por parte de Aristóteles de criterios 
como la repudiación de una regla absoluta y 'el postulado de una 
norma adecuada a las características del caso concreto". afirma 
que la medicina ayuda al filósofo a resolver el problema de có-
mo el individuo ha de encontrar la verdadera pauta de su con-
ducta, ensen.ándole a descubrir el comportamiento ético adecua-
do como un justo medio entre el exceso y el defecto, por analo-
gía con una dieta física sana. "La ciencia médica no sólo 
fomenta la comprensión de los problemas y del pensamiento de 
la medicina en amplios círculos, sino que. concentrándose en 
una órbita parcial de existencia humana. la del cuerpo. obtiene 
conocimientos de importancia decisiva para la composición fi-
losófica de una nueva imagen de la naturaleza humana y, por 
tanto. para la más perfecta formación del hombre8". No hay 
duda de que Galeno. instalado en su radical "fisicismo". vió 
perfectamente lo decisivo que era. para lo que él creía visión 
total del hombre. la consideración médica del mismo. su consi-
deración desde la " physiología". De ahí que dijera que la filo-
sofía sólo alcanza a ver "la mitad de la naturaleza del hombre". 
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Fijemonos lo lejos que está Galeno de la dimensión estríc-
tamente metafísica en que se mueve. por ejemplo. el Platón del 
Banquete y del Fedro en su consideración del hombre. El filó-
sofo. para Platóñ,"IiOs dice Cubells. "es aquél que en su mente 
rememora la esencia de la divinidad. el único hombre perfecto 
por saber hacer uso de sus reminiscencias. el que por estar li-
bre de preocupaciones terrenas y unido a lo divino es tenido co-
mo loco por los hombres que no son capacez de ver en él a un 
inspirado. a un entusiasmad09". 
Frente a esta imagen. obtenida desde la dimensión metafísi-
ca y teológica. y completamente ajena a Galeno. éste presenta 
la derivada de la comprensión naturalista del hombre en la lÍ-
nea hipocrática de Sobre los aires. aguas y lugares y de los es-
critos de dieta. tanto los hipocráticos como los debidos a la es-
cuela médica aristotélica. que sefialaron una nueva normaliza-
ción de la vida del hombre. En este contexto hay que situar las 
continuas referencias de Galeno al papel jugado por la alimen-
tación. 
No obstante, creemos que el mejor comentario al comienzo 
del capítulo XI del Quod animi mores fue el hecho desde el más 
ortodoxo galenismo por Huarte de San Juan. El galenismo cons-
tituye. así, en un elemento clarificador del pensamiento del 
propio Galeno. Recogiendo exactamente la misma polémica 
planteada por el médico del siglo II en este capítulo. Huarte 
dice: 
"Por donde bien dijo Galeno. que al médico pertenecía hacer 
un hombre de vicioso virtuoso, y que los filósofos morales 
hacían mal en no aprovecharse de la medicina para conse-
guir el fin de su arte, pues en alterar los miembros del 
cuerpo hacía obrar a los virtuosos con suavidad ... 
y porque su arte no pasa de aquí (el filósofo) piensa que es-
tas dos virtudes han venido por los aires y asentándose en el 
alma racional sin haber pasado por el cuerpo. Mas el médi-
co. que sabe de donde nace la flaqueza y color amarillo, y 
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cómo se introducen las virtudes y corrompen los vicios, di-
rá que este hombre tiene ya hábito de castidad y temperan-
cia, porque con aquellos remedios se perdió el calor natural 
y en su lugar sucedió la frialdad 10Il. 
Ahora bien, el cristiano Huarte, instalado en plena sociedad 
espaflola del siglo XVI, conmovida por las polémicas teológicas 
en torno a las doctrinas del libre albedrío, debía andar con cui-
dado en sus afirmaciones y mezclar mesuradamente 10 humano 
con lo divino. Sólo así nos explicamos párrafos como el si-
guiente: 
"el hecho es que los hombres no tienen otras costumbres si-
no aquellas que apunta el temperamento. Dije ordinariamente 
porque muchos hombres tienen el ánima 1iena de virtudes 
perfectas, y en los miembros del cuerpo no tienen tempera-
mento que las ayuda a hacer 10 que el ánima quiere; y con 
todo eso, por tener libre albedrío, obran muy bien, aunque 
con gran lucha y contienda; como es aquello de San Pab10J1-" 
2. - La independencia científica requisito indispensable para 
alcanzar la verdad 
El segundo tema planteado por Galeno en este capítulo XI es 
la necesidad que tiene el científico (el médico y el mismo filó-
sofo) de superar el espíritu de escuela, como requisito indis-
pensable para la consecución de la verdad, la cual se ha de bus-
car no apoyado en la palabrería vacía y especulativa sino par-
tiendo de los hechos y procediendo con arreglo a un método 
lógico riguroso1 2. 
Galeno, acentuando más aún el tono de enseñanza caracte-
rístico de todo el capítulo y con tremenda ironía y dureza dice: 
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"Considerad. pues, cómo hay que calificar las afirmaciones 
de los filósofos actuales; aunque quizá fuera mejor no lla-
marles filósofos, sino los que se vanaglorian de filosofar. Si 
en realidad filosofaran se atendrían a la regla de tomar lo 
que salta a la vista como principios de las demostraciones. 
Parece ser que fueron los hombres ilustres antiguos los que 
pusieron en práctica esta regla y a quienes las gentes dieron 
el título de sabios, no por haber escrito libros o haber ense-
fiado un sistema de dialéctica o de física. sino por sus pro-
pios merecimientos, consistentes en obras y no en discur-
sos43". 
Nótese el fuerte matiz despreciativo del primer miembro de 
la frase que sigue a oUVXJl (sabios): OlJre l)w:Xe,cn,dw ~'",voudw e1rL6eU( 
vú/levot ~ewpúw ("no por haber ensefiado un 
sistema de dialéctica o de física ll ): Se percibe el mundo intelec-
tual de valores en el que estaba inmerso Galeno y del que parti-
cipaba: la crisis profunda por la theoría y los sistemas comple-
tos y acabados explicativos del mundo y de la realidad14. 
En el helenismo tardío de la época romana, y no sólo desde 
la medicina, se levantaron frente al sisteIfta una serie de hom-
bres y de actitudes, la más exigente de las cuales fue quizá la 
eclética, surgida de una crisis ante los sistemas explicativos de 
toda la realidad y de una insatisfacción -por antiguas, por in-
completas, por nihilistas o por dogmáticas- ante las soluciones 
que su época les ofrecía. Hay un sentido de estancamiento pro-
ducido por la· filosofía verbalística acompafiado por el intento de 
lograr un método más auténtico en cada actividad y profesión. 
En el fondo del eclecticismo late un incorformismo, una repulsa 
a verse encadenado a un sistema que se ha demostrado inútil y 
cuyo apoyo es la pura verborrea y su método el más ortodoxo 
"caldo de cabezas". Isnardi ha advertido esto mismo también en 
el breve escrito programático de Galeno El buen médico ha de 
ser filósofo, al mismo tiempo que ha establecido una interesan-
te conexión entre el programa lanzado por estos escritos del 
helenismo tardÍo y 10 que significaron en el alto mundo medie-
vallas llamadas "artes". Comentando el capítulo IV del citado 
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escrito galénico nos dice: "Se advierte la lucha de los hechos 
concretos contra la palabra vacía, de la realidad contra la apa-
riencia; la tendencia a ver la verdadera, la auténtica filosofía, 
resuelta en un actuar según la razón, no con un genérico o for-
mal y recíproco diluirse de la ética en la filosofía o de la filo-
sofía en la sabiduría moral, sino en forma concreta en el traba-
jo con p.lt1ofwt; ).o'Ytl(..,( , con sólidos principios organizados 
racionalmente, en torno a la realidad concreta, con vistas a un 
fin particular, útil para la vida de los hombres: Esta será la 
herencia última de la filosofía helenística, recogida en las 
artes 1511. 
En la frase orfre ulrfYpáp.ara 'YP~IITCt; (incluir dentro 
del desprecio el escribir libros) podemos encontrar una parte 
de la clave explicativa de la resistencia de Galeno a escribir. 
Frente a la teorética, predomina una valoración pragmática y 
normativa. ante la vida y los problemas concretos. Esto puede 
parecer paradójico o una especulación si, por otra parte, tene-
mos en cuenta que Galeno escribió unas 400 obras y que, a pe-
sar de haber desaparecido casi la mitad de su producción, ac-
tualmente sus escritos llenan 20 volúmenes en la edición de 
Kühn. Pero no podemos olvidar que. sobre todo en su escrito 
autobiográfico De libris propriis, insiste varias veces en su 
resistencia a escribir y en su decisión de hablar, ensefiar y en-
sefiar con obras, con m n . Tengamos en cuenta que el De 
libris propriis -auténtico testamento científico- lo escribió al 
final de su vida donde hace repaso general de su obra y en él 
percibimos con frecuencia una tensión entre lo que le hubiera 
gustado hacer y lo que hizo incitado por las circunstancias con-
cretas (amigos, polémicas, necesidad de reivindicar la fama y 
salir al paso de tergiversaciones, etcétera16). 
Creo que dentro de este contexto se explica perfectamente 
el que afiada la frase que sigue: 'a).).'f~ aUrWIIP.EV TWV ap€TWV cWl(.l1ua 
vn:~ 6e aVrolC: lp'Yott;Jo~ ).ó")'Ott; ("sino por sus pro-
pios merecimientos. consistentes en obras y no en discursos"). 
Podemos considerar esto último como el programa vital de Ga-
leno. en tanto hombre, y en tanto científico. Creo que esta fra-
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se encierra en sí una de las claves interpretativas de la obra y 
de la biografía de Galeno y desde la cual su obra y su persona 
adquieren un perfil más objetivo y clarificador. Detrás de ellos. 
por supuesto, dado su carácter polémico, hay todo un mundo 
s~cial. cultural y científico que es preciso desmantelar y expo-
ner y que sin cuyo conocimiento Galeno, como cualquier otro 
científico, no deja de ser un nombre, todo 10 ilustre que se 
quiera, con toda la repercusión que en realidad tuvo. pero sólo 
un nombre y una obra, desvinculados y en el aire. 
Es muy vivo también en este capítulo la necesidad que pro-
clama Galeno de superar el espíritu de escuela que conlleva la 
actitud, básica para un científico, de estar dispuesto a revisar 
continuamente su pensamiento. Esta actitud es comúnmente 
aceptada por el pensamiento griego postsocrático. Ahí tenemos 
la solemne autodefensa dt! Aristóteles por haber abandonado la 
teoría de las formas de Platón, no por el espíritu de contradic-
ción, sino por amor a la verdadl 7. Galeno, en apoyo de su ac-
titud, no refiere a este ejemplo sino a otro un poco más recien-
te, al del gran filósofo estoico Posidonio, que fue 10 que Ede1s-
tein ha llamado 11 a cómprehensive personality 11. En efecto 
encarnó la clásica figura del sabio griego: matemático, literato, 
historiador, científico, político. pensador. investigador18. 
IIPosidonio, el más sabio entre los estoicos ... , es vitupera-
do por éstos a causa de las doctrinas que precisamente le 
merecen los mayores elogios, pues piensan que antes es 
preferible traicionar a la patria que a los dogmas de la secta 
mienr as que Posidonio afirma que es preferible la verdad 
antes que la secta o escue1al911 • 
Comparados con él, el estoicismo corriente no era más que 
dogmatismo acrítico, como Galeno le echa en cara. Galeno ala-
ba la libertad científica de Posidonio y su sentido de lealtad a la 
escuela. IIHubo un tiempo, nos recuerda Wa1zer, en que la apa-
rición de escuelas filosóficas en la sociedad griega era una se-
ftal de la creciente independencia del individuo y la forma de su 
autoafirmación20Il . Ahora bien. según acabamos de ver, para 
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Galeno esas escuelas, en su época, se habían convertido en un 
auténtico peligro para la libertad del científico, pues habían 
abandonado el espíritu que en los comienzos condujo a su for-
mación. La autoridad intelectual de éstas se había convertido en 
un fin en sí mismo y la lealtad a ellas era más estimada que la 
verdad. 
3. - Las fuentes de la conducta humana y el origen del mal.-
Crítica y superación del racionalismo de Crisipo. - La in-
fluencia de Posidonio. - La contribución de la medicina a 
los problemas éticos. 
Galeno se plantea también en este capítulo la cuestión de las 
fuentes de la conducta moral. En dicho planteamiento late la 
pregunta acerca del origen del mal. En esta tercera parte Ga-
leno hace una crítica y superación del racionalismo estoico de 
Crisipo, apoyado en el esquema conceptual de Posidonio y en un 
rico material de observación clínica de la conducta de los ni-
f'ios.Este último aspecto sirve para subrayar más aún el ángulo 
insistentemente médico desde el que Galeno plantea los proble-
mas éticos. Con sus afirmaciones en este último capítulo cul-
minará todo un proceso que Laín Entralgo ha sef'ialado en la 
medicina griega por el cual la "Physiología", la medicina, se 
convierte en el único fundamento de la ética. Veremos cómo 
Galeno "entiende la íntima libertad y la constitutiva responsabi-
lidad moral de las acciones humanas desde el punto de vista de 
la naturaleza de quien las ejecuta21". 
Galeno, frente al estoicismo ortodoxo encarnado en Crisipo, 
preconiza que el logro de la perfección moral depende tanto de 
las dotes naturales como de la habituación, régimen de vida, 
etc. Apoyándose en Posidonio y en datos de propia observación 
de la clínica infantil muestra que los elementos del carácter 
innatos y que el mas está inextricablemente unido a la naturale-
za humana. Esto mismo ya lo había defendido unos aftos antes 
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en el escrito De Moribus pero sin llegar a establecer un para-
lelismo entre cualidades morales y físicas ni explicar que el 
Ti"ol; y otras facultades del alma estén condicionadas por la 
/(POOLI; del cuerpo. que a su vez está influído por factores cli-
máticos yambientales22. 
Casi diez afios más tarde, en el Quod animi mores, Galeno 
~;:tce aparecer la fuerte dependencia y condicionamiento de los 
11"11 de la complexión humoral del cuerpo y lo decisivo del pa-
pel de la dieta y la de los factores climáticos. Ya hemos sefta-
lado en otra parte el proceso de radicalización naturalista que 
siguió el pensamiento de nuestro médico y que culmina, preci-
samente, en este escrito que comentamos. 
Para más ampliar el contexto de este aspecto que estamos 
comentando del capítulo XI utilizaremos los textos reciente-
mente dados a conocer por Walzer del tratado galénico De Mo-
ribus, hasta ahora sólo conservado en las fuentes árabes23. 
Ellos nos darán idea más clara de lo lejos que llegó Galeno 
en la evolución de su corporalismo naturalista y de 10 radical 
de su postura, al mismo tiempo que nos a,.ciararán las fuentes 
en las que, con toda probabilidad, se apoyó Galeno. 
En el Quod animi mores Galeno sostiene que: 
lilas malas costumbres se originan en la parte irracional del 
alma y las falsas opiniones en la racional2411. 
A continuación establece la fuerte dependencia de todo ello 
con la complexión humoral /(páOLI; • En el De moribus, más 
explícitamente dice: 
liLas disposiciones ~~EtC: 6Ul.,éOEt~· del alma humana que 
son encomiables se llaman virtudes APE7lÚ y las que son 
detestables vicios /(Q/(úu • Estas disposiciones son de dos 
clases: unas se originan en el alma mediante la deliberación. 
pensamiento y discriminación, y se llaman conocimiento 
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J.II'WTTlIJll U opllllon l)ó~a ; las otras surgen en el alma sin 
deliberación y se llaman disposiciones morales r¡a~ 25". 
Es decir. hace del :q{}oc:: una disposición irracional innata 
del alma. 
El enfrentamiento a Crisipo. que hace depender la vida mo-
ral del puro ejercicio de la razón, 10 hace apoyado en una doble 
base, como ya hemos dicho. Por una parte, los datos derivados 
de la observación del comportamiento de los nifios en los pri-
meros afios y por otra. en el esquema comprehensivo de Posi-
donio que se enfrentó en este punto con Crisipo. Concretamente 
se apoyó en dos de las obras del primero: Sobre los afectos y 
Sobre la diferencia de las virtudes. 
"N o le parece a Posidonio -nos dice Galeno- que el mal lle-
gue de fuera del hombre y que no haya en el alma ninguna 
raíz a partir de la cual 10 veamos crecer y desarrollarse .•• ; 
él cree que el germen del mal está en nosotros mismos ... 
Sólo una pequefla parte viene de afuera26". 
Esta afirmación del carácter innato y hereditario del 7f{}~. 
implica una mayor separación del estoicismo ortodoxo y de sus 
puntos de vista sobre la influencia de la educación en el carác-
ter moral del hombre. Como es sabido, para éste "las llamadas 
pasiones eran simplemente errores de juicio o perturbaciones 
mórbidas resultantes de errores de juicio. Corrijamos el error. 
y cesará automáticamente la perturbación. dejando una mente 
intacta por la alegría o la pena, imperturbada por la esperanza 
y por el miedo. "sin pasion. sin compasión y perfecta27". En 
este plano estaba instalado Galeno en su escrito De propriorum 
cuique affectuum et peccatorum dignotione. como hemos seflala-
do en el capítulo segundo. 
Ya en 1914 sefialó Jaeger la dependencia de algunas de las 
doctrinas de Galeno del pensamiento de Posidonio. lle~ando a 
calificar a Galeno como de "Ableger des Posidonios 8". En 
cambio, más tarde, Ede1stein dijo que Galeno hace una utiliza-
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ción de Posidonio meramente táctica, es decir para destruir los 
argumentos del estoico Crisipo con el de otro estoic029. Poste-
riormente Walzer, por una serie de razones internas derivadas 
del fino y completo análisis del libro 1 del De Moribus concluye 
lo siguiente: "Podemos afirmar que el platonismo ético de Ga-
leno y su obra De moribus están fuertemente influenciados por 
Posidonio, si bien no hay razón alguna para suponer que repro-
duzca tal cual la doctrina de Posidonio30". 
Ya hemos visto lo explícito que es Galeno en el Quod animi 
mores respecto de la influencia de Posidonio. Hemos fijado el 
afio 180 como fecha de redacción del De propriorum cuique. et-
cétera, en el que Galeno desconoce. o al menos no la menciona 
ni hace uso de ella, la crítica de Posidonio al estoicismo orto-
doxo. En este libro hay una ausencia total de datos médicos. Si 
los esquemas de Posidonio aparecen en los escritos de Galeno 
hacia el afio 190-192 (fecha de redacción del De Moribus 31). 
¿es entonces, entre 180 y 190 cuando conoce a Posidonio, o, al 
menos. cuando está en disposición de recibirlo. asimilarlo e 
incorporarlo a su esquema? Si hemos de ser muy cautos en la 
exposición de la transmisión del pensamiento de Posidonio a 
Galeno debido a lo poco que conocemos sobre.las etapas inter-
medias entre el filósofo estoico (siglo II antes de C.) y Galeno 
así como sobre el desarrollo de algunas escuelas de filosofía 
moral del" platonismo medio 11 influenciadas por Posidoni032, 
más aun lo hemos de ser al intentar seftalar la época concreta 
en qu~ Galeno es influenciado por aquél y el interés del médico 
de Pérgamo va derivando hacia una problemática más compre-
hensiva del hombre y hacia temas no resueltos satisfactoria-
mente por Aristóteles, concretamente la doctrina del . 1fl'Jo~ 
que aquí preconiza33 y su conexión con la I(páot~ individual y 
ambiental de tan clara tradición médica hipocrática. 
Tengamos en cuenta que antes del Quod animi mores, Gale-
no no ha introducido tan a fondo, y de forma tan radical, su 
pensamiento médico.¿Es en esos afios también cuando llega a la 
maduración de estos temas por un mejor conocimiento de los 
escritos hipocráticos debido a la obra de Rufo de Samaría? 
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Tengamos en cuenta que el comentario al Sobre las aguas, aires 
y lugares hipocrático pertenece a la tercera época en la forma-
cibn hipocrática de Galeno y que fue redactado, seguramente, 
poco antes del comienzo del reinado de Septimio Severo (193 d. 
de C. )34. No podemos ir más allá que el formular todas estas 
preguntas. El temá requeriría una clase de estudio que no pode-
n os ahora abordar. 
Nos interesa llamar la atención sobre el insistente apoyo 
que hace Galeno en los datos de observación clínica relátivos al 
comportamiento de los niilos para reforzar su tesis, frente al 
inte1ectualismo de Crisipo. Irónicamente dice: 
"Admiro a los estoicos que piensan que todos . los hombres 
son capaces de adquirir la virtud, pero son pervertidos por 
los que no viven bien . 
. . . Solamente les preguntaré, de dónde y de quién procede la 
perversidad de los primeros hombres que no tuvieron quien 
les procediera. No sabrán decir por quién les ha sido comu-
nicados los vicios, ni quién ha enseilado la maldad de los ni-
ilos indóciles, y más cuando muchos. puestos juntos, reciben 
la misma educación de los mismos padres. o de los mismos 
maestros ... y tienen una " naturaleza totalmente diferente35". 
El mejor comentario de este texto 10 encontramos en el 
propio Galeno, cuando en el De Moribus explica con cierto de-
talle el desarrollo moral y mental de los niilos. 
"Algunos fliJl1 se manifiestan por sí mismos en los ninos en 
cuanto nacen, antes del período de deliberación; casi simultá-
neamente sienten dolor en el cuerpo y pena (afliCCión, "-6w11 
en el alma. Estos le hacen gritar, porque todos los ninos tienen 
la facultad de imaginar l{JCJJITauta 10 que está de acuerdo o no 
con sus deseos, y de desear 10 agradable y odiar 10 contrario. 
Esto existe también por naturaleza en los animales irraciona-
les, creo que éstos perciben por sus sentidos aloiJdveTlU 
10 que ocurre en su cuerpo y que imaginan 10 que les agrada y 
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10 que les contraría; y que desean 10 que es agradable y evitan 
10 que es desagradable. 
"Los niftos pequeños de dos años intentan frecuentemente 
rechazar con sus manos y pies cualquier cosa que les parece 
dañina. Esto indica que tienen, juntamente con la imaginación 
de 10 que les es favorable o contrario, la imaginación de sus 
causas eficientes alTÚll 1fOLT}1lK.aí • Por ello experimen-
tan además deseos de venganza hacia 10 que les ha dañado y de 
amor por 10 que ha evitado la causa de daño. Por ello sonríen a 
sus nodrizas y tratan de rechazar y morder a la persona que 
les dafta. Y a este acaecimiento alJlJ.{j€~17"&<: se llama ira 
~Prr1 . Aparece con ello un enrojecimiento de los ojos. y en 
toda la cara enrojecimiento, calor y aflujo de sangre. Es. pues. 
evidente que el deseo de venganza hacia un agresor no se ad-
quiere mediante enseñanza sino que es innato, al igual que el 
deseo de evitar 10 que causa daño y la atracción por 10 agrada-
ble. Pues los nifios pequefios no deliberan ni forman una opinión 
de que la venganza hacia el que les dafta sea justa. sino que se 
encuentra en ellos por natutaleza al igual que la tendencia hacia 
10 agradable y el rechazo de lo dafüno". 
"Cuando los niños llegan a su tercer año aparecen en ellos 
signos rXV71 de vergüenza ~w<: y desvergüenza. y se les 
puede ver enrojecer y no atreverse a mirar la cara del que les 
rifie por alguna acción prohibida. y regocijarse ante la alabanza 
cuando ha actuado de modo opuesto; y esto es evidente incluso 
en aquellos que no han sido educados mediante golpes y 
amenazas36". 
y más adelante continúa: 
"Una indicación adicional del hecho de que algunos nifios pe-
quefios tienden sin reflexión y decisión deliberada a la virtud y 
otros al vicio es que cuando uno de ellos es lastimado por un 
compaftero de juego, algunos se compadecen de él (son ~A€~IJOIJ€<: 
y le ayudan. mientras que otros se ríen de él y se alegran 
de su dafio (son ~1flxat.p€"áxOt e incluso a su vez le dañan. 
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Puede observarse que algunos nifios sacan a sus compafieros de 
apuros {son I/Jl>..áv"IJ01TOl mientras que otros, por el contra-
rio, los ponen en situaciones peligrosas y les causan dafio y do-
lor. Algunos son mezquinos con sus cosas dve>"elJ"epOL , 
otros son envidiosos l/J"ovepOL y otros n03711 , 
Introduce en su razonamiento la tricotomía platónica del al-
ma y dice: 
IICada uno tiene por naturaleza el alma racional, la espiri-
tual y la vegetativall , Se desarrollan gradualmente: IILos carac-
teres de la gente difieren porque los apetitos de estas tres 
almas pueden ,ser fuertes o débiles y sus fuerzas relativas m 
",á>"AOV y .q17OV constituyen el .q"o~ individua111 • Las piernas del 
cuerpo humano le ofrecen una buena analogía para atender su 
afirmación: IITodos los cuerpos humanos se parecen en que tie-
nen los mismos miembros, pero difieren en la fuerza y debili-
dad de sus acciones. Algunos, por ejemplo, ven y oyen bien, 
otros tienen la vista mal y el oído daflado; algunos están dotados 
de palabra clara y fluida, otros tartamudean y su voz es indis-
tinta; algunos se mueven con rapidez y otros con lentitud; otros 
se encuentran entre los extremos, más o menos próximos a 
ellos. Del mismo modo, los niflos pequeflos tienen diferentes 
disposiciones del alma ()Ul"ÉoeL~ ril~ "'llXfi~ i. e. ;;"11 
desde su nacimiento, tal como codicia, ira, desvergüenza y sus 
contrarios, sinceridad o falsedad, inteligencia o estupidez, me-
moria o distracción3811• 
A la vista de todos estos textos, Wa1zer se pregunta por su 
origen y afirma que "el conjunto de la teoría de Galeno sobre el 
i7"o~ y sus implicaciones está basado en la restauración de Po-
sidonio de la psicología de Platón en polémica con la negativa 
de Crisipo de lo irracional en el hombre3 911 • A nuestro juicio 
creemos que Walzer hace excesivo hincapié en la dependencia 
del pensamiento de Galeno de un esquema filosófico sobre el bi-
nomio Platón- Posidonio, dejando °de lado, al no tenerlo en cuen-
ta, la cantidad de datos médicos aportados por Galeno y obteni-
dos desde unas categorías que no tienen nada que ver con Pla-
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tón, la academia media o el estoicismo. Esto es 10 que nos in-
teresa subrayar por ahora, sobre todo' teniendo en cuenta la to-
tal dependencia que establece Galeno en el Quod animi moreS¡ 
entre los factores psicológicos y morales y los derivados de la 
Kpáo(.<; , tanto individual como ambiental y de la naturaleza toda. 
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LOS 7U 7rpw1O'YOlJa DE PLATON y LAS 
ARISTOTELICAS 
e I 
op.owp.epr¡ 
Al recoger Galeno en el cap. 111 del Quod animi mores, etc. 
la afirmación, basada en la ciencia tradicional, de que la mate-
ria lí).Tl~ tiene cuatro cualidades, el calor, el frío, lo húmedo 
y lo seco, hace Galeno una digresión en la que nos muestra la 
exégesis precisa de lo que Platón llamó ro. 7rPWTÓ-yo"a y Aristó-
teles denominó &IAOWIAEPTl • En primer lugar identifica ambos 
términos seflalando una identidad conceptual entre ellos. Esto 
es, por de pronto, muy interesante porque nos ofrece, en este 
problema exegético concreto, la valoración helenística; elemen-
to sumamente importante a tener en cuenta por la crítica mo-
derna para la más exacta delimitación conceptual. En historia 
esto es decisivo. Además nos da el contenido a que responden 
dichos conceptos. Los 7rpw1Ó-yo"a . platónicos y las ~IAOW/lEP"; 
aristotélicas son el cobre, el hierro, el oro, la carne, los ner-
vios, el cartílago, la grasa. Galeno, en esle caso, se muestra 
un buen conocedor de su propia tradición. Sabe perfectamente 
que Ó/lOW/lEPr1 es un término usado por primera vez por Aris-
tóteles pero no ignora que su sentido viene explicado perfecta-
mente por Platón en el Protágoras, aunque sin emplear, natu-
ralmente. el término aristotélico. 
También ahora se nos presenta Galeno como fiel seguidor 
de Aristóteles, cuyas aportaciones a la biología, aprovecha con-
tinuamente. Guthrie al final de su estudio sobre la evolución su-
frida por el término aristótelico en la tradición griega poste-
rior, concluye: "de una cosa podemos estar seguros, que Aris-
tóteles emplea 8/l0W/lEP~ en su sentido propio, como un término 
descriptivo para designar la carne, el hueso y otras sustancias 
de este orden1 ". 
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\. ( " Los m O¡JOW¡JfPll ¡Jopta ,o partes similares, proceden, nos 
continúa explicando Galeno, de las cualidades 1rOtÓ7'l1'= de la 
materia lJAll'= • En este caso concreto parece como si la preo-
cupación de Galeno fuera la exposición objetiva del pensamiento 
aristotélico. En efecto, si recordamos el De generatione ani-
malium o el De Partibus animalium, observamos que Aristóte-
les cln:1ifica las sustancias corporales en cinco divisiones una 
de las cuales es las partes naturales, que a su vez la subdivide 
en partes similares ni ~¡JOW¡JfP~ ¡Jópta y en partes no si-
milares m lwo¡Jow¡Jep~ ¡Jópta • Al exponer, en los mismos 
escritos3 el grado de composición del organismo animal, desde 
el punto de vista biológico, Aristóteles establece la siguiente 
enumeración: 
1. - Los cuatro "elementos", fuego, aire, agua y tierra 
2. - las partes similares 
3. - las partes no similares 
4. - el organismo animal como un todo 
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LA DOCTRINA DE LA b.AAOtWOtC; 
Al afirmar Galeno en el Quod animi mores, etc. que "si lo 
racional es una parte del alma, será mortal", la última conclu-
sión sentada por Galeno había sido que "la o~oía del alma será 
la KpáotC: de las cuatro cualidades". En el paso de composición 
a mortalidad está implicada la doctrina de la ~~~OtwOtC: (cam-
bio, alteración) posible sólo donde hay composición y que en la 
tradición médica cuenta con el apoyo del Corpus Hippocraticum. 
Segun esto es posible establecer la siguiente relación: 
Cuerpos compuestos (composición) - mortalidad 
Cuerpos simples (simplicidad) - inmortalidad 
Para Galeno el hombre es un compuesto. Parte del principio 
hipocrático de que si fuera uno no sufriría. La naturaleza do-
liente del hombre proviene de que en el seno de la misma es 
posible el cambio, la lt~~OtwotC: ,posibilitada por la primaria 
composición del hombre. El dolor, b6úVl1 ,según el Corpus 
Hippocraticum se produce por un cambio, en más o en menos, 
dentro de la naturaleza concreta que es el cuerpo humano. 
"El dolor se produce por el frío y por el calor, por el exce-
so y por el defecto. .. se produce en las personas de consti-
tución cálida por el frío, de constitución seca por la hume-
dad, de constitución húmeda por la seca los dolores ~6vvat 
m sobrevienen siempre que hay cambio y corrupción de la 
naturaleza ..• los dolores se curan con los contrarios! ". 
En el De Natura hominis podemos leer: 
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"yo sostengo que si el hombre fuera uno, no sufrirla cw l1A-YEE 
; pues, ¿donde estaría para este ser simple la causa de 
sufrimiento2? ". 
)08vV77 y llA-yéw en griego, se dicen tanto del dolor físico como del 
dolor moral. Pues bien, en Galeno comprende ambos significa-
dos. Recordemos que en el primer capítulo de Quod animi mo-
res Galeno pone en relacion de dependencia con la contextura 
humoral del cuerpo tanto la vida psíquica como la vida moral. 
Lo que es uno y sin partes no puede sufrir ninguna "altera-
ción" ni transformarse en otra cosa. La "alteración", el cambio 
~AoíwOLf; se extiende también a la misma sustancia del al-
ma, a la o~aÚl.,.qf; 1/Ivxl1f; puesto que ella consiste también en 
ser pura ICpáoLf; ,composición y, por tanto, condicionará tam-
bién los distintos fenómenos "psíquicos", pena y placer. sensa-
ción. memoria. y razonamiento. 
" ..• siquidem neque adversari quisquam potest. quin subs-
tantia per se tota non alteretur MAowvo"at • quippe quia 
statim e medio dolorem tolleremus. voluptatesque praeterea. 
et sensum, et memoriam. et rationem. atque etiam tanden 
ipsum animum3". 
La doctrina de la lLAAo{WOLf; es central para entender los 
mecanismos explicativos del fisiologísmo galénico. Las fuentes 
de Galeno no se agotan con los escritos hipocráticos. En la con-
cepción galénica de la b.AAo{WOLf; como teración es básica la 
influencia de Aristóteles (Physica. 226 a 26) y de su escuela (p. 
e. Teofrasto. De causis plantorum, 4.5.5). Sin entrar en ma-
yores detalles que caen fuera de los límites establecidos para 
este trabajo. daremos una breve noticia de la aplicación de este 
concepto al campo de la "sensación". 
En primer lugar, nos lo dice claramente Galeno, 
"ha de haber una modificación &').).O{WOLf; 
sación tenga lugar411 • 
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La modificación debe ser específica, 
"pues un sentido no es modificado por cualquier objeto sen-
sible. .. y es por eso por 10 que el sentido en relación con el 
aire (el olfato) no puede ser modificado por los coloresS". 
Apoyándose en la tradición peripatética, llegada a través del 
estoicismo, no hace de la sensación una pura modificación 
cUAo{wa,~ específica sino que es un conocimiento discriminativo 
que pertenece al principio pensante ~"YfIlOVfJ(ÓV el cual se 
pone en marcha gracias a un fenómeno nervioso. La Ó.AAo{waL~ 
es sólo la condición previa pero necesaria para la percepción 
sensible. Como dicho principio ha de tener conciencia l)U1"YvwaL~ 
del cambio h.AAo{waL~ producido en el nervio, por eso 
el cerebro ev/('l'JllXiAóv prolonga una parte de sí mismo conte-
niendo una gran cantidad de neuma psíquico hasta el 9rgano en 
cuestión a fin de conocer las modificaciones que allí se produ-
cen. Hablando de las sensaciones visuales dice: 
"Dicha modificación quedaría sin efecto si no fuera conocida 
por el frrellovucóv , sede de la imaginación. de la memoria 
y del entendimiento. Por ello el JV/(flIP'l.Aó" ,para conocer 
las impresiones que recibe, prolonga una parte de sí mismo 
hasta el humor cristalino. Esta prolongación es natural que 
comprenda un conducto sensitivo, pues debe encerrar una 
gran abundancia de neuma psíquic06". 
y un poco más adelante afirma Galeno: 
"Si el J"/(7'1V'aAó" no fuera el punto de partida y de recepción 
de la modificación Ó.AAoíwaL~ acaecida en cada sentido, el 
animal quedaría privado de sensación 7". 
Pero. ¿ de qué naturaleza es dicha ~AAoíwat~ ? Se trata 
siempre, de un cambio cualitativo, "qualitative Veranderung" 
nos dirá Siebeck8, coincidiendo con Chaignet9• 
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PRIMERA PARTE 
1. - l'a~ roD oW¡Jaroc: ICpáoEOW : Hemos traducido esta ex-
presión por "complexión humoral del cuerpo". ICpaotC: es 
un término totalmente médico que a todo 10 largo del Cor-
pus galenicum, y dentro de la tradición hipocrática, tiene 
un sentido somático y humoral, significando mezcla. Aun-
que la doctrina de los "temperamentos" de Galeno se apo-
ye directamente en la doctrina humoral y la citada expre-
sión griega puede traducirse por "temperamentos del 
cuerpo" (p. e. Daremberg) preferimos nuestra traducción 
porque creemos que es más directa y hace más facilmen-
te comprensible el texto. No obstante, a favor de la tra-
ducción por "temperamentos del cuerpo" está la tradición 
latina que ha traducido esa expresión griega por corporis 
temperamenta. (vida ed. de Kühn, IV, 767). 
2. - Ante el matiz claramente materialista del título puesto por 
Galeno a esta obra, los posteriores exégetas cristianos 
preocupados muchas veces más por la ortodoxia que por 
el conocimiento sólo de la ciencia médica de Galeno y lle-
vados por un espíritu apologístico han adoptado dos clases 
de actitudes: la indignación condenatoria o la postura pa-
liativa. La primera la vemos expresada en el juicio del 
P. lriarte, la segunda en la variante del título griego de 
la obra de Galeno que propone P. Petit (Miscell. observo 
II, III. p. 88 Y sgtes). , apoyándose en un pasaje de J. Phi-
lopon: ('On ro. riic: IJ¡vxflc: ~"11 E1rE1O.l. Tñ ToO oW¡Jaroc: ICpáoEt ,xwpic: 
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TWV Kam I{)t>..ooOt{Jíav 6taTPtPWV • (El 
título de la obra de Galeno tal como viene en la edición de 
I. Mueller y en la de Kühn es: ''On ro. rqc: 1/Ivxfic: ~"111tÜC: mi) 
OWlJa1OC: KpáafOW fll'fTCU (Daremberg, 1, 47, 
n. 1). 
3. - fja.oQJIwae: • Literalmente "examinar a fondo algo". Es un 
término frecuentemente empleado en el Corpus Hippocra-
ticum. 
4. - Hemos traducido me: 6vválJ€tc: por "facultades" y seguido 
así la tradición latina que traduce el término por faculta-
tes. Lo hemos preferido a las palabras "potencias". "vir-
tudes". "fuerzas", a pesar del matiz estático que posee 
la palabra "facultad" en castellano cuando es usado por el 
galenismo tardÍo. Pero el mismo Galeno, más adelante, 
sale al paso de esta dificultad. 
5. - 'Ev t' rf1l1'€Pl. ~.,wv lI'pa'YlJareÚ!- • Goulston, en sus notas, 
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afirma: "De assuetudinibus liber neque estat, neque ab 
ipso (Galeno) citatur uspiam. (Cod.) Lond. (habet) ~.,Wv 
de quibus commentarios se quatuor edidisse agnoscat, 
lib. De libris propriis (XII, t. XIX, p. 45, ed. K. )". El 
mismo Daremberg (1, 47, n. 3) de quien tomamos la cita 
de Goulston. afirma a continuación que "Goulston se 
trompe en affirmant qu'il nla jamais existé parmi les 
oeuvres de Gallen un traité Sur les habitudes. Le traité 
publié d'abord en latin seulement par Nicolaus Rheginus, 
puis par A. Gabaldinus, figure dans les éditions des jun-
tes dont le dixi~me ou derni~re est de 1625". En 1939 
Paul Kraus (99) publicó un resumen árabe, cuyo MS egip-
cio data probablemente del siglo XIV-XV, del escrito de 
Galeno n€pl. /¡.,wv • Está dividido en 4 libros. Kraus pu-
blicó el texto árabe con introducción, también en árabe, 
por 10 que ha sido desconocido por los historiadores occi-
dentales de la medicina. Recientemente Walzer (174) nos 
10 ha dado a conocer, gracias a un estudio en el que ade-
más de describirnos el escrito árabe nos ofrece toda una 
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antología del mismo, sobre todo del libro 1, al mismo 
tiempo que nos hace un estudio histórico-filosófico y !ilo-
lógico del mismo. 
6. - UvI1'TEXÉOOIlEI1 "al mismo tiempo". Hay una finalidad 
conjunta avv en lo que se hace. El empleo de este tipo 
de términos acentúa la doctrina de Galeno sobre la depen-
dencia de la vida moral OpEniv rile; I/Ivx.iie; de la activi-
dad del médico en cuanto 'PVowXo')'Oe; 
7. - TWV 1l'aXruwv • No creo que sea una casualidad el empleo 
de esta palabra por Galeno al aplicarla explícitamente a 
Pitágoras y a Platón y dejar sobrentendidos otros filóso-
fos. El término en la época de Galeno está cargado de un 
sentido fuertemente polémico. Se opone a VEW'TEpOL • La 
polémica "antiguos-modernos" jugó un papel importante 
en el mundo helenístico de los siglos I y II d. C. y no sólo 
en el campo de la filosofía estoica. Véase más adelante, 
que Galeno se niega a decir de Hipócrates que sea un 'Ira-
Xcuóe; • • 
8. - Lo encerrado entre el paréntesfs no viene en el original. 
Hemos creído oportuno colocarlo para aclarar más el 
texto y acentuar el caracter iterativo del mismo. 
9. - Para la traducción de la expresión 'lra-&wl1 Tije; I/Ivxile; he se-
guido, como en otras muchas ocasiones, la terminología 
empleada por nuestros médicos galenistas del siglo XVI 
en su versión castellana de los vocablos de Galeno. 
10. - Daremberg (I, 48, n. 2) envía a los escritos Sobre las 
opiniones de Hipócrates y Platón (V, v) y a los capítulos 
VII y Vill del opúsculo Sobre el modo de reconocer y 
combatir los afectos del alma que son propios de cada 
uno. Creemos que Galeno debe hacer referencia en pri-
~r lugar a los pasajes correspondientes del libro Sobre 
las costumbres citado por él mismo en el capítulo 1.---
(Vilase los fragmentos traducidos por Walzer (174). 
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11. - El texto griego dice exactamente rwv rpLWV av1'77C: eL~wv 
Para mayor claridad, y teniendo en cuenta la doctrina que 
el propio Galeno expondrá después, hemos traducido IIde 
las tres clases (de alma)lI. El texto latino de la edición de 
Kühn y Daremberg en su traducción son de la misma opi-
nión. En efecto, el primero traduce IIt rium et especierum 
et partium animae"; y el segundo, lides trois esp~ces ou 
de trois partiesll • • 
12. - Tiic: obotác: • Daremberg traduce por "essencell • La ver-
sión latina de Kühn traduce " substantiae". Nosotros he-
mos preferido el término !!sustanciall y atenernos más a 
la tradición aristotélica. 
13. - Por el contexto en que viene la palabra oOlfXk y por las 
personas que en otros lugares y contextos aplica este 
predicado que dan idea de la alta consideración que Galeno 
tenía del auténtico OOlpÓC: , nos permitímos disentir de la 
traducción que da Daremberg; "beaucoup de philosophes 
qui ont une notion mal définie de la pUissance",ov'Y"€XVI,U{VOL 
~e elow ev"vc: EJI 1061'4' lI'O~AOL rWJI GOlpwv _. 
Más bien creemos que Galeno tiene aquí una intención 
marcadamente irónica. Un GOtpóc; no es precisamente quien 
confunde las cosas y posee concepciones insatisfactorias 
y toscas. 
14. - VOOV/lÉJIfl "ara ro Trpóc: n • Hemos traducido esta ex-
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presión, típicamente aristotélica, por" considerada según 
la relación a algo". Creemos mantenernos, con ello, fie-
les a la doctrina de las categorías de Aristóteles en las 
que Galeno se apoya totalmente. Ya hemos seflalado en 
nuestro comentario que Galeno se mantiene en su exégesis 
dentro de la más fiel ortodoxia aristotélica. Daremberg 
traducela expresión citada del siguiente modo: "considérée 
dans un rapport de relation" (subrayado en el original). El 
mismo Daremberg nos recuerda que Galeno, en un lugar 
paralelo del De dogm. Hipp. et Plat. (V, 5; K. V, 468) re-
conoce con Aristóteles que una potencia no puede corres-
ponder más que a un sólo acto. 
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15. - Galeno se extiende. de forma reiterativa. acerca de las 
virtudes o facultades del áloe en su obra De simplicium 
medicamentorum temperamentis ac facultatibus CK. XI, 
822). 
16. - El texto latino de la edición de KÜhn traduce por IIAloe 
vim purgandi •.. 11 
17. - En este caso la expresión eXEw Ka~apnKEV es traduci-
da en latín por IIpurgandi facultatem habere ... 11 Nos inte-
resa seftalar la utilización indistinta de facultas o vis pa-
ra traducir el término 66VCZlJt~ -
18. - En muchas ocasiones hemos preferido, frente a Darem-
berg, dar una traducción Lllás directa y ceftida al original 
griego. Creemos que con ello la traducción ha ganado en 
claridad y sobre todo, no contribuimos a aumentar la pe-
sadez derivada de una prolijidad en el estilo muy propio 
de Galeno. Por ejemplo, en estas ultimas lineas. por otra 
parte sin importancia, Daremberg traduce: IIPar example, 
si on dit: ce vers a été fait par le poete. ce vers a été fait 
par la poétesse. nous comprenons tout que le poet désigne 
Homére. et la poetesse Sappho; de méme. on apelle par 
excellense béteféroce le lion; il y a beaucoup d'auntres 
choses auzquelles on danne par excellence le nom dy geu-
rell (Subrayado en el original). (Daremberg l. 51). 
19. - Seguimos la variante propuesta por Daremberg, que se 
apoya en el MS de Florencia. La frase cUre n'1~ I/Ivx.* l{PE~W 
mi) KaAOV ~XEW 6vvall€VTl~ del texto de Kühn. se 
sustituiria por Olíre Tij~ a6rñe: ~7rt~Vllll nKije: guardándose 
entonces el paralelismo con el siguiente miembro de la 
frase. OIm7 rile: AO')'f.C111.K.ii~ ÓJppo6wú.rJv 
20. - Principalmente en su obra De Hippocratis et Platonis de-
cretis (K. V. 181- 805). 
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21. - ~/On 5e ~K roVTWJJ TWJJ e~ÓWJJ TE "al p.epWJJ Tij~ O~ll~ 1j¡vx.ii<: 
. Vemos una identificación de Eióo~ con p.Épo<; , que 
aclara el sentido en el que en este contexto ha de ser en-
tendida la palabra eroo<; • 
22. - Nos apartamos sensiblemente en nuestra traducción del 
texto griego de Kühn. De este modo, la frase adquiere un 
sentido lógico. Lo hacemos basados en la variante pro-
puesta por Daremberg el cual se apoya, °a su vez, en la 
traducción dada por Crassus (ed. de Juntas, 1 d., 317 v) 
y el texto de Goulston. El texto sería, {nrÓpxew ¡;~TI<: TE 
"aL f~OV<; I \í~1l<: p.eJJ ~1l'(UÓV , en lugar de e" Ól10W 
'Yap Q.pXWJJ ~p.Ú1 tóe{x~ uVJJiJero~ lnrápxew, O~ll<: p.eJJ all'OWV 
Daremberg se apoya además, y creemos que con razón, 
en una frase que en este mismo tratado emplea Galeno 
más adelante y también en un texto paralelo del De Hippo-
cratis et Platonis decretis donde Galeno dice: ~TCW m<: 
cpvut"a<; ovu{a<: ~~ ~~1l<: "al etóov<: b.lI'oÍDv<: uV'Y"eiuiJat 
23. - Las ro lI'pw'TÓ-yolla de Platón y las &p.owp.epTÍ de Aristó-
teles. Para la historia de los conceptos biológicos es in-
teresante la identificación hecha aquí por Galeno entre los 
términos de Platón y Aristóteles. Hemos preferido tradu-
cir "las primerasll en lugar de IIcorps premiers" y "par-
tes similares" en vez de "corpus homoiomeres" como ha-
ce Daremberg y mantenernos de este modo dentro de la 
tradición de terminología biológica que se atiene, por otra 
parte, mejor al sentido. La versión latina de Kühn tradu-
ce por quae Plato perimigenia. Aristoteles similaria vo-
cavit. 6p.oWP.EP~ es un tl:!rmino usado por primera vez 
por Aristóteles. No obstante, su sentido viene explicado 
perfectamente por Platón en el Protágoras (329 d-e) aun-
que sin emplear el término. Para un esquema de la evo-
lución del término y los distintos significados que ha teni-
do en Simplicio, Aecio y Lucrecio, 10 mismo que para el 
empleo de la variante óp.owp.epelD. por parte de los doxó-
grafos al emplear óp.owp.eprl aplicado a Anaxágoras, 
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véase Guthrie (84). TI. 325-326. Al final de todo el "ex-
cursus". Guthrie concluye: "of one thing we may be sure, 
that Aristotle uses bpoWIlEP-Q in his own sense. simply 
as a descriptive term to denote "tlesh. bone and other 
substances of that osder". 
24. - El proceso lógico que, apoyado en la exégesis de estos 
textos del tratado De Anima de Aristóteles. desarrolla 
aquí Galeno pone especialmente nervioso a Daremberg 
que se sitúa polémicamente frente a Galeno para echarle 
en cara su utilización de los textos Aristótelicos y discu-
tirle su exégesis. Queremos destacar la ausencia de una 
actitud histórica adoptada por críticos e historiadores de 
la medicina. ante el pensamiento claramente materialista 
de Galeno. Recordemos 10 dicho anteriormente sobre el 
P. Iriarte. Daremberg emplea aquí palabras muy duras. 
"Ici, Galien professe sans détour que l' Ame est· matérie-
He. puisqu'il en fait un tempérament; mais, pour appuyer 
cette funeste doctrine sur l'autorité d'Aristote. il fausse 
~videmment la pensee et la théorie de ce philosophe. 
L'erreur. je dirais presque la supercherie de Galien, 
est d'avoir soutenu que pour Aristote la forme, ou llame 
d'un corp naturel. résulte de 1'arrangement des élements 
premiers ou des qualités élémentaires dans la mati~re 
amorphe et qui les contenait seulement en puissance, en 
sorte que le tempérament préexiste é. la forme, laquelle 
n'est qU'un résultat. La doctrine d'Aristote es précise-
ment le contraire". No entramos en la discusión del pro-
blema filosófico. Las implicaciones médicas de estas 
afirmaciones de Galeno ya las discutimos en el comenta-
rio a la traducción. Por otra parte, queda en pie un pro-
blema interesante, la utilización y exégesis de Aristóteles 
por Galeno. N o podemos, por ahora, estudiar este tema 
tan interesante. 
25. - Hemos afladido "o elementos" para mayor claridad del 
texto. 
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26. - Galeno, en su tratado De praesagitione expulsibus (K. IX. 
305) dice explicítamente que "la sustancia de las faculta-
des no es más que la complexión humoral". Texto parale-
lo citado por Daremberg (1. 55). 
27. - Galeno da a todo el razonamiento un marcado tinte iróni-
co, manejando continuamente el argumento liad absurdum': 
La argumentación adquiere un "crescendo" polémico con 
los miembros de la Academia a medida que avanza el ca-
pítulo hasta llegar a las conclusiones definitivas con las 
que concluye el capítulo IIL A partir de entonces matiza-
rá las propias afirmaciones. 
28. - Diógenes Laercio (VII, 1. 22) nos cuenta que Hecatón, en 
el segundo libro de las sentencias refiere que Zenón 
abandonaba su proverbial severidad en las reuniones ale-
gres. (cit. por Daremberg I, 56 nota 2). 
29. - Daremberg se extiende en una larga y erudita nota sobre 
la posible naturaleza de esto raíz de "oenopie" citada por 
Galeno e identificada por él como la empleada por la ex-
tranjera egipcia en la Odisea. (Daremberg, I, 56-57, no-
ta 3). 
30. - El texto de Kühn dice: Kat h.}.).axó~L 1T€pt alrroú V'flOL N71).éwc:~boT' 
~tpi717C .• , y la versión latina, "Et alibi de 
ipso Ne1eo sic canit: Compulit hoc .•. 11 Si se consulta la 
Odisea se ve que no existe ningún Ne1eo, sino que son pa-
labras del propio Ulises. La edición de Mueller da la ver-
sión correcta: KcU d).).axó~L 1T€PL mhuü V'flOW [~).€oc: J,~oT'ÉI{)É71K€ 
... , y Daremberg da la explicación si-
guiente: los MSS escribiendo, I{)TlOL V71).éoc: en lugar de 
I{)TlOW ~)'éoc: • dan pie a ello. Kühn consagró el error 
escribiendo N71).Éwc:' 
31. - Acerca de la acción del vino y del sentido que este tuvo 
entre los griegos y romanos, así como de la evolución su-
frida por estos respecto a sus virtudes, desde la mitifica-
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ción y sacralización hasta el empleo terapeútico del mis-
mo fundado exclusivamente en razones "naturales", puede 
verse Onians (127). 
32. - 'U1rep'lJepllawoVTa en la ed. de Mueller (II, 41, 10). Darem-
berg eligió la misma variante, apoyado en el codo de Flo-
rencia, para su versión, frente a 'lJeplla{voIITa del texto 
de Kühn. 
33. - La edición de KÜhn dice 1Tapa1T"'-fÍawv.,.qf;. Mueller, al 
igual que Daremberg, prefiere, con razón, 1Tapa1T"'-TÍawv TO~ 
. Nosotros hemos traducido en consecuencia. 
I - 1. ' ] ( , 34. - Mueller da el siguiente texto 1Tapa1T}..:l1awv TOLf; [a1To'lJ1I1laKOVaW V1TO 
rilf; Kwvelov 1Tóaewf; , dando la traducción 
latina en nota, "similiter his qui moriuntur a potu ..• 11 
Creemos que de este modo la frase adquiere mayor senti-
do. Daremberg traduce igual pero no 10 explica; supone-
mos 10 hará por sobreentender el verbo que figura ante-
riormente. 
35. - Daremberg, para darle sentido al texto, y apoyado en el 
MS de Florencia, propone que se lea "'lwa'YKalov O~II faTaL 
. Del mismo parecer es Mue1ler. Hemos traducido 
según este texto. 
36. - Hemos traducido según el texto de Mueller el cual acepta 
el propuesto por Daremberg. 
37. - En las citas textuales del Timeo empleadas por Galeno 
hemos preferido dar la versibn castellana que de' dicha 
obra de Platón hizo Francisco de P. Samaranch (30). La 
traducción castellana de Samaranch está hecha, supone-
mos porque el autor no 10 dice, sobre la edición crítica de 
"Belles lettres" realizada por Albert Rivaud (28). La ver-
sión castellana también está apoyada claramente en la 
francesa realizada por el mismo Rivaud. 
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Respecto de las citas de Platón, hay diferencias entre 
el texto ofrecido por Galeno y el fijado por Rivaud. Las 
variaciones no cambian el sentido por lo que hemos adop-
tado siempre la traducción de Samaranch que sigue el 
texto de Rivaud. Las variaciones más interesantes entre 
el texto de Platón dado por Galeno y el fijado por Rivaud 
vienen indicadas por éste en el aparato crítico de su edi-
ción. A él remitimos. 
38. - Las palabras entrecomillas por nosotros corresponden a 
las textuales de Platón. Daremberg (J, 60) traduce. "dans 
un c~)~·pc;, si~ge d'un courant, d'affluences et d' effluences" 
(subrayado en el original). La versión latina dice: "in 
corpus influxile et effluxile immittentes". 
3 9. - A propósito de esta exégesis de Galeno, Daremberg dice, 
"Ici encore Gallen me para1t détourner, ¡}, son profit, le 
peusée de Platon sur l'autorité duquel il veut appuyer ses 
théories ". De nuevo polemiza con Galeno y hace interve-
nir un elemento ahistórico, en lugar de intentar la aclara-
ción de las coordenadas científicas en y desde las que se 
mueve Galeno. La posible disociación entre 10 que un his-
toriador de la filosofía diría de estos textos de Platón y la 
exégesis que da de los mismos el propio Galeno hace bro-
tar enseguida el problema de la utilización de Platón por 
Galeno, es decir, plantearse la pregunta de cuál era la 
clave interpretativa de Platón manejada por Galeno. 
40. - En el texto de KÜhn falta la forma activa. El texto de la 
ed. de Mueller la trae, al igual que la traducción de Da-
remberg. A propósito de esta corrección del texto de Pla-· 
tón manejado por el texto de la obra de Galeno, Darem-
puntualiza lo siguiente: " ... l'ai corrigé les extraits em- . 
pruntés par Galien ¡}, Platon ou ¡}, Aristote. .• ces différen-
ces peuvent tenir au mauvais état des Mss, d'apr~s 
lesquels notre traité a été publlé, plus encore qu' a Galien 
lui-méme". (1, 60, nota 2). 
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41. - Platón. Timeo, 43a. Samaranch, p. 115-116 
42.- Platón. Timeo, 43b. Samaranch, p. 116 
43. '- Platón. Timeo, 44a. Samaranch, p. 118 
44. - Andrónico el peripatético. Compilador y ordenador de las 
obras de Aristóteles; n. 70a. c. 
45. - ·~vev mi) 1tfpt'rrhÉ"ew b.o~r; , lit. "sin embrollar con 
palabras dificiles de entender". Daremberg traduce por 
11 et sans obscureir sa pensée par des circonlocutions 11 
(1, 62). 
46. - El testimonio que nos da aquí Galeno del pensamiento de 
Andrónico sobre la naturaleza del alma no concuerda con 
el que del compilador de Aristóteles nos da el autor del 
tratado pseudogalénico de Spermate. Este nos dice: "Di-
cunt Ammonius, Democritus, et alii complures, qua e ille 
spiritus est corporeus: et ipse enim est anima. .• Sed So-
crates, Plato, Aristote1es, et Theodorus Platonicus, et 
Andronicus Peripatiticus, et Porhyrius, et alli complures 
unanimiter affirmant, quae nec corporea este, nec lege 
loci tenet, nec scinditur: quia cum totum corpus virtute 
sua illuminet ad quaelibet exteriora progressa, non tamen 
in substantia sua aliquam scissionem patitut. El sicut aer 
Sole illuminatur, nec corpus anima. Et sicut aer per Solis 
lumen propriam omnium rerum confert oculis intelligen-
tam, sic anima corporis harmoniae per spiritualem suae 
sapientiae lucem, et propriam, et secundam intelligentiam 
confert. El sicut lux Solis, quae incorporea est, suum 
complens effectuum, nullam patitur divisionem, sic et ani-
ma Si cut etiam lumen Solis, quod incorporem est, separa-
tur ab aire et ab omno intelligentia oculorum sine corrup-
tione, sic anima quae incorporea est, separatur sine 
corruptione a corpore ". (Galeni Extraordinem Classium 
libri ..• De Spermate ..• Venetiis, apud Juntas, 1576. fol. 
37v. G.). No creo sea preciso insistir en la procedencia 
platónica del texto. 
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47. - 'E1TO#lÉV"W , el sentido es 10 de "algo que sigue, que acom-
48. -
paña, que es la consecuencia". 
La traducción de la Última frase, cita textual de Aristóte-
les (De Anima, lib. II, cap. 1) rilv Karo. ro emoe; o~oúw d.1TE~ 
#laro I/IvxT¡v 61TáPXEUJ "el alma es sustancia en 
el sentido de forma", es de Samaranch (Aristóteles Obras 
Trad. y ed. de F. Samaranch. Madrid. 1964, pags. 842-
844). En las últimas lineas, las palabras de Galeno son 
casi una cita textual del texto aristotélico. En efecto, en 
este leemos: "describimos una clase de los objetos exis-
tentes como sustancia; y subdividimos ésta en tres clases 
o tipos: la materia, que no es en sí mísma un ser indivi-
dual; la forma o figura, en virtud de la cual se atribuye 
directamente a la cosa la individualidad; finalmente, el 
compuesto de las dos cosas dichas antes" (Trad. Sama-
rancho Obras, p. 842). 
49. - Hemos preferido mantener en la traducción la palabra 
"neuma" 1TVEiipa en lugar de traducirla por "espiritu". 
La versión latina traduce "espiritus". El neuma es de ca-
racter material, traducirlo por "espíritu" era introducir 
un elemento contradictorio y necesitado continuamente de 
explicación y contexto histórico. Para una exposición más 
amplia de la doctrina de los estoicos dada por el mismo 
Galeno, véase los primeros libros de su obra De Hippo-
cratis et Platonis decretis. 
50. - "Si ello ocurre a favor del aire". El original dice, Karo. 
me; rov Oipoe; KpOOEte; • Hemos creído más oportuno 
no traducir literalmente para que quedase más claro el 
sentido. Anteriormente ha hablado de simetría o buena 
proporción UVPPETpW. de los elementos. aire y fuego. 
En la mezcla Kpáote;' n de dichos elementos consistirá la 
naturaleza del alma. El equilibrio de dicha mezcla puede 
quedar roto tanto por exceso del fuego como del aire. El 
exceso de aire en la mezcla Kpáote; y el consiguiente 
desequilibrio es 10 que Galeno quiere manifestar con la 
expresión Kam me; rov lLÉpoe; KpdoELe; 
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51. - Hemos traducido elJ"pa1Oc; por "complexión adecuada". 
Nos movemos dentro de la idea de equilibrio que ha de 
presidir la mezcla "páULC; de los elementos o' princi-
pios constituyentes de la sustancia en cuestión; en nuestro 
caso el alma. 
5 2. - )/EvKpa1Ov 
53. - Se trata de Hipócrates de Atenas cuyos hijos, Telesipo. 
Demofón y Pericles, fueron a causa de su estupidez, ex .. 
puestos a la mofa pública por los comediógrafos de la 
época, especialmente Aristóteles. Véase Daremberg. 1, 
63 nota 1. 
54. - Mueller posiblemente apoyándose en Goulston, Gataker y 
Daremberg de la integridad necesaria al texto para que se 
comprenda. Citamos el posible apoyo en Daremberg por-
que la traducción de éste se adecua muy bten al texto 
griego propuesto por Mueller. Nosotros hemos traducido 
en consecuencia. 
Mueller sitúa la última frase del capítulo IV al prin-
cipio del capítulo V. (II, 46, 8 Y 9). 
55. - liLa complexión humoral de la misma en las partes simi-
lares 11 , rTW KpOOw alrrijc; €v bvowJl.epet 
56. - Kam -mv KPá,uw 
57. - En este pasaje hay opiniones encontradas de los filólogos 
al fijar el texto. El adoptado por Mueller se basa en los 
MSS y en los textos impresos, especialmente lo que se 
refiere a la sentencia de Heráclito y la posterior exégesis 
de Galeno. Daremberg discute y adopta la hipótesis de una 
corrupción posterior del texto cambiando a:lJq por a&y,í e 
incorporando al texto definitivo ~llP~ que primitivamente 
seria una glosa de o1frl • Se apoya, para ello, en el texto 
dado por Stobeo (Florileg, tito V, 120) Y fijado por M. 
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Gaisford, aportando autoridades griegas que confirmen la 
rareza del adjetivo aVo~ • No tenemos autoridad para en-
trar en esta discusión filológica. Ahora bien, siguiendo la 
norma adoptada con los textos del Timeo de Platón, he-
mos recurrido a Diels y adoptado su texto crítico de He-
ráclito. El texto fijado por Diels es el siguiente: alJq 1/Ivx1Í~ 
U04pWTÓ:,.." Kal 4p(u'ITl (DK 22 B 118), que traduce por 
"Trockene Seele weiseste und beste". (DIELS, H. Die 
Fragmente der Vorsokratiker, Se verbesserte Autl. he-
rausgegeben von W. Krauz, Berlin, 1951-52). Fernando 
Cubells, en su estudio sobre los filósofos presocráticos, 
adopta el texto de Diels y 10 traduce por "El alma seca es 
la más sabia y mejor". En su comentario a los fragmentos 
L y LI de su edición nos dice 10 siguiente": Si el alma es 
el résultado de una evaporación, el proceso inverso, su 
conversión en agua, supone su corrupción. Por ello, la 
sequedad y la humedad absolutad pueden considerarse co-
mo estados límites entre los que existe el alma. Su per-
fección depende de su proximidad a uno de estos estados 
límites: "el alma seca es la mejor". porque es la que más 
cerca está del fuego. de la Razón. El alma seca es la que 
mayor contacto mantiene con la Razón y. por ello, la más 
sabia. "Para mejor entender el fragmento que reproduce 
Galeno reproduciremos los fragmentos LI y LII de la edi-
ción de Cubells. 
LI . - Stob. Flor. V 7(DK 22 B 117). 
"Cuando un hombre se embriaga. es conducido 
tambaleándose por un adolescente sin saber a 
dónde va, con el alma húmeda". 
LII. - Numen. fr. 35 Thedinga (DK 22 B 77) 
8.L;-:::);~~JZ~.J '!(~,l" '~~ra: ~s, 'JÜmas-¡ es placer.-o, muerte'hacerse 
.6fW 9 b 2! '" 9; I:"I .hÚDíeda:s~· El· placer iconsiste"en su entrada len la 
~ 7rJn '1«¡ í';'.:Lvida;~.per.o.:en,otra iparte:,dice:,::~VÜños·la muer-
s.!{1!3m;;'Ti!!:::·:'14e-:A~ eU~s y.e1ias"Yivem-.DueBtra-muerte:'\· -
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Fernando Cubells comenta, II con nada mejor que con la 
imagen de la embriaguez puede describirse el estado de 
íntima postración del hombre. La causa de ello es la hu-
medad de su alma. Cuando esta humedad es absoluta, es 
causa de corrupción. como aparece en el fragmento LII". 
CUBELLS, F. Los Filósofos Presocráticos. Primera par-
te. Valencia, 1965. p. 294-295 
58. - Seguimos la variante propuesta por Daremberg que hace 
la traducción más directa. 
59. - Para aclaración de los conceptos emitidos aquí por Gale-
no, al igual que los dichos en el cap. IV acerca de la inte-
ligencia de los astros, véase Duhem, P. Le syst~me du 
Monde, Paris, 1965, tomo 11. Sobre la enseflanza de la 
teología astral por parte de platínicos, aristotélicos y es-
toicos, véase Festugi~re, A. J. L'Astrologie et les scien-
ces occultes (La Révelation d'Hermes Trismégiste, I. 
Paris, 1944). Dodds se apoya totalmente en esta obra (v. 
Los griegos y 10 irracional. Madrid, Rev. Occidente, 1960, 
p. 228 y siguientes) 
60. - "Que las acciones y afectos del alma son consecuencia de 
la complexión humoral del cuerpo". Ta. ril~ 1/Ivxfi~ ep'Ya "al 
ll'cí~ m~ 1}ü oWlla1D~ ~1rÓllEVa Jl.páoEOW • El 
texto latino de Kühn traduce, "functiones animi et affectus 
corporis imitari temperamentum demonstrant" (IV, 787), 
Daremberg da la siguiente versión, "que les opérations et 
les affections de llame dépendent du tempérament du 
corps". (1, ·66). 
, l" tl:") e -61. - El texto original dice aSl: E IlfW -yap E UO~ Eonv OllOWllepov~ 
oW¡.ta1O~ ~ 1/IvxTÍ, n}v Ó.ll'Ó6Et~W e~ cWnj~ Tij~ ovOtá~ f!~o¡.tev ~ll't01Tlllovtl(w 
Tá'l'l'W 
62. - El griego, Il.,fT'Er6o~/IlTÍTE ll'á~O~JP1ÍTE Iiúva¡Jt~ [ 10Ü oWlla1O~ 
. Obsérvese la terminología aristotélica utiliza-
289 
l 
1 
LUIS GARCIA BALLESTER 
da por Galeno en el análisis y exégesis de Platón y de los 
miembros de la Academia con los que en realidad polemi-
za. 
63. - Seguimos el texto de Mueller que da ovllfjfjvaL en lugar de 
€K{j~aL (Kühn. IV. 788). Bailly (35) al ofrecer los distin-
tos significados de ovp{ja.ww dice: "en parl. d' événements 
et de situations. se rencontrer par hasard, d'o~ en gimo 
arriver, su rvenir, avoir lieu". (p. 18. 19) 
64. - MÉ'Ywrol1 71'á"oc: 
65. - Hemos preferido traducir la expresión ~7I't 1fi KaKOXVPÍq. rov 
owparoc: "por la cacoquimia del cuerpolf. en lugar de 
emplear una perifrasis como "por la corrupción de los 
humores del cuerpolf; esto es 10 que hace por ejemplo la 
versión latina de Kühn, Ifvitosis corporis humoribus lf (IV, 
789). Por otra parte, la palabra "cacoquimialf es acepta-
da por la Real Academia de la lengua, definiéndola como: 
IfDepravación de los humores normales" (Diccionario de 
la lengua espafiola. R. A. E. Madrid, 1956). Para mayor 
claridad de este concepto, clave para la intelección de la 
patología humoral galénica, ofrecemos la definición que 
de él da el Gorraeus (83}". KaKoxvpiá est redundantia vi-
tiosi humoris in toto corpore. Oportet autem aunum ali-
quem esse malum humorem que redundat; quoniam si pa-
riter omnes redundarent, jam non ~avOXvlJÚ1 sed 71'),:rl'lJwpa 
esset. Haec enim est copia ommium humorum aequabilis, 
illa vero, certi cujusdam humoris vel srosi, vel liliosi, 
ve! melancholici, quia una cum sanquine mistus efficit ut 
iam non amplius sanguis, sed danguis serosus, ve! bilio-
sus, ve! melancholicus apelletur". (p. 284) 
66. - Platón. Timeo. 86 e. Trad. de Samaranch, p. 204 
67. - Emplea la palabra uóo<tJ 
68. - En el original 6Ut ""'11 [ E110C: 'YÉl1ovc: ~~w] rov oWllaroc: e~LII 
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69. - El texto griego dice, Bu!. -rilll ~lIoc: -yÉlIOVC: ~~tll • Daremberg 
traduce más de acuerdo con el contexto general: "La vé-
rité est que l'ardeur pour les plaisirs vénériens tient en 
grande partie ~ une constitution d'une certaine esp~ce ..• " 
(Subrayamos las palabras que nos interesan). Dejamos la 
traducción de Samaranch puesto que venimos utilizando su 
versión. 
7-. - Platón. Timeo. 86 c-d. Trad. de Samaranch. p. 203-203 
71. - Es imprescindible adoptar la corrección expuesta en la 
nota 68 pues de 10 contrario no se entiende la conclusión 
exégética que hace Galeno del texto de Platón. En efecto, 
el texto griego dice, BUt p.ox"flpall ~~w owp.a70C: 
72. - ~Ut'T Be TrOllflPav ~~w 70U owp.a70C: • La traducción más de 
acuerdo con el cont~xto seria "como efecto de una mala 
constitución del cuerpo ••• 11 Nos remitimos a 10 dicho en 
la nota 68. 
73. - Platón. Timeo, 86 d-e. Trad. de Samaranch, p. 204 
74. - Como ya hemos advertido, hemos traducido, hasta ahora, 
"páotC: por la perífrasis "complexión humoralll • Lugares 
como este, donde nuestra perífrasis oscurece y recarga 
el texto, hace que prefiramos otra palabra que bien podría 
ser "mezclall • El Gorraeus (83) dice de "páotc:, "tempe-
ramentum sive mixtio, sive potius ipsa mistionis eatio!.!. 
Si leemos el texto latino de Kühn vemos que la traduce 
por "temperamentum". Lo mismo hace Daremberg ("tem-
perament"). Pero creemos que el castellano temperamen-
to predicado de la sangre menstrual convierte la frase en 
un pequefio galimatias. De todas formas, hemos de decir 
que ellatin de Kühn y la versión de Daremberg se atienen 
a la más pura ortodoxia galénica. En efecto, Goraeus con-
tinúa, "definitur vero temperamentum apud medicos, ex 
elementis quatuor sen ex calido, frigido, humido, et sicco 
ad obeundas actiones converniens misticoll • (p. 337). Peck 
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(135). en su versión de Las Partes de los Animales tradu-
ce "pdOL<: por "blend", mezcla. (véase p. e., P. A. 686 a. 
11 ). 
75. - Para la traducción castellana de Las Partes de los Ani-
males de Aristóteles hemos adoptado la excelente versión 
realizada en 1932 por D. Francisco Gallach palés (4), 
profesor del Instituto de Valencia. Para el texto griego 
hemos utilizado la edición de la "Loeb Classical Library" 
preparada por A. L. Peck (3). A ella remitimos en los 
muchos lugares que el texto de Aristóteles manejado por 
Galeno se aparta del iljado por Peck. 
76. - Aristóteles. Las Partes de los Animales, 648 a. Trad. de 
Gallach. p. 41. Al analizar la terminología utilizada por 
Aristóteles en suttratado, Peck sei'lala la intima relación 
existente entre este tratado aristotélico y algunos de los 
escritos hipocráticos, especialmente el nepl 6Laí1T1<: • La 
relación la establece al explicar términos como ÓlÍJJap.L<: , 
I/Ivx1Í , lepáOL<: ,á1l'Ó"PLOLc;' , OVJJ7Tl~L<: (Parts of Animals. In-
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troduction págs. 30 y 37 ss. Ed. Loeb.). No creemos que 
sea una casualidad el que precisamente los pasajes cita-
dos por Galeno de Aristóteles sean los que la moderna 
crítica ha subrayado como los más intimamente relacio-
nados -por no decir dependientes- del tratado hipocrático 
nepL 6ta{1T1c;' • Sabemos que este escrito hipocrático consta 
de tres libros, a los que se suele ai'ladir el De Somniis. El 
tema de los tres primeros es el papel de la dietética y la 
gimnasia. Se basa en que la salud es el equilibrio entre 
alimentación y ejercicio corporal. En el De Somniis se 
estudian los signos por el que pueden conocerse las alte-
raciones de la salud. Fredrich (Fredrich, CarIo Hippo-
kratische Untersuchungen, Philol. Munters. 15, Berlín. 
1899), ha demostrado que el autor probable de estos es-
critos fue Heródico de Selimbria, aunque ha detectado una 
fuerte influencia de Heráclito e influjos de Epicharmo. 
Empedocles, Anaxágoras, Arquelao y Gorgias. Acerca del 
decisivo papel jugado por estos hombres, especialmente 
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Heráclito, por ser de quien primero se conocen testimo-
nios, en la valoración científica de 10 onírico, veanse el 
libro de Dodds. Los griegos y 10 irracional, especialmen-
te el cap. IV. 
Respecto al pasaJe de Las Partes de los Animales que 
nos ocupa (648 a) compares e con, nepl 5t.atTr,<: ' l. 35 
77. - Nos interesa consignar la traducción que de m<: rii<: I/IUXT1<: 
6vvdp.et<: TfÍ ",úoet TOV ¿w,a1O<: hace la versión latina de 
Kühn: "facultates animi sanguinis temperamentum". 
78. - Aristóteles. Las Partes de los Animales, 650 b - 651 a. 
Trad. de Gallach. p. 51-53. Al comienzo de este capítulo, 
Peck pone la siguient.e nota: "With the sentiments of the 
fallowing passage and its terminology C'more intelligent" , 
"soul", "bleud", etc.) compare the very interesting pas-
sage in Hippocrates, nep16t.a.{1T/<:, i, 35". (p. 136, nota b). 
79. - Aristóteles. Las Partes de los Animales, 651 a. Trad. de 
Gallach, p. 53 
80. - Los tratados sobre los animales de Aristóteles son los 
siguientes: De motu animalium nepi twwv K.lJI1Íoew<: ; De in-
cessu animalium nepl twwv 1rOpeÚl<: .; De partibus animaITüm 
nepi twwv p.op(wv ; De generatione animalium nepl twwv 
'YevÉoew<:; Historias de los animales nept ro t~a WTOpiát 
Respecto de los Problemata npo{J'Arl¡J.am hemos de 
decir que son una coleccibn de 38 libros, que contienen 
873 problemas y que hasta hace poco se consideraban 
como apócrifos dentro del Corpus aristote1icum. Actual-
mente se admite que algunos pueden remontarse a Aristó-
teles, pero la mayor parte de ellos revelan influencias 
posteriores y se refieren en gran parte a temas médicos. 
Véase G. Fraile. Historia de la Filosofía. l. Grecia y 
Roma, donde se ofrece una excelente puesta al dia del es-
tado de la crítica aristotélica, págs. 417-433 
293 
LUIS GARCIA BALLESTER 
81. - El original es muy explícito a este respecto: 
10~ me: I/Iuxiic; ';¡.,)€OL re "al ~uvá¡.l€(1tv olK€tav 'Yi-YVfo.,)aL 
82. - Es sabido que uno de los puntales de la fisiología galénica 
fue el teleologismo, doctrina biológica que, como otras 
muchas, tomó de Aristóteles. Como ejemplo de la afir-
mación hecha aquí por Galeno creemos interesante repro-
ducir el texto de Las Partes de los Animales donde A ris-
tóteles polemizando con Anaxágoras fija los conceptos de 
utilidad, teleologis~no, órgano o instrumento, papel que 
juega la naturaleza en la constitución de las partes, ins-
talación del hombre en el cosmos, etc. "Ya hemos ex-
puesto las razones de. .. por qué el hombre anda erguido. 
Como marcha en posición erecta no requiere patas delan-
teras, y en su lugar la natural'eza le ha dotado de brazos 
y manos. Opina Anaxágoras que el hombre es el más inte-
ligente entre los animales a causa de tener manos y bra-
zos, creemos más razonable suponer que el estar dotado 
de ambas cosas es más bien consecuencia que causa por-
que las maños son órgano o instrumentos y el plan adop-
tado por la naturaleza en la distribución de los órganos 
estriba en dotar al animal de aquellos que más útiles le 
sean. Cuando así lo ha dispuesto, ha obrado de la misma 
manera que obraría el sabio, puesto que es más acertado 
dar la flauta al flautista que enseñar el arte de tocarlo al 
que la tiene y no sabe utilizarla. Porque la naturaleza 
ai'lade lo menor a 10 mayor y de más importancia, más 
nunca lo más valioso e importante a 10 que lo es menos. 
Considerando que esa es la mejor manera de proceder y 
teniendo también presente que dentro de 10 posible la na-
turaleza produce siempre lo mejor, hemos de deducir ne-
cesariamente que el hombre no debe su inteligencia supe-
rior a sus manos, sino éstas a su superioridad en inteli-
gencia. Porque el más inteligente entre los animales sería 
el que pusiese en juego más organos, y la mano no puede 
decirse sea uno solo, sino muchos, estando en 10 cierto 
al afirmar es instrumento múltiple; por 10 tanto, dicho 
instrumento, o sea la mano, instrumento por excelencia, 
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ha sido dado al hombre por la naturaleza, a causa de ser 
el animal más capacitado para desempefiar los más va-
riados oficios entre todos". (687 a) Trad. de Gallach. p. 
185-186 
») I • 
83. - En el original, OIJK OAt'Ya 1Te..pvKe , es decir "se aclaran mu-
chas cosas". Daremberg traduce: "on acquiert des notions 
nombreuses sur les ... " (1, 72) 
84. - Damos el texto completo de Aristóteles siguiendo las in-
dicaciones de Daremberg. 
85. - Aristóteles. Historia de los Animales. 1, cap. 8. Todas 
las citas de Arist6teles están referidas al mismo capítulo. 
86. - Aristóteles. Historia de los Animales. 1, cap. 9 
87. - neptl{JlJow'YvwP.OVtKWV ~ewP'l1p.áTWV • Sin duda se refiere a los 
Physiognomonica (<I)lJow')'VwJ,tovtKá). Esta obra era consi-
derada como ap6crifa pero J. Zürcher la ha reivintlicado 
como auténtica de Aristóteles. Véase G. Fraile. Historia 
de la Filosofía. I. Grecia y Roma. p. 420 
88. - Por desgracia, no existe en castellano una traducción 
completa de los escritos hipocráticos. Concreta.mente del 
tratado hipocrático nepL ó6áTWV Kal dlpwv KcU ro1TWV dispone-
mos de tres versiones de una calidad muy diversa. En 
1808, Francisco Bonafón tradujo del francés la versión 
que del griego hizo Coray; en 1844 hizo 10 mismo Santero 
pero de la versión francesa de Littré. No creo debamos 
comentar mucho la calidad de dichas traducciones. Pero 
en 1899, Donaciano Martínez Vélez que formaba parte del 
equipo formado entorno a Federico Rubio y su órgano de 
difusión la Revista Ibero-Americana de Ciencias Medicas, 
publicó una admirable versión del De los aires, aguas y 
lugares hecha directamente del griego. El rico bagaje 
médico cultural y filológico de D. M. Vélez se pone de 
manifiesto en las distintas versiones que hiciera del Cor-
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pus Hippocraticum. Es de lamentar la no prosecución de 
un propósito -el suministro de las fuentes histórico-mé-
dicas para una posterior construcción del pensamiento 
médico- debido probablemente a su muerte. Al comienzo 
de su versión del presente escrito hipocrático hace notar 
10 siguiente: "La presente traslación de las obras selec-
tas de Hipócrates está hecha, por 10 regular, del esmera-
disimo texto de Kueh1ewein; sólo en casos muy contados 
sigo la lección de algún vetusto códice que me haya pare-
cido preferible... Me ha sido lícito preferir en algunos 
lugares la lección Vaticano (gr. 276), (publicado por n-
berg), siempre que me he visto obligado por la sana críti-
ca; advirtiendo, empero, que las variantes son levísimas, 
y que cuando alguna es importante suelo anotarla". A con-
tinuación hace una crítica de Littré. "Aunque el aparato 
crítico de Mr. Littré fue muy laborioso, y completo, no 
tuvo tanto acierto al elegir. Littré hizo además una tra-
ducción francesa, en la cual no puso tanto cuidado como 
en la crítica y en los comentarios" (Rev. lb. Cien. Med. , 
1 (1899) 465-480. La traducción de las citas que del escri-
to hipocrático da Galeno corresponden a la versión de D. 
M. Vélez. 
89. - De los aires, aguas y lugares, (Littré, II, p. 20). Trad. 
de D. M. Vl!lez,p. 467 
90. - De los aires, aguas y lugares, cap. 5 (Littré II, p. 22-
24). Trad. de D. M. Vélez, p. 469 
91. - El texto griego dice, 
92. - De los aires, aguas y lugares, cap. 12 (Littré, II, p. 52) 
Trad. de D. M. V~lez, p. 473 
93. - T~" "POOUl en el original. 
94. - El escrito hipocrático De nature hominis es un libro reu-
nido a partir de fragmentos diferentes. Es la fuente prin-
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cipal de la patología humoral tal como se expone escolar-
mente. Sin embargo también el neuma tiene un papel prin-
cipal en las enfermedades endémicas y epidémicas. Según 
algunos procede de la consolidación de la escuela sicilia-
na. La descripción de las venas del capítulo XII procede, 
según Aristóteles, de Polybos, yerno de Hipócrates, al 
que otros atribuyen la redacción sustancial del libro. 
Puede verse E. Schoner. Das Viererschema in der Anti-
ken Humoral pathologie p. 17-21. El autor recoge la críti-
ca en to rno al problema. 
De los aires, aguas y.. lugares, cap. 12 (Littré, n, p. 54-
56). Trad. de D. M. V~lez, p. 473-474 
De los aires, aguas y lugares, 
Trad. de D. M. V~lez, p. 375 
cap. 16 (Littré, n, p. 62) 
De los aires, aguas y lugares, cap. 16 (Littré, n, p. 64) 
Trad. de D. M. Vélez, p. 375 
De los aires, aguas y lugares. cap. 23 (Littré •• n. p. 84) 
Trad. de D. M. V~lez, p. 479 
De los aires, aguas Y.. lugares. cap. 24 (Littré. n, p. 86-
88). Trad. de D. M. V~ez, p. 479 
100. - Nól'o" • Aquí hace Galeno una exégesis interesante del 
concepto "0l'0t: hipocrático. Heinemann ha visto antitética-
mente los conceptos de nómos y physis. Estos conceptos 
juegan un papel importante en el pensamiento hipocrático. 
Anteriormente Galeno ha citado el escrito de De Nature 
hominis. pues bien, en este se seftala una diferenciación 
antitética. KaTa ro" "ÓI'O" KaL Kam.,."" I/IÚDw • entre dos prin-
cipios que constituyen al hombre. Para entender esto me-
jor, hemos de tener en cuenta que para el hombre griego 
de la época clásica, dentro del cosmos hay desajustes 
(némesis). y existe una categoría cósmica cuyo ser pro-
pio consiste en reajustar y distribuir adecuadamente. 
297 
1298 
LUIS GARCIA BALLESTER 
Está categoría cósmica es la diké (juntura o justeza). que 
vendría a ser el ajustamiento natural. En este reajuste 
cada cosa recibe 10 suyo. 10 que le es propio; es decir. 
que la diké se reparte. se hace nomos. En este sentido el 
nomos. como concreción de la dike, es precisamente 10 
que cosmicamente ordena la PhySIs, lo que la ajusta y 
reajusta. Por eso cabe decir, como en el escrito hipocrá-
tico De Nature hominis que los cuatro humores a los que 
en Última instancIa se reduce el ser del hombre conside-
rado como physis (en su aspecto somático. claro), se di-
ferencian y son distintos entre si "según el nomos y según 
la naturaleza ". El distinto nombre de cada tiñOñO es más 
que la expresión de la distinta e irreductible realidad que 
cada uno de ellos pone frente a los demás, consecuencia 
de la ordenación y reajuste en la que consiste precisa-
mente el nómos. De ahí que la máxima irreductibilidad y 
diferencia entre dos cosas sea la que se dé Kat~ nbn nb-
mos. Pero además dichos cuatro elementos difieren en-
tre sí Katá physin, es decir según su naturaleza particu-
lar. En efecto, el olor, color, sabor, consistencia de ca-
da uno de ellos es completamente distinto del de los 
demás. 
Hemos visto el acuerdo y complementaridad de estos 
conceptos. Ahora bien, entre nómos y physis hay tambien, 
y sobre todo una tensión, puesta de manifiesto y desarro-
llada por los sofistas. Pero esto no obsta para lo dicho. 
Véase. el trabajo del filólogo suizo Heinemann. F. Nomos 
und Physis. Herkinft und Bedentung einer Antitheseiiñ 
griechischen Deuten des 5. Jahrhumderts. Basilea, 1945. 
También Arangaren, J. L. Etica. Madrid. 1958, p. 39 ss. 
y Adrados (146) --
Por su parte Dodds en su libro Los griegos y 10 irra-
cional seftala la ambigüedad de los términos y el peligro 
de sacar demasiadas consecuencias concretas, dada la 
multitud de sentidos que pueden encerrar. Corremos el 
riesgo de especular. No obstante, según él. se puede per-
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cibir un debate entre dos grandes problemas. Uno la cues-
tión ética relativa a la fuente ya la validez de la obliga-
ción moral y polÍtica. El segundo, la cuestión r-sico1ógica 
relativa a las fuentes de la conducta humana: por qué se 
conducen los hombres como se conducen, y como se les 
puede inducir a conducirse mejor (p. 172 ss.). Queremos 
sefla1ar 10 extraordinariamente sugestiva que resulta esta 
nueva dimensión abierta por Dodds. Creemos que acv..!ará 
de elemento clarificador para la mejor comprensión del 
capítulo XI del presente escrito de Galeno. El miomo Ga-
leno nos advierte, "he citado este pasaje con vintas a 10 
que luego diré". 
101. - De los aires, aguas y lugares. cap. 24 (Littré, I1, p. 88). 
Trad. de D. M. Vélez. '-p:-4f9 
102. - A propósito de este- neologismo introducido por D. M. vé-
1ez, él mismo dice 10 siguiente: "No hallo otra palabra que 
signifique la posesión deJ t0no. Bueno sería que se adopta-
ra esta palabra en castallano, ya que tenemos atomía, ató-
mo, entonar, tono, tónico, tonificar, tenor, etc. " (p. 467, 
nota 1) Daremberg y Littré traducen por "nerveuse". 
103. - De los aires, aguas y lugares, cap. 24 (Littré, I1, p. 88-
90). Trad. de D. M. Vélez, p. 479 
104. - De los aires, aguas y lugares, cap. 24 (Littré, I1, p. 90). 
Trad. de D. M. Vélez, p. 479-480 
105. - El original conserva el doble significado de "cobardes y 
maliciosos ". El primero es el más probable (D. M. Vé1ez, 
p. 480, nota 1) 
106. - De los aires, aguas y lugares, cap. 24 (Littré, I1, p. 90-
92). Trad. de D. M. Vé1ez, p. 480 
107. - m~ TWV tJpwv "páoeow 
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108. - De los aires, aguas y lugares. cap. 24 (Littré, 11. p. 92). 
Trad. de D. M. Vélez. p. 480 
109. - mic;' riic;' xwpac; IepáoEOIJI 
110. - Epidamiorum libri VIII. Sin pretender en absoluto resu-
mir, siquiera. la problemática en torno a los escritos ge-
nuinos de Hipócrates, diremos que en ,opinión de Sudhoff • 
. Tones. Deichgra.ber, Poh1enz. etc. los libros 1 y III de las 
Epidemias se pueden considerar tales. Hemos de decir 
que ya nuestro Piquer los consideraba como una unidad. 
El contenido de estos lihros consiste en la descripción de 
enfermedades en relación con determinadas condiciones 
~limáticas (catástasis) en la isla de Tasos durante tres 
años. así como un cuarto sin indicación de lugar. En total 
son 42 historias clínicas. Los libros II. IV y VI forman un 
rrupo distinto de los libros V y VII; estos últimos son 
posteriores. de probable origen cnidico. 
111. - Epidemias. II. 5. 16 (Littré, V. p. 130) 
112. - Con el título nEpe. t8áTWV leal c1Jpwv IepdOEWc;' se refiere Galeno 
al escrito hipocrático De las aguas. aires y lugares. En 
su obra autobiográfica De libris propriis Galeno dice que 
a este tratado hipocrático prefiere llamarlo De habitatio-
~dbus et aguis et anm temporibus et regionibus. 
113. - aw -mv TWV ro7rWV IepéiolJl 
115. - Platón. Timeo. 24 c. Trad. de Samaranch. p. 84 
116. - Platón. Timeo. 24 d. Trad. de Samaranch. p. 84 
117. - Platón. Las Leyes, 747 d. Seguimos la edición y traduc-
del escrito platónico hecha por J. M. Pabón y M. Fernan-
dez-Galiano. Platón. Las Leyes. Edición bilingüe. tra-
300 
ALMA Y ENFERMEDAD 
ducción, notas y estudio preliminar por ... , 2 tomos. Ma-
drid, Instituto de Estudios Políticos. 1960. Trad. 1, p. 190 
En la edición de Kühn falta cD~ OVK Elo/,v aAAOt 'TWE~ 6tOJPepovTE~ 
líAAWII ro1TWV , incorporado por Mueller en la suya. 
118. - Platón. Las Leyes, 747 d-e. Trad. de J. M. Pabón y M. 
Fernandez-Galiano. 1, p. 190 
119. - Véase el comienzo del capítulo XI 
120. - m~ TOU 1TEprixovro~ Kpáoet~ • Daremberg traduce, "sur les 
tempéraments de l'air ambiant". Para nuestra traducción, 
que creemos da más agilidad y ambición al texto, nos he-
mos apoyado en Bailly 1TEPi ixw , A, H. p. 1525 
121. - EOAat30l)lléIlO'~ f~W TWII V€WII • Los traductores han preferido 
verter €~W por "temperamento". Nosotros. a lo largo de 
nuestra traducción 10 hemos traducido por "constitución". 
122. - Platón. Las Leyes. 666 a-c. Trad. de J. M. Pabón y M. 
Fernández-Galiano, p. 64-65 
123. - ellllavfÍ Daremberg la traduce por "delirante" y la versión 
latina de Kühn por "insania". Nosotros hemos preferido 
traducirla por "airada" para quitarle todo matiz patológi-
co. En efecto. "insania". en el contexto médico galénista 
era lo mismo que delirium, insipientia, dementis, mania; 
y, desde luego. siempre significaba "mentis cagrotatio-
nem et morbum". Cicerón tradujo "insania" por aegrotum 
animum (3 Tusc. 4). Paracelso acotó el sentido distin-
guiendo dentro de la "insania" a los "lunáticos". "insa-
nos", "vesanos", "melancólicos" y "obsessos". El térmi-
no griego correcto para insania era 1TapOJPPoOúll1l 
(Gorraeus). 
124. - Nótese la fuerte resonancia hipocrática de los términos 
utilizados. 
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125. - Platón. Las Leyes, 674 a-b. Trad. de J. M. Pabón y M. 
Fernández-Galiano. p. 77-78. Daremberg pone la última 
frase del texto platónico formando parte del comentario 
de Galeno. 
126. - Platón. Timeo. 87 b. Trad. de Samaranch, p. 205. La 
edición de Kühn dice, al comienzo del texto, ro.Vm KaKoi lI'av 
Te~ .Jf Ka}..oi y traduce en consecuencia. "Átque ita 
omnes boni vel mali". Daremberg sigue el texto de Kühn, 
"Nous devenons tous bons ou maubaid". Mueller pone en 
el aparato crítico esta variante y adopta el texto fijado de 
Platón. mv1'fl KaKo¿ lI'ávTef; oí KQ.K.ot (véase Rivaud p. 
221). Rivaud traduce, "alors, tout, méchants que nous 
sommes •.. ti 
127. - Platón. Timeo. 87b. Trad. de Samaranch, p. 205 
128. - pa"TÍpam 
129. -
( , 
Tl TpOt{JTl 
130. - 6úum • Gorraeus la define asi: ~úlLm vixtus ratio. Est 
certa vitae institutio quam quis sequitur in rerum omnium 
usu. Neque enim solo cibo et potione constat, verum eriam 
omnibus aliis, ut ocio exercitatione, balneo, venere, som-
no, vigiliis, et aliis omnibus quae quovis modo fiunt in 
corporibus humanis". (p. 150). 
131. - Hemos preferido dejar la palabra en griego pues así apa-
rece más claro el texto y la exégesis de Galeno. Darem-
berg prefiere traducir tlnourriture". 
132. - ~ TpOllnf 
133. - Son palabras textuales de Platón (Timeo, 87 b) y por eso 
las hemos entrecomillado. Esa es también la razón de 
traducir 1Í TPovnl por "educación". 
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134. - POlfJ1lpáTWV Kai 1TopáTWV • "cocidos y bebidas". Oposición ::le 
alimentos seftalada en el Corpus Hippocraticum, Aforis-
mos. 1261 
135. - ~v m~ TPOI{Jll!C: 6lJvápewc: • El texto latino de KUhn traduce 
toda la frase así, "Quisque jam de universo nutrimento 
citra omnem operam quid scire desideret". Traducimos 
6'¡va¡Jtc: por "virtud". 
136. - Se refiere a su escrito flept TPOlfJWV 6lJvápewc: (De alimento-
rum facultatibus). Ed. de Kühn, VI, 453-748 
137. - 'AlJpaWopat ,corromper, deteriorar. En el Corpus Hippo-
craticum es corriente la exposición VÓClOC: 'A. ro Clwpa. lila 
enfermedad deteriora el cuerpo". Ver Bailly. 
138. - Casi al comienzo de este capítulo Daremberg. en su tra-
ducción, dice: "Cette fin du traité de Galien est horrible-
ment corrumpue dans le texte vulgaire et. dans le manus-
crit de Florence. J'ai do corriger ou interpréter'le teste 
un peu arbitrairement en plusieurs passages. J'indiquerai 
les principales corrections ou conjectures au fftr et ~ me-
sure qU'elles de présenteront" (p. 86, nota 1). La edición 
de Mueller recoge. en su aparato crítico. las sugestiones 
de Daremberg. Nosotros seguimos las indicaciones de Da-
remberg. salvo en algunas pocas ocasiones que indicare-
mos. Para las correcciones propuestas por Daremberg 
véase las notas a su traducción, págs. 84-91 
139. - A partir de aquí sefiala Daremberg "quelques lacunes par-
tielles ll (p. 86, nota 1) 
14 O. - ri¡v dlJrfW TPO¡pi¡v 
141. - €vavnwmm 
142. - ~vavnwrepov 
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143.- ~1raTIe)..)..oIJÉvwv tpt)..ooO\PeÜJ • Tiene aquí un fuerte matiz pe-
yorativo y cargado de ironía. Creemos, por ello, muy 
acertada la perigrasis propuesta por Daremberg cuando 
traduce dicha expresión por "ceux qui se targuent de phi-
losopher". 
144. - el 'Y'OlJTWf; (Mueller, p. 75). Kühn dice ei.1-e oÍÍTwc; 
145. - a,1rO TWV fvap'Ywc; tpatvolJévwv rof; apxaf; TWV lt1rol)ei~ewv 1rote'LoDat 
m . Daremberg traduce por "ils SI en serait tenus A cette 
r~gle de poser les phénom~nes évidents comme base de 
leurs demonstrations", traducción a todas luces demasia-
do condicionado por sus convicciones positivistas. 
146. - of 1rá}..(u DeCÓTa1Of. • Mueller prefiere ot 1ra)..aWTa7l')L Darem-
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berg dice que la primera expresión es "tr~sbizarre" y 
prefiere la segunda. Pero no hay nada sorprendente en la 
expresión pues De{Of; predicado de un hombre puede muy 
bien traducirse por "hombre ilustre", "excelente", "ex-
traordinario". En esté sentido 10 usa, p. e., Platón en Las 
Leyes (629 c) hablando del poeta Tirteo. Véase Bailly m 
y Liddell-Scott. Por otra parte, desde el punto de vista 
histórico, es mejor adoptar la variante mantenida por no-
sotros . o1mí)..aL DetÓTa10L , incluso con su· matiz divinizan-
te. Está muy de acuerdo con el gusto helenístico, aumen-
tado con el paso del tiempo desde el s. nI a. C. y en 
plena vigencia por la época de Galeno, de divinizar las 
grandes figuras filosóficas o científicas de la Grecia clá-
sica. Véase Dodds. Los griegos y 10 irracional, págs. 
231 ss. y la literatura por él citada. En Galeno la aplica-
ción del adjetivo "divino" -por ejemplo, "el divino Hipó-
crates" - no pasó de ser un modo meramente retórico de 
referencia. En realidad, el proceso de divinización, en la 
época de Galeno, sólo se dió en el estrecho círculo de los 
neopitagóricos ... 
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148. - Nótese el matiz despreciativo del primer miembro de la 
frase que sigue a oÍÍ're 6U1AEKnl<1W ij I{)valJ(.1¡11 Ém6elKvv¡.tevot {Jewplav 
. Se percibe el mundo intelectual de valores en el 
que estaba Galeno y del que participaba: la crisis profunda 
por la m y los sistemas completos y acabados explica-
tivos del mundo y de la realidad. Véase el trabajo de Is-
nardi, M. "Techué". La Paro1a del Passato, (90). Frente 
al sistema se levantaron precisamente una serie de hom-
bres y de actitudes, la más exigente de las cuales fue qui-
zá la ecléctica. surgida de una crisis en los sistemas ex-
plicativos de toda la realidad y de una insatisfacción -por 
antiguas, por incompletas, por inhilistas por dogmáticas-
ante las soluciones que su época les ofrecía. En la frase 
oUre aV'Y'Ypáp.aTa 'YP~VTEC: (incluir dentro del desprecio el 
escribir libros) podemos encontrar una parte de la clave 
explicativa de la resistencia de Galeno a escribir. Predo-
mina una valoración pragmática y normativa frente a la 
vida y los problemas concretos que la teorética. Esto pue-
de parecer paradójico o una especulación si, por otra par-
te. tenemos en cuenta que Galeno escribió aproxÚnada-
mente 400 obras y que, a pesar de haber des,ilparecido 
casi la mitad de su producción, actualmente sus escritos 
llenan 20 volllmenes en la edición de Kühn. Pero, no po-
demos olvidar que sobre todo, en su escrito autobiográfico 
De libris propriis insiste varias veces en su resistencia a 
escribir y en su decisión de hablar, enseñar y enseñar con 
obras, con ~P'You;. Y tengamos en cuenta que el De libris 
propriis 10 escribió al final de su vida donde hace repaso 
general a su obra y en él percibimos con frecuencia una 
tensión entre 10 que le hubiera gustado hacer y 10 que hizo 
incitado por las circunstancias concretas (amigos, polé-
micas, necesidad de reivindicar la fama y salir al paso de 
tergiversaciones, etc.). 
Creo que dentro de este contexto se explica perfecta-
mente el que añade la frase que sigue 'hA~ e~ alnwv ¡.tev TWV 
ep ó.pErwv,da/(1j'aavn:c: 6e aVlOtc: ~'p'YOI..c:/OÚ AÓ-yot<; • Podemos 
considerar esto Último como el programa vital de Galeno, 
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en tanto hombre y tanto científico. Creo que esta frase 
encierra en sí una de las claves interpretativas de la obra 
y de la biografía de Galeno y desde la cual su otra persona 
adquiere un perfil más objetivo y clarificador. 
Detrás de ellas, por supuesto, y dado su matiz polé-
mico, hay todo un mundo social, cultural y científico que 
es preciso desmantelar y exponer y que sin cuyo conoci-
miento Galeno, como cualquier otro científico, no deja de 
ser \.ln nombre todo 10 ilustre que se quiera, con toda la 
repercusión que se quiera, pero sólo un nombre o una 
obra, desvinculados y en el aire; químicamente puros. y 
un hombre y una obra no se entienden desde la asepsia. 
La edición de Mueller da una explicación al último 
mlembro de la frase y la constituye de este modo ... -DEwpÍD.e; 
a"A"A' €~ a1rrWIJ ¡.LEIJ TWIJ § [ÉlJap'Ywc: tpC1U1o¡.LélJwlJ rile; -DEwp{ae; Ó.p~e4tEIJO' 
TWvllLpETWIJ ••• , "ab his quidem quae evidenter appa-
rent incipientes theoriam virtutum mo raliu m ". 
149. - Daremberg traduce (p. 87), "il ne trouvera qu'un tr~s-pe­
tit nombre d'enfants bien nés pour la vertu". Pero 7TE!pVKÓ 
me; , perfecto del verbo !pvw puede traducirse perfectamen-
te por "inclinarse naturalmente a algo". Véase Bailly, p. 
2109. 
150. - Posidonio fue 10 que Ede1stein ha llamado "a comprehen-
siv~ personality". Encarnaba la clásica figura del sabio 
griego: matemático, literato, historiador, científico, po-
lítico, pensador, investigador. Su logro fundamental pare-
ce ser la integración de la variedad de interes y opiniones 
en la unidad de la vida. Su empeflo fue trasladar todo, ello 
a su propia existencia. Edelstein ve en él al Último gran 
filósofo esencialmente griego. Su poca influencia posterior 
se explica por su oposición al neoplatonismo. (v. Ede1s-
tein, 1 "The philosophica1 system of Posidonium". Am. 
J. Phil., XLVII (1936), p. 322 
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151. - Mueller, p. 78, 23 
152. - c5ra{m,c: 
154. - Hemos seguido la reconstrucción del texto realizado por 
Daremberg y que permite una traducción con sentido. (p. 
91, nota 1) Mueller sigue las indicaciones de Daremberg 
(p. 79) 
155. - Galeno se siente heredero de una tradición, la griega, 
frente a la novedad y el arrivismo romano. Termina su 
tratado sin poder impedir que aflore el orgullo cultural, 
lo único genuino y propio que les quedaba a los hombres 
pertenecientes a la alta burguesía de las ricas ciudades 
helenísticas dominadas por los romanos, considerados 
siempre como los opresores. 
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38. - K., XIX, 45 
39. - K. , XIX, 45-46 
40. - WALZER, R.: ob. cit., pág. 82 
41. - K •• XIX, 446 
42. - !bid 
43. - Estos problemas los hemos tratado en los capítulos: liLa 
utilización de Platón y Aristóteles por Galenoll y IIEl hi-
pocratismo de Galenoll • 
44. - K., XIX, 35 
45. - K., XIX. 40 
46. - K .• XIX. 48 
47. - TEMKIN, O.: IIBizantine Medicine: Tradition and Empiri-
cism ll • Dumbarton Oaks Papers, núm. 16 (1962), pág. 97. 
En la actualidad es el mejor trabajo para informarse so-
bre el desarrollo posterior de las doctrinas médicas de 
Galeno en 1:::1 mundo bizantino. 
48. - WALZER. R.: Galen on Jews and Christians (Oxford Cla-
ssical and Ph. Monographs. Oxford, 1949, pág. 75; Vale-
sius, Henricus (Notas a la traducción latina de la Historia 
de la Iglesia de Eusebio de Cesarea), 1659, Migne. P. G .• 
XX. col. 516, nota 5. 
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rante J. P. Migne ... P. G., XX, París, 1857. V., 28 
50. - EUSEBIUS CESAREAE: Ibid, V, 28; Walzer, R.: Galen.on 
J ews and Christians., página 76 
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Patrología. Madrid, B.A. C., 196ft Tomo 1, 501) 
52. - EUSEBIUS CESAREAE: Ibid, V, 28 
53. - Ibid, V, 28 
54. - Ibid, V, 28 
55. - WALZER, R.: Galen on Jews and Christians., pág. 77 
56. - raXTWó~ "'(ap tów~ ~1fÓ now 1WWV Ka.t1l'POOKVVelnu 
57. - K., XIX"43-45 
58. - WALZER, R.: Galen on Jews and Christians., pág. 77 
59. - VALESIUS, HENRICUS: ob. cit., col. 516, nota 5 
60. - Se trata de la obra de Alejandro de Afrodisia, In librum 
octavum Topicorum. 
61. - WALZER, R.: Galen on Jews and Christians., págs. 69 y 
ss. 
62. - K., XIX, 45 
63. - VAN DER ELST.: ob. cit. 
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64. - HARKINS, P. W.: Galen. On the passions and error of the 
soul. Transl. by ... With an Introduction and Interpreta-
tion by W. Riese. Ohio, 1963; vide la edición crítica de 
MARQUAD, 1.: Galeno. Scripta~nora. Vol. l. Leipzig, 
1884 
65.- VAN DER ELST. : ob. cit. 
---
66.- RIESE, W.: ob. cit. 
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72. - Ibid 
73. - Ibid., pág. 24 
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producido en Ancient Medicine. Selected Papers of Lud-
wig Edelstein. Ed. by O. Temkin and C. L. Temkin. Bal-
timore, 1967, páginas 401-439 
75. - Vide: LOPEZ pmERO, J. M.; MORALES. J. M.: Neurosis 
Y"'Psicoterapia. Un estudio histórico (en prensa). 
76. - LAIN ENTRALGO, P.: Historia de la Medicina Moderna y 
Contemporánea. 2a ed. Barcelona, 1965 
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77. - Vide: LOPEZ Pli'l"ERO, J. M.; MORALES. J. M.: ob. cit., 
pág. 457; LAIN ENTRALGO, P.: Historia de la MecITcin~ 
Moderna y Contemporánea 
78. - PESET LLORCA, V.: "Enfermedad mental y enfermedad 
del alma, según los estoicos". págs. 2-12 
79. - K., V. 4 
80. - Para la periodización estoica seguimos a FERRATER 
MORA, J. : Diccionario de Filosofía. 3a ed. Mexico, 1966. 
Para el estoicismo visto unitariamente. EDELSTEIN J L.: 
The Meaning of Stoicism. Cambridge, Mass., 1966. Para 
las relaciones y dependencia entre Galeno y Posidonio, 
vide: JAEGER. W.: Nemesios von Emesa. Quellenfors-
'clñiñgen zum Neoplatonismus und seinen Anfangen bei Po-
seidonius. BerlÍn, 1914, pig. 95; EDELSTEIN, L.: "The 
Philosophical System of Posidonius ", Am. J. of Philology-. 
47, 28 ss. (1936); WALZER, R.: "New Laight on Galen's 
Moral Philosophy". The Class. Quat .• 43. pág. 96·(1949) 
81. - Pau1ys Realencyclopadie der classischen Altel'tumswis-
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82. - Ibid.: Polonius 
83. - FRAILE, G.: Historia de la FilosofÍa. I. Grecia y Roma. 
2a ed. Madrid, 1965, págs. 215 ss. 
84. - LAIN ENTRALGO, P.: La curación por la palabra en la 
Antigüedad clásica. Madrid, 1958, pig. 187 
85. - LAIN ENTRALGO, P.: Ibidem, págs. 187-188 
86. - LAIN ENTRALGO, P.: Ibidem, pág. 194 
87. - PESET LLORCA, V.: "Enfermedad mental y enfermedad 
del alma, en los estoicos!' pág. 4 
321 
LUIS GARCIA BALLESTER 
88. - VAN DER ELST.: Ob. cit., pág. 27; véase el excelente' 
estudio sobre la psicologÍa de Galeno, pero sin intención 
histórico-médica, de CHAIGNET, A. E.: Historie de la 
Psychologie des Grecs. 6 vols. París, 1890 (Rep. Bruse-
las, 1966). III, 323 . 
89. - K., V, 5 
90.- K., V, 5-6 
91. - VAN DER ELST., ob. cit., pág. 25 
92. - K., V. 4 
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cado en los griegos es &,papTOJIfW que significa' errar el 
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Antigüedad clásica. págs. 199-241 
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103. - Vide: WALZER, R.: IIl\Tc\\" Light on Galen's Moral Philo-
SOphyll; EDELSTEIN, L.: IIThe Philosophica1 System of 
Posidonius 11. 
104. - K. I V, 20 
I 105. - K.. V, 52-53 
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109. - CHAIGNET, A. E.: ob. cit .• III, 357 
110. - K .• V, 23. Los autores citados por Galeno son: epicúreos 
(Antonius)¡ estoicos (Crisipo. Zenón y Philopator); cínico, 
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111~ - LAIN ENTRALGO, P.: Enfermedad y Pecado, pág. 46 
112. - CALVO, JUAN: Primera y segunda parte de la Cirugía 
universal y particular del cuerpo humano. Madrid, 1674, 
pág. 16 
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:PEZ P~RO, J. M. ¡ MORALES, J. M.: Neurosis y Psi-
coterapia. Un estudio histórico (en prensa). 
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114. - Vide, nota 111 
115. - Preceptos. Littré, IX, 250. Vide: Laín Entralgo, P.: La 
curación por la palabra en la Antigüedad clásica, pág. 197. 
La Relación médico-enfermo. Historia y Teoría. Madrid, 
1964, plig. 61. Es muy interesante la nota en que Laín . 
expone las razones de su vE:rsión de al'o~110[~ matizando 
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Antigüedad clásica, pár 239 
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n. Kühn, IV, 668 y siguientes . 
. 19. - LOPEZ PlÑERO, J. M.; MORALES, J. M.: Neurosis y 
Psicoterapia. Un estudio histórico (en prensa). 
CAPITULO 111 
1.- S. M., 32, 13 lineas 
2. - S.M., 32, 1-2 
3. - S. M., 32, 5-8 
4. - S.M. , 32, 5 
5. - S. M. , 32, 5-8 
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6. _0 LIDDELL. H. G.; SCOTT. R.: A Greek-English Lexicon. 
Oxford, 1968 
7. - WALZER. R.: "New Leight on Galen's Moral Philosophy". 
The Class. Quat .• 43 (1949) 92 
8. - LAIN ENTRALGO. P.: Enfermedad y pecado. Barcelona, 
1961, págs. 46-47. El punto de partida en nuestro comen-
tario han sido las páginas dedicadas por Laín al análisis 
de la obra de Galeno en este escrito Enfermedad y peca-
do. Con nuestro trabajo no sólo hemos tenido ocasión de 
confirmar su hipótesis - "para Galeno el pecador es, ante 
todo. un enfermo" -, sino que su aguda y profunda exége-
sis del pensamiento de Galeno nos ha sido de gran utili-
dad. en nuestro comentario, para la mejor comprensión 
de las afirmaciones galénicas. Véase, ob. cit., págs. 45-
48 -----
9. - S. M., 32, 6 
10. - El tema aparece repetidamente en los escritos de.EDELS-
TEIN, L.: Ancient Medicine. Baltimore, 1967. Un disci-
pulo suyo, J. S. KIEFFER estudiando los escritos lógicos 
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11. - K., i, 53-63 
12. - ISNARDI. M.: "Techné". La Parola del Passato. Riv. Stud. 
Ant., 79; 257-96 (1961) 
13. - ISNARDI, M.: Ibidem, pág. 257 
14. - ISNARDI, M.: Ibidem, pág. 258; WALZER, R.: ob. cit., 
pág. 82; !bid. GaleilOñ Jews and Christians. Oxford, 1949, 
pág. 64; KIEFFER, J. (Galen's Institutio Logica. Balti-
more. 1964, pág. 16), a este respecto, dice textualmente: 
"His interest (por la lógica) i8 directed to the usefuIness 
oí logic in scientific demonstration". 
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15. - K., l. 254. Citado por CHAIGNET, A. E.: Histoire de la 
psychologie des grecs. Paris, 1890. IIl, 375 
16. - , ISNARDI, M. : ob. cit. , págs. 259 ss. 
17. - ISNARDI, M. : ob. cit. , pág. 258 
,18. - KlEFFER, J.: ob. cit., pág. 16 
19. - K., IV, 810.' Citado por Isnardi, pág. 260 
20. - K., XIX, 40-41 
21. - PLATON, L. L., 720 a-720 e 
22. - Véase, LAIN ENTRALGO, P.: La relación médico-enfer-
mo. Madrid, 1964, págs. 47 ss. Recientemente ha publi-
cado KUDLIEN, F. una obra (Die Sk1aven in der griechis-
chen Medizin der K1assischen und hellenistischen Zeit. 
Wiesbaden, 1968) en las que intenta demostrar que las 
afirmaciones de Platón en Las Leyes no son más que 'lIei_ ' 
ne Ka rikaturll • 
23.- WALZER, R.: Galen on Jews and Christians, pág. 64 
24. - WALZER, R.: ibid~, pág. 65 
25. - WALZER. R.: ibídem, pág. 64 
26.- K., XIX, 41 
27. - WALZER, R.: Galen on Jews and Christians, pág. 65 
28.- WALZER, R.: Ibidem 
29. - Véase, por ejemplo, DAREMBERG, CH.: Fragment du 
commentaire de Galien sur le timée de Platón. Paris-
Leipzig, 1848. Fragto. VII, pág. 17 
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30. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág. 264ss. 
31. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág. 269. De ahí que Galeno afir-
me que la Medicina es una rexVTÍ 1TOU1nK~ en sentido to-
talmente aristotélico, queriendo decir con ello que su fin 
es producir un estado de perfección -la salud- y no un 
objeto material. Véase Eth. Nic., 1, 1, 1094 a 1-8 
32 .• EDELSTEIN, L.: "The Distinctive Hellenisme of Greck 
Medicine". Bull. Hist. Med. 40, (1966) 223ss~ nota 14. 
lni iste, de pasada, sobre el tema en otros artículos de 
los reunidos recientemente en el libro publicado por L. y 
O. Temkin. Véase EDELSTEIN, L.: Ancient Medicine, 
pág. 371. También GALENO, Methodus Medendi, III, 3 
(K., X, 181ss.; 159ss.). Dicha limitacion fue expresada 
por primera vez en la medicina científica occidental en 
De prisca medicina. Edelstein se pregunta si sería por la 
influencia del movimiento sofístico (Ancient Medicine, 
págs. 352ss.). Sobre el pasaje en el que Galeno formula 
dicho principio, véase DEICHGRABER, K.: Die griechis-
che Empirikerschule. Berlín, 193 O •. Advirtamoa la acla-
ración hecha por La!n a este propósito: "Además de tener 
finalidad (telos), las technai de los hombres han de sopor-
tar limitacibn (pérasL y la techne del médico no constitu-
ye excepción a tan severa regla general". (La relación 
médico-enfermo, pág. 56). 
33. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág. 272 
.34. - S. M., 32, 1-8 
CAPITULO IV 
L - En efecto, en la edición de Mueller comprende 85 lineas. 
S. M., 111, 32-36 
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2. - S. M., 32, 17-18; 33, 1-4 
3. - WALZER, R.: "New Leight on Galen's Moral Philosophy", 
pág. 83. Véanse las razones de tipo cronológico expuestas 
anteriormente. 
4. - S. M., 33. 6-7 
5. - WALZER, R.: ob. cit., pág. 90 
6. - Esta última afirmación la hace EDELSTEIN. L.: "The 
Philosophical System of Posidonius". Am. J. Phil., 47 
(1936) 322 Y ha sido matizada por WALZER, R. en la obra 
anteriormente citada (p. 96), aunque con la reserva de 
que Galeno realizó una labor creadora y original en la 
asimilación del pensamiento de Posidonio. 
7. - Citado por WALZER, R.: ob. cit .• pág. 93 
8. - WALZER, R.: ob. cit., pág. 87. Hace una referencia ex-
plicita a E. R. DODDS. "Plato and the Irrationalll • J. of 
Hellenic Studies, 65 (1945-7) 16ss. 
9. - S. M., 33. 9-11 
10. - LAIN ENTRALGO, P.: Enfermedad y pecado, pág. 46 
11.- S.M., 33,9-11 
12. - S. M., 33, 12-17. Observese la gradación establecida por 
Galeno al exponer las causas diferenciadoras en los ni-
i'ios: ovotá. del alma ~E"EP'YEí.at:; ~ 1To.~ní'J.l.a.aLv ~ 
~6VJ1áJ.lfLt:; 
13. - Sobre el concepto de 6VVap.Lt:; en el Corpus hippocraticum, 
véase KEUS, A.: U eber philosophische Begriffe und theo-
rien in den hippokratischen Schriften. Coln-Bonn, 1914; 
SOUILHE. J.: Etude sur le terme Dynamis. París. 1919; 
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JONES, W. H. S.: Philosophy and Medicine in Ancient 
Grecce. Baltimore, 1946; FESTUGIERE, A. J.: Hippo-
crate. L'Ancienne Médicine. Paris, 1948; MILLER, H. 
W.: "Dynamis and Physis in On Ancient Medicine. Tran-
sact. Amer. Philolog. Assoc., 83. 184-197 (1952); "The 
Concept of Dynamis in De victu":Ibid, 90, 147-164 (1959) 
14. - RATHER, L. J.: "Sorne Thoughts on Galen". Compt. Rend. 
XVII Congr. Int. Hist. Med. 1960, 609-614 
15. - DODDS. E. R. : Los griegos y lo irracional. Madrid. 1960, 
pág. 229 
16. - S. M., 33. 15-16 
17. - S. M., 34. 8-10ss. 
18.- S.M., 34.13-17 
19. - S. M., 33. 21-25 
20. - Adoptamos esta expresión por analogía a la usada por 
Laín (La historia clínica, 2a ed. ) para designar la actitud 
de los médicos posteriores a Sydenham que dieron a las 
especies morbosas entidad propia y separada del enfermo 
Laín llamó a esta postura "ontologismo nosológico". 
21. - Está estudiado el Corpus hippocraticum. Véase la nota 13. 
Desconocemos estudios que comprendan la evolución de 
dicho concepto en el mundo biológico y médico de la me-
dicina helenística. 
22. - PECK, A. L.: "Preface" a Aristotle. Generation of Ani-
mals. 2a ed. Cambridg~, Mss. 1953. p~gs. xlix-Iv. 
23. - Hemos seguido la versión griega dada por Kühn (K., IV. 
769). Véase, S. M .• 33, 21-25 
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24. - FRAILE, G.: Historia de la filosofia. 1. Grecia y Roma. 
2a ed. Madrid, 1965, 1, 465' 
25. - WALZER, R.: Galen on Jews and Christians, pág. 65 
26. - CHAIGNET, A. E.: ob. cit., III, 374 
27. - K., II, 9-10 
28. - S. M., 33, 7-9 
29. - SIEBECK, H.: Geschichte der Psychologie, II, 192. Muy 
ilustrativa es, en cambio, la definición de dynamis dada 
por GORRAEUS, l. (Opera. Definitionum medicarum libri 
XXIIII, pág. 166ss.). 
3 O. - Sería interesante estudiar cuándo se van produciendo las 
distintas matizaciones en el galenismo, hasta llegar al 
cambio total. Estudiar, por ejemplo, este aspecto del fe-
nómeno total de transición en los árabes o en el galenis-
mo de los siglos XVI y XVII sería extraordinariamente 
revelador. 
31. - CALVO, J.: Primera y segunda parte de la cirugia uni-
versal y particular del cuerpo humano. Madrid, 1674, 
p~g. 18 
32. - CALVO, J.: ob. cit., pág. 21ss. 
33. - CALVO, J.: ob. cit., pág. 18 
34. - CRISTOBAL DE VEGA: Liber de arte medendi, fol. 44v 
35. - CRISTOBAL DE VEGA: Ibidem, fol. 44v 
36. - CRISTOBAL DE VEGA: Ibidem, fol. 45r 
37. - S. M., 34, 16-35, 3 
38. - S. M., 35, 21-36, 8 
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CAPITULO V 
1. - S. M., 36, 9-12. La expresi6n "naturalismo corporalista" 
que encabeza el título de este capítulo está tomada de OR-
TEGA Y GASSET, J. (La idea de principio en Leibniz y la 
evolución de la teoria deductiva), cuyo comentario a la 
sensación en Aristóteles hemos utilizado; sobre todo, pág. 
165 ss. 
2. - S. M., 36, 15-16 
3. - S. M., 36, 21-22 
4. - S. M., 36, 22-23 
5. - S. M., 27, 20-23 
6. - KIEFFER, J.: ob. cit., pág. 17 
7. - S. M., 37, 26-38, 1-4 
8. - S. M., 37, 15ss. 
9. - DODDS, E. R.: ob. cit. 
10. - IRIARTE, M. DE: ob. cit., pág. 149 
11. - IRIARTE, M. DE: Ibidem, pág. 150 
12. - DAREMBERG, CH.: Oeuvres anatomiques, physio10giques 
et medicales de Galien. 1, 49 
13. - DAREMBERG. CH.: Ibidem, I, 49. nota 1 
14. - Por 10 demás. la exposición de Chaignet sobre la psicolo-
gía filosófica. no ha sido superada todavia. Algunas sín-
tesis hechas desde la Historia de la Medicina se han apo-
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yado mucho en ella. Por ejemplo. LEIBBRAND. W. (Der 
Wahnsinn. Greiburg-München. 1961) en la distinción que 
hace entre €1I€P'YEra y 7ráihl en la pSicopatología galénica. 
Compárense págs. 132-133 de la obra del historiador ale-
mán -que no cita a Chaignet- con 111, 380-381 del francés. 
15. - CHAIGNET. A. E.: ob. cit .• 111, 359 
16. - SIEBECK. H. : Geschichte der Psychologie. N os ha sido de 
gran utilidad. 
17. - De usu partium, ligo VIII, C. 8. DAREMBERG, CH.: ob. 
cit., 1, 476 
18. - De subst. Facult. naturalibus, IV. 760-762; De medo simpl. 
V. 9 
19. - De Hipp. et Plato decret., IX, 9 
20. - De moribus. Texto árabe en ed. KRAUS, P. Bull. Fac. 
Arts. University of Egypt. 1, 1937 (El Cairo, 1939), pago 
40. Citado por WALZER, R. Galen on Jews and Chris-
tians, pág. 7, nota 1 
21. - LAIN ENTRALGO, P.: Enfermedad y pecado. pág. 46. 
Esta línea de radicalización fisicista ha sido claramente 
puesta de relieve por Laín. 
22. - S. M., 26, 15-16 
23. - S. M., 38, 25-39, 1-3. El subrayado es nuestro 
24. - S. M., 38, 4 ss. 
25. - S. M., 39, 1 ss. 
26. - Citado por DUHEM, P. : Le syst~me du monde, 1, 307. Po-
demos decir que las referencias a la divinidad contenidas 
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en el Quod animi mores, están dentro del espiritu del au-
tor hipocrlitico que dijo: "Orar es sin duda excelente. Pe-
ro al mismo tiempo que se invoca a los dioses, es preciso 
ayudarse a sí mismo (L., VI, 642, 8-10). Festugi~re co-
menta que la intención que impregna la medicina ejercida 
bajo este espiritu, "es laica porque, aunque reconozca el 
poder supremo de la divihidad y, por tanto, la necesidad 
de la oración, se basa únicamente en medios racionales" 
(FESTUGIERE, A. J.: Hippocrate. L'Ancienne médicine, 
pág. viii). 
27. - Q. A. M., cap. IX 
28. - WALZER, R. : Galen on Jews and Christians, págs. 37-38 
29. - K., XIX, 51 
30. - CHAIGNET, A. E.: ob. cit., llI, 342, nota 5 
31. - S.M., 38, 25 
32. - S.M., 38, 20 ss. 
33.- Citado por CUBELLS, 
pág. 90 . 
F.: El mito del eterno retorno •.• , 
34.- S.M., 38, 9-10 
35.- S. M. , 38, 10 ss. 
36. - S.M., 39, 21 
37. - SENECA. Epistulae Lxxviii. Citado por ZARAGOZA, J. R.: 
"La medicina del alma según la doctrina de Séneca", pág. 
349 
3 8. - S. M., 41, 5 ss. 
333 
LUIS GARCIA BALLESTER 
39. - S. M .• 20 
40. - S. M., 41. 15-20 
41. - S. M .• 36, 15-16 
42. - Insistimos con ello eñ la continuación por Galeno de la 
postura claramente planteada en el Corpus hippocraticum. . 
La interpretación positiva llama a este proceso ilsecula-
rización", Laín prefiere hablar de "reforma". Se trataría 
de 10 que él llama "religiosidad ilustrada", "cuyo nervio 
más íntimo consistió en subrayar intelectualmente el c~~ 
racter divino de la physis" (La relación médico-enfermo" 
pág. 93). Nótese que Galeno no es un ateo ni un descreído. 
Ante la religión de su tiempo adoptó la postura de los 
ilustrados de entonces. Véase, p. e .• WALZER. R.: en el 
libro citado y las razones por las que se opuso al cristia-
nismo. 
43, - DIELS, H.: Die Fragmente der Vorsokratiker. 6a ed. 
Berlin, 1951-52. Fragto. 297. Citado por FARRINGTON •. 
B. : La rebelión de Epicuro, pág. 135 
44. - De moribus, H. Texto árabe editado por KRAUS. ob. cit. 
pág. 40, 6 ss. Trad. inglesa por WALZER, R.: Galen on 
medica1 experience, pág. 7, nota 1 
45. - De anima, 403a. Citado por Farrington, ob. cit .• págs. 
137-138 
46. - ORTEGA Y GASSET, J.: ob. cit •• págs. 166 y 177. En 
igual sentido ZUBIRI, X.: Naturaleza; Historia, Dios. 
47. - PLATON, T.: 42 
48. - PLATON, T.: 42 
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49. - DODDS, E. R.: ob. cit., pág. 199. La incomunicación 
afirmada por Platón, entre el alma inmortal, con sede en 
la cabeza, y la irascible, que reside en el pecho, "refleja 
una escisión semejante en la concepción que Platón tiene 
de la naturaleza humana: el abismo entre el alma inmortal 
y el alma mortal corresponde al abismo entre la visión 
que Platón tiene del hombre, como debería ser, y su esti-
mación de 10 que en realidad es". 
50. - RIVAUD, A.: Platon. Oeuvres completes. X. Timée-Cri-
tias. Paris, 1925, p~g. 89 
51. - SAMARANCH, F. DE P. : Platón. El Timeo. Madrid, 1963, 
pág. 17 
02."- LAIN ENTRALGO, P.: La curación por la palabra en la 
Antigüedad clásica,. pág. 155-197 
53 .... No queremos decir con esto que Galeno saque a luz el 
Platón genuino. Sobre el problema de la exégesis galénica 
a Platón, véase el capítulo VI de esta obra. 
54. - Ya hemos seflalado anteriormente lo decisivo de la linea 
hi poc rática. 
55. - ORTEGA Y GASSET, J.: ob. cit., pág. 177, nota 1 
56. - MERLAN, P. : "Greek Philosophy from Plato to Plotinus". 
The Cambridge Hist. of Lat. Greek and Early Med. Phi!., 
pág. 115 
57. - VAN DER ELST, R.: Traité des passions de pame et de 
ses erreurs, pág 35 
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CAPITULO VI 
1. - S. M .• 41, 15-17 
2. - MARROU, H. J. : Historia de la educación en la Antigüedad 
Buenos Aires, 1965 
3. - WALZER. R.: "New Leight on Galen's Moral Philosophy", 
pág. 18-19, nota 5 
4. - S. M., 44, 12-14 
5. - En otro lugar (cap. V) hemos seflalado con más extensión 
la gran influencia que el escrito hipocrático Sobre los 
aires, aguas y lugares tuvo sobre la fase científica de ma-
durez de Galeno, así como la progresiva "somatización" 
que fue adquiriendo la obra de Galeno, manifiesta sobre 
todo en los resultados a que llegó en el problema del alma 
y sus relaciones con la enfermedad. 
6. - Véase cap. V, nota 53 
7. - Se trata del escrito De aff. dign., K.. V, 43 
8. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág. 273 
9.- Véase el libro de MARAVALL, J.A.: Antiguos y moder-
nos. La idea de progreso en el desarrollo inicial de una 
sociedad. Madrid, 1966. Recordemos que Galeno era bá-
s: ::amente un estoico y que los estoicos "historifican el 
tierr.;.o". Ello les conduce a "antiquitatis evolvere" y del 
mismo modo que se abren a la antigüedad, permanecen 
abiertos al futuro: "hay una continuidad que enlaza las ge-
neraciones" (MARA VALL, ob. cit., pág. 128. Véase la 
bibliografía por él manejada). Es indispensable en este 
contexto, la consulta de la obra de EDELSTEIN, L.: The 
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Idea of Progress in Classica1 Antiquity. Baltimore, 1967, 
sobre todo el cap. IV, p. 133-180 Y la abundante biblio-
grafía citada por él. 
10. - LAIN ENTRALGO, P.: La historia clínica. 2a ed. Barce-
lona, 1961, pág. 25-26 
11. - S. M., 41, 15 - 17 
12. - LAIN ENTRALGO, P.: La curación por la palabra en la 
Antigüedad clásica. Madrid, 1958, pág. 188 
13. - LAIN ENTRALGO, P.: Ibidem, pág. 190 
14. - El descubrimiento de este proceso hizo ya a RIVAUD pre-
guntarse, "¿les croyances de Platon ont-elles changé?" 
(Platon. Oeuvres C.ompletes. X. Tim~e-Critias. Paris, 
1925, pig. 89). SAMARANCH en la introducci6n a su ver-
sión espaflola del Timeo recoge la problemática de Rivaud 
y afirma rotundamente: "Platón siente que escribe una 
obra de nuevo científico, llena de un positivismo 
nuevo, más hondo ... (Timeo, Madrid, 1963, pág. 17) 
15. - JAEGER. W.: Aristotle. Fundamentals oí the History of 
his Development. 2a ed. London, 1962, pág. 336 
16. - ORTEGA Y GASSET, J.: ob. cit .• pág. 166 ss. 
17. - S. M., 49, 12-13 
18.- S.M., 51, 5ss. 
19. - DODDS, E. R. : Los griegos y 10 irracional. Madrid. 1960: 
pág. 220 ss.; 267 ss. 
20. - Citado por DODDS, ibid. , pág. 220-221. Puede verse tam-
bién MARA VALL, J. A.: ob. cit., especialmente págs. 
113-134 
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21. - WALZER. R.: Galen on Jews and Christians, pág. 19 
22. - TEMKIN, O.: "Geschichte des Hippokratismus im ausge-
henden Altertum". Kyklos. i, 1-80 (1932) 
23. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág 277 
24. - El excesivo racionalismo de Crisipo lo rechazó Galeno e 
intentó empezarlo apoyandose precisamente en el esque-
ma de Platón del alma humana que, tomado unitariamente, 
le permitió incorporar los elementos que lleva consigo el 
alma irracional. Esto puede sorprender. A este respecto. 
Walzer nos dice: "En general, los antir¡uos parecen hacer 
valorado la importancia de los valo'~4es irracionales en el 
pensamiento de Platón mucho mejor que muchos de sus 
modernos intérpretes" (ob. cit., pág. 87). Hace una refe-
rencia explicita a DODDS. E.R.: "Plato and the Irrational" 
J. Hellenic Studies, 65, 16 (1945-7). Recordemos el im-
portante papel jugadoen este problema por la influencia 
de Posidonio sobre Galeno. Sobre esto Último, véase 
EDELSTEIN, L.: "The Philosophical System of Posido-
nius". Am. J. Philology, 47, 322 (1936): su opinión fue 
matizada por R. WALZER ~ew Leight on Galen's Moral 
Philo s ophy " , The Class. Quat., 43, 96 (1949), aunque con 
la reserva que consignamos en eICapítulo VIII. Dicha in-
fluencia la puso ya de manifiesto W. JAEGER. Nemesios 
von Emesa. Berlin, 1914, pág. 95. Recientemente, desde 
la historia de la lógica, J. S. KIEFFER (ob. cit.) ha insis-
tido en lo mismo. 
25. - WALZER. R.: ob. cit., pág. 16 
26. - 10¡~ 6'axpr.{3eoepoJl ct,a1ÉPJlovoUl ~Jlovo{JaL (6oKei] ñ 1Tepam a61WJI ch.?I.;'?l.OL~ 
DAREMBERG, CH.: ob. 
cit., pág. 17, fragto. VII 
27.-~ 
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28. - WALZER, R.: ob. cit., pág. 40 
29. - Citado por WALZER, R.: Ibid., pág. 48. nota 3 
30. - WALZER, R.: "New Leight on Galents Moral Philosophy". 
pág. 75 
31. - S. M .• 50. 4 
32. - IRIARTE. M. DE: El Doctor Huarte de San Juan y su Exa-
men de Ingenios. 3a ed. Madrid. 1948. pligs. 149-150 
33.- DAREMBERG, CH.: Oeuvres anatomiques. physiologi-
ques et medicales de Galien. l. 49. nota 1 
34.- S. M., 38. 9-15 
35. - S.M .• 64, 19 ss. 
36. - S.M .• 67. 17 ss. 
CAPITULO VII 
1.- S.M .• 57.5-13 
2. - TEMKIN, O.: "Geschichte des Hippokratismus im ausge-
henden Altertum". Kyklos • .!. (1932) pág. 14 ss. 
3. - TEMKIN. O.: ob. cit. 
4. - Véanse sobre todo: Enfermedad y Pecao. Barcelona. 
1961; "Ciencia helénica y ciencia moderna: la tpJq,,~ 
en el pensamiento griego y en la cosmogonía postmedie-
val". Act. TI Congr. Est. Clásicos. Madrid, 1961. págs. 
153-169; La Relación M~dico-Enfermo. Historia y Teoría. 
Madrid, 1964 
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5. - Además de las obras citadas de O. Temkin y P. Laín, vi-
de: EDELSTEIN, L. aepwv und die Sarnlung der Hip-
pokratischen Sriften". Problemata, 4 (1932) 126 ss. ; Pau-
ly-Wissowa-Kroll. Suplo VI (1935) Nachtrage, colo 1290 ss.; 
DILLER. H.: "Zur Hippokratesauffassung des Galen". 
Hermes, 68 (1933) 167-182; PFAFF, F.: "Die Oberliefe-
rung des Corpus Hippocraticum in der nachalexandrinis-
chen Zeit". Wiener Studien, 50 (1933) 67-82; JONES, W. 
H. S. : "Hippocrates and the Corpus Hippocraticum". Proc. 
Brit. Ac., !!. (1945). --
6. - PFAFF, F.: 'Die Oberlieferung ... tI, pág. 78 
7. - Subrayamos "en opinión de Galeno", pues no está claro 
que Thessalos dijera lo que Galeno afirma que dijo. Vide: 
WALSH, J.: "Galen Clashes with the Medica! Sects at Ro-
me (163 A. D. )". Med. Life, 35 (1928) 408-444 
8. - TEMKIN, O.: ob. cit., pág. 12 
9 ... TEMKIN, O.: ob. cit., pág. 16 
10. - Véase, Neuburger, M.: Geschichte der Medizin, 2 vols. 
Stuttgart, vol. 1 
11. - TEMKIN, O.: ob. cit., pág. 16 
1~. - TEMKIN, O.: "Byzantine Medicine: Tradition and Empi-
r~.cism". Dumbarton Oaks Papers, nQ 16 (1962) 98 
13. - De lieris propriis. K., XIX, 40 
14. - WALZER, R.: Galen on Jews and Christians. (Oxford 
Classical and Ph. Monographs). Oxford, 1949, pág. 39 
15. - K., IV, 819-820 (Scripta Minora. n. 77-78). 
16. - K., IV, 804-805 (Scripta Minora, n, 64) 
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17. - NEUBURGER, M.: ob. cit., 1, 355; Biographisches Lexi-
kon ... 5 vols. Berlin-Wien, 1929-35, IV, 939-40; MA-
RROU, H. J.: Historia de la educación en la Antigüedad. 
Trad. casto Buenos Aires, 1965, pág. 237; WALSH, J.: 
tlGalen's Studies at the Alexandrian School". Ann. Med. 
Hist. N. S., .!!. (1927) 132-143 
18. - PFAFF, F.: ob. cit., pág. 81 
19. - NEUBURGER, M.: ob. cit., J, 349-350 
20. - NEUBURGER, M.: ob. cit., J, 350 
2L - PFAFF, F.: ob. cit., pág. 72 ss.; SARTON, G.: Galen of 
Pergamon. 3a ed. Lawrence. Kansas, 1965, pág. 86; Bio-
graphisches Lexikon ... , J, 219; n, 275 
22. - K., XIX, 35; PFAFF, F.: ob. cit. , pág. 77 
23. - PFAFF, F.: ob. cit. y "Rufus von Samaria, Hippokrates 
Commentator und Quelle Galens". Hermes, 67 (1932).356-
359; WALZER: ob. cit., pág. 8-9 -
24. - WALZER, R.: ob. cit., pág. 9 
25. - Recogido por PFAFF, F.: "Die Uberlieferung ... ti, p. 78 
26. - K., XIX, 35-36. Los datos más interesantes sobre ver-
siones y antiguos comentaristas se encuentran en los co-
mentarios a Epidemias, JI, JIJ. Y VJ y Prorrheticos; vide. 
PFAFF, F.: "Die Uberlieferung .•. ", pág. 79 ss. 
27. - DEJCHGRABER, K.: Die griechische Empirikerschule. 
Berlin, 1930, pág. 25 ss. ; PFAFF, F.: ob. cit., pig. 83; 
Biographisches Lexikon ..• , JII. 175 Y 176; V 1037 
28. - TEMKIN, O.: ob. cit., pág. 16-17 
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29. - Ibid., pág. 17 
30. - S. M .• II, 64 
31. - Véase, NEUBURGER, M.: ob. cit .• l. 338 
32. - S. M .• n. 65 
33. - DAREMBERG. CH. : Fragments du commentaire de Galien 
sur le Timeé de Platon ••. Paris-Leipzig. 1848 
34. - Para la noción de "progreso" en los antiguos. vide el ca-
pítulo introductorio de MARAVALL. J.A.: AntigüOS' y Mo-
dernos. La idea de progreso en el desarrollo inicial de 
una sociedad. Madrid. 1966. Estando ya redactado el pre-
sente trabajo. hemos conocido el libro póstumo de EDEL-
STEIN. L.: The Idea oí Progress in Classical Antiquity. 
Baltimore. 1967. no pudiendo incorporar y discutir los 
interesantes materiales en él contenidos. 
35. - TEMKIN. O.: ob. cit.. pág. 17 
36. - S. M .• n. 62-63 
37. - De usu partium. l. 9 (K .• III. 23) 
38. - ISNARDI. M.: "Techné". La parola del Passato. Riv. Sto 
Ant .• 79 (1961) 257-96 
39. - FESTUGIERE. A. J. : Hippocrate. L'Ancienne Médicine ••• 
París. 1948; PLATON. Las Leyes. Ed. bilingüe ••. por 
J. M. Pabón y M. F. Galiano. 2 vols. Madrid. 1960; LAIN 
ENTRALGO. P.: La relación médico-enfermo. Madrid. 
1964 
40. - Vide, ISNARDI. M.: ob. cit .• pág. 257 
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41. - DODDS, E. R.: 1 os griegos y 10 irracional. Trad. casto 
Madrid, 1960, págs. 220 y 237, nota 1 
42. - TEMKIN, O.: ob. cit., pág. 17-18 
CAPITULO VIII 
1. - K., IV, 816 
2. - Las llamadas "cosas no naturales" -las tá prospherome-
na, t~ kenoQmena, té. exothen prospiptonta y t~ poioumena 
de Galeno- que con la constitución del escolasticismo ga-
lénico se convirtieron en las sex res non naturales canó-
nicas. 
3. - K., IV, 814 ss. 
4. - K., V, 38 
5. - Recordemos lo dicho anteriormente. El "corporalismo 
naturalista" planteado por el último Aristóteles, formu-
lado claramente por Teofrastro y claramente defendido 
por sus discípulos es aplicado por Galeno desde la medi-
cina. Radicaliza también, por ello. el "fisicismo" hipo-
crático: en efecto, para él la "'ÚOtc: -tanto la (I)votc: prin-
cipio universal, como la individual .pVOtc: de cada uno- sólo 
será susceptible de consideración médica en cuanto es 
ow¡.w. • El cuerpo será la única realidad enfermable. La 
!J¡fJX1Í -el alma- cae fuera de la consideración científica 
del médico; pertenece al mundo de los d-awpám. 
6. - K., IV, 815 
7. - EDELSTEIN, L.: "Antike Diatetik". Die Antike, 7. 255-
270 (1931); LAIN ENTRALGO. P.: La relacion médico-
enfermo, pág. 79 
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8. - JAEGER, W.: Paideia. México, 1962, págs. 807-808 
9. - CUBELLS, F.: El mito del eterno retorno •.. , pág. 90 
10. - HUARTE DE SAN JUAN, J.: Examen de "ingenios para las 
ciencias. Pamplona. 1578, cáp. V, 85 Y 87 
11. - HUARTE DE SAN JUAN, J.: ob. cit., 'cáp. V, 83 
12. - Véanse los trabajos de M. ISNARDI y J. KIEFFER ya ci-
tados 
13... K., IV, B17 
14. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág. 296. Fijémonos en 10 que 
dice DODDS (ob. cit., pág. 229). por ejemplo. de la Aca-
demia: "Hacia el comienzo de nuestra era una revolución 
interna de la academia pone fin a la fase puramente críti-
ca de la evolución del platonismo. lo corriente una vez 
más en una filosofía especulativa, y 10 pone en el camino 
que lo conducirá más adelante a Plotino". 
15. - ISNARDI, M.: ob. cit., pág. 297 
16. - Téngase en cuenta la desconfianza de Platón hacia los li-
bros. Vide Fedro, 274-8 
17. - PLATON. Fedon. ; W. JAEGER. Aristotle. pág. 35; WAL-
ZER, R.: Galen on Jews and Christians. pág. 41 ss. 
18. - EDELSTEIN, L.: The Philosophical System of Posidonius, 
pág. 322 
19. - K., IV. 819-820 
20. - JAEGER, W.: Paideia, pág. 315; WALZER, R.: Galen on 
Jews and Christians. pág. 42 
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21. - LAIN ENTRALGO, P.: Enfermedad y pecado, pág. 42 
22. - WALZER, R.: "New Light on Galen's Moral Philosophy", 
pág. 92 
23. - WALZER, R.: Ibidem, pág. 82-96 
24. - K., IV, 818 
25. - De moribus. Tradu del árabe por R. WALZER, Ibidem, 
pág. 93 
26. - K., IV, 819 
27. - DODDS, E. R. : Los griegos y lo irracional, pág. 222 
28. - JAEGER, W.: Nemesios von Emesa, pág. 95 
20. - EDELSTEIN, L. : The Philosophical System oí Posidonius, 
pág. 322 
30.- WALZER, R. : "New Light ••• " pág. 96 , 
31. - WALZER, R.: Ibidem, pág. 83 
32.- WALZER, R.: Ibidem, pág. 82-96 
33.- Ibidem 
---
34. - Véanse los trabajos de PFAFF, F. : Die überlieferung des 
Corpus Hippocraticum in der nachalexandrinischen Zeit". 
Wiener Studien, 50, 67-82 (1933) 
35. - K., IV, 819 
36. - De moribus. Trad. del árabe por R. WALZER, ob. cit., 
p'g. 91 
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37.- Ibidem, pág. 92 
38. - [bidem, pág. 93 
39. - Ibidem, pág. 87 
APENDICE I 
1. - GUTHRIE, W. K. C.: A History of Greek Philosophie. 2 
vols. Cambridge, 1962-65, n, 325-326 
2. - G. A., 724 b 23 ss.; P. A., 647 b 10 ss. Citado por PECK, 
A. L.: ob. cit., pág. xlix 
3. - Esquema tomado por PECK. A. L.: ob. cit., pág. xlix; 
G. A., 715 a 10 ss.; P. A., 646a 13 ss. 
APENDICE II 
1. - L., VI, 335 
2. - L., VI, 35 
3. - Afirmación hecha en el escrito De elementis ex Hippocra-
te, lib. 1, IX (K., 1, 483) 
4. - Véase De usu partium, lib. lIT, 6 (K., V, 544) 
5. - K., V. 640 
6. - K. , V, 639 Y 641 
7. - K. , V, 641 
8. - SIEBECK, H.: Geschichte der Psychologie. Amsterdam, 
1961, pág. 191 
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9. - CHAIGNET, A. E.: Histoire de la psychologie des grecs. 
Paris, 1890. nI, 365. El análisis que hace Chaigriet del 
concepto de ithhOfwutc; no ha sido superado todavía. Vide, 
págs. 349 ss. 
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